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MADRID, 

IMPRENTA     DE     DON     MANUEL     RIVADENEYRA, 

calle  de  la  Madera,  número  8. 

1864. 


EL   RUFIÁN    DICHOSO. 


Los  que  hablan  en  ella  son  los  siguientes 


LUGO,  estudiante. 

LOBILLO  y  GANCHOSO,  rufianes. 

ALGUACIL. 

Dos  CORCHETES. 

LAGARTIJA ,  muchacho. 
UNA  DAMA. 
SU  MARIDO. 

TELLO  DE  SANDOVAL,  inqui- 
sidor. 

Dos    MÚSICOS. 

UN  PASTELERO. 

ANTONIA. 

OTRA  MUJER. 

CARRASCOSA,  padre  de  la  man- 
cebía. 

PERALTA  y  GILBERTO,  estu- 
diantes. 


UN  ÁNGEL. 
LA  COMEDIA. 
LA  CURIOSIDAD. 
FRAY  CRISTÓBAL. 
FRAY  ANTONIO. 
FRAY  ÁNGEL. 
EL  PRIOR. 

Dos    CIUDADANOS. 

DOÑA  ANA  DE  TREVIÑO. 

Dos    CRIADOS. 

UN  CLÉRIGO. 

LUCIFER. 

VISIEL,  demonio. 

EL  VIREY  DE  MÉJICO. 

EL  PADRE  CRUZ. 

SAOUIEL,  demonio. 

Tres  almas  de  purgatorio. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  LUGO,  envainando  una  daga  de  ganchos,  y  EL  LOBILLO  y  GANCHOSO,  rufianes;  Lugo 
viene  como  estudiante,  con  una  media  sotana,  un  broquel  en  la  cinta  y  una  daga  de  ganchos;  que 
no  ha  de  traer  espada. 

Lob.   i  Por  qué  fué  la  quistion  ? 

Lugo.  No  fué  por  nada. 

No  se  repita,  si  es  que  amigos  somos. 
Gan.   Quiso  Lugo  empinarse  sobre  Hombre, 

Y  siendo  rufo  de  primer  tonsura, 
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Asentarse  en  la  cátedra  de  prima, 
Teniendo  al  lombre  aquí  por  espantajo. 
Lugo.   Mis  sores,  poco  á  poco;  yo  soy  mozo 

Y  mazo,  y  tengo  hígados  y  bofes 
Para  dar  en  el  trato  de  la  hampa 
Quinao  al  más  pintado  de  su  escuela, 
En  la  cual  no  recibe  el  grado  alguno 
De  valeroso  por  haber  gran  tiempo 
Que  cura  en  sus  entradas  y  salidas, 
Sino  por  las  hazañas  que  haya  hecho. 
¿No  tienen  ya  sabido  que  hay  cofrades 
De  luz ,  y  otros  de  sangre .'' 

Lob.  Aqueso  pido. 

Gan.   Hola,  so  Lobo;  si  es  que  pide  queso, 

Pídalo  en  otra  parte,  que  en  aquesta 

No  se  da  sino... 
Lob.  Basta,  sor  Ganchoso, 

O  logue  luenga,  y  téngase  por  dicho 

Que  entrevo  toda  flor  y  todo  rumbo. 
Gan.   Pues  ¿  nosotros  nacimos  en  Guinea , 

So  Lobo? 
Lob.  No  sé  nada. 

Gan.  Pues  apréndalo 

Con  aquesta  lecion. 
Lugo.  Fuera,  Lobillo. 

Gan.  Entrambos  sois  ovejas  fanfarrones 

Y  gallinas  mojadas  y  conejos. 

Lob.   Menos  lengua  y  más  manos,  hi  de  puta. 

Entra  á  esta  sazón  UN   ALGUACIL  y  dos  corchetes;  huyen  Ganchoso  y  Lobillo;  queda  solo  Lugo, 

envainando. 

Corch.   Téngase  á  la  justicia. 

Lugo.  Tente  ,  picaro ; 
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¿  Conócesme  ? 
Corch.  ¿  So  Lugo  ? 

Lugo.  d'Q^*^  ^^  Lugo? 

Alg.   Bellacos,  ¿no  le  asis? 

Corch.  2.°  Señor  nuestro  amo, 

¿  Sabe  lo  que  nos  manda  ?  ¿  No  conoce 

Que  es  el  señor  Cristóbal  el  delinque? 
Alg.   i  Que  siempre  le  he  de  hallar  en  estas  danzas  ? 

Por  Dios,  que  es  cosa  recia;  no  hay  paciencia 

Que  lo  pueda  llevar. 
Lugo.  Llévelo  en  cólera, 

Que  tanto  monta. 
Alg.  Ahora  yo  sé  cierto 

Que  ha  de  romper  el  diablo  sus  zapatos 

Alguna  vez. 
Lugo.  Más  que  los  rompa  ciento ; 

Que  él  los  sabrá  comprar  donde  quisiere. 
Alg.  El  señor  Sandoval  tiene  la  culpa. 
Corch.  2."  Tello  de  Sandoval  es  su  amo  deste. 
Corch.  I."  Y  manda  la  ciudad,  y  no  hay  justicia 

Que  le  ose  tocar,  por  su  respeto. 
Lugo.   El  señor  alguacil  haga  su  oficio, 

Y  déjese  de  cuentos  y  preámbulos. 
Alg.   ¡  Cuan  mejor  pareciera  el  señor  Lugo 

En  su  colegio  que  en  la  barbacana. 

El  libro  en  mano,  y  no  el  broquel  en  cinta! 
Lugo.   Crea  el  sor  alguacil  que  no  le  cuadra 

Ni  esquina  el  predicar;  deje  ese  oficio 

A  quien  le  toca,  y  vaya  y  pique  aprisa. 
Alg.   Sin  picar  nos  iremos,  y  agradézcalo 

A  su  amo;  que,  á  fe  de  hijodalgo. 

Que  yo  sé  en  qué  parara  este  negocio, 
Lugo.   En  irse  y  en  quedarme. 
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Corch.  I."  Yo  lo  creo, 

Porque  es  un  Barrabas  este  Cristóbal. 
Corch.   2.°  No  hay  gamo  que  le  iguale  en  ligereza. 
Corch.  i.°  Mejor  juega  la  blanca  que  la  negra, 

Y  en  entrambas  es  águila  volante. 

Alg.   Recójase,  y  procure  no  encontrarme , 

Que  será  lo  más  sano. 
Lugo.  Aunque  sea  enfermo , 

Haré  aquello  que  fuere  de  mi  gusto. 

Alg.     Venid  vosotros.  (Entrase., 

Corch.  i.°  So  Cristóbal  vive, 

Que  no  le  conocí ,  sí ,  juro  cierto. 
Corch.  2.°  Señor  Cristóbal ,  yo  me  recomendó; 

De  mí  no  hay  que  temer,  soy  ciego  y  mudo. 

Para  ver  ni  hablar  cosa  que  toque 

A  la  mínima  suela  del  calcorro 

Que  tapa  y  cubre  la  coluna  y  basa 

Que  sustentan  la  máquina  hampesca. 
Lugo,   i  Dónde ,  dónde  cargaste ,  Calahorra  ? 
Corch.   No  sé  :  Dios  con  la  noche  me  socorra. 

(  Entranse  los  dos  corchetes.) 

Lugo.   ¡  Que  sólo  me  respeten  por  mi  amo , 

Y  no  por  mí!  no  sé  esta  maravilla; 
Más  yo  haré  que  salga  de  mí  un  bramo 
Que  pase  de  los  muros  de  Sevilla. 
Cuelgue  mi  padre  de  su  puerta  el  ramo. 
Despoje  de  su  jugo  á  manzanilla, 
Conténtese  en  su  humilde  y  bajo  oficio; 
Que  yo  seré  famoso  en  mi  ejercicio. 

Entra  á  este  instante  LAGARTIJA  ,   muchacho. 

Lag.   Señor  Cristóbal,  ¿qué  es  esto? 
¿  Has  reñido  por  ventura , 


EL     RUFIÁN     DICHOSO. 

Que  tienes  turbado  el  gesto? 

Lugo.   Pónele  de  sepultura 
El  ánimo  descompuesto ; 
La  de  gancha  saqué  á  luz, 
Porque  me  hiciese  el  buz 
Un  bravo  por  mi  respeto ; 
Mas  huyóse  de  su  aspeto, 
Como  el  diablo  de  la  cruz, 
¿Qué  me  quieres,  Lagartija? 

Lag.   La  Salmerona  y  la  Pava, 
La  Mendoza  y  la  Librija, 
Que  es  cada  cual  por  sí  brava, 
Gananciosa  y  buena  hija , 
Te  suplican  que  esta  tarde, 
Allá  cuando  el  sol  no  arde , 

Y  hiere  en  rayo  censillo, 
En  el  famoso  Alhamillo 
Hagas  de  tu  vista  alarde. 

Lugo.   ¿  Hay  regodeo  ? 

Lag.  Hay  merienda 

Que  las  más  famosas  cenas 
Ante  ella  cogen  la  rienda; 
Cazuelas  de  berengenas 
Serán  penúltima  ofrenda. 
Hay  el  conejo  empanado. 
Por  mil  partes  traspasado 
Con  saetas  de  tocino; 
Blanco  el  pan,  aloque  el  vino, 

Y  hay  turrón  alicantado. 
Cada  cual  para  esto  roba 
Blancas,  vistosas  y  nuevas, 
Una  y  otra  rica  coba; 
Dales  limones  las  cuevas. 
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Y  naranjas  el  alcoba. 
Daráles  en  un  instante 
El  pescador  arrogante, 

Mas  que  le  hay  del  Norte  al  Sur, 
El  gordo  y  sabroso  albur 

Y  la  anguila  resbalante. 
El  sábalo  vivo ,  vivo , 
Colear  en  la  caldera 

O  saltar  en  fuego  esquivo , 
Verás  en  mejor  manera 
Que  te  lo  pinto  y  describo; 
El  pintado  camarón, 
Con  el  partido  limón 

Y  bien  molida  pimienta, 
Verás  cómo  el  gusto  aumenta 

Y  le  saca  de  harón. 

Lugo.   Lagartija,  bien  lo  pintas. 
Lag.   Pues  llevan  otras  mil  cosas 

De  comer,  varias,  distintas, 

Que  á  voluntades  golosas 

Las  harán  poner  en  quintas. 
Lugo.   ¿Qué  es  quintas? 
Lag.  En  división. 

Llevándose  la  afición 

Aquí  y  allí  y  acullá; 

Que  la  variedad  hará 

No  atinar  con  la  razón. 
Lugo.  ¿Y  quién  va  con  ellas? 
Lag.  ¿  Quién  i 

El  Patojo  y  el  Mochuelo, 

Y  el  Tuerto  del  Almadén. 
Lugo.   Que  ha  de  haber  soplo  recelo. 
Lag.   Vé  tú ,  y  se  hará  todo  bien. 
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Lugo.   Ouizá  por  tu  gusto  iré, 
Que  tienes  un  no  sé  qué 
De  agudeza,  que  me  encanta. 

Lag.   Mi  boca  pongo  en  la  planta 
De  tu  valeroso  pié. 

Lugo.  Alza,  rapaz  lisonjero, 
Indigno  del  vil  oficio 
Que  tienes. 

Lag.  Pues  del  espero 

Salir  presto  á  otro  ejercicio. 
Que  muestre  ser  perulero. 

Lugo.   :  Qué  eiercicior 

Lag.  Señor  Lugo, 

Será  ejercicio  de  jugo, 
Puesto  que  en  él  se  trabaja  , 
Que  es  jugador  de  ventaja, 
Y  de  las  bolsas  verdugo. 
¿  No  has  visto  tú  por  ahí 
Mil  con  capas  guarnecidas. 
Volantes  más  que  un  neblí, 
Que  en  dos  barajas  bruñidas 
Encierran  un  Potosí? 
Cuál  destos  se  fing;e  manco , 
Para  dar  un  toque  franco 
Al  más  agudo  ;  v  me  alegro 
De  ver  no  usar  de  su  negro 
Hasta  que  topen  un  blanco. 

Lugo.   Mucho  sabes  :  ;  qué  papel 
Es  el  que  traes  en  el  pecho: 

Lag.   ¿Descúbreseme  algo  del.' 
Todo  el  seso  sin  provecho 
De  Apolo  se  encierra  en  él ; 
Es  un  romance  jácaro , 
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Que  le  igualo  y  le  comparo 
Al  mejor  que  se  ha  compuesto; 
Echa  de  la  hampa  el  resto 
En  estilo  jaco  y  raro ; 
Tiene  vocablos  modernos 
De  tal  manera,  que  encantan, 
Unos  bravos  y  otros  tiernos ; 
Ya  á  los  cielos  se  levantan. 
Ya  bajan  á  los  infiernos. 

Lugo.  Dile,  pues. 

Lag.  Séle  de  coro; 

Que  ninguna  cosa  ignoro 
De  aquesta,  que  á  luz  se  saque. 

Lugo.  ¿  Y  de  qué  trata  ? 

Lag.  De  un  jaque 

Que  se  tomó  con  un  toro. 

Lugo.   Vaya,  Lagartija. 

Lag.  Vaya, 

Y  todo  el  mundo  esté  atento 
A  mirar  cómo  se  ensaya 

A  pasar  mi  entendimiento 
Del  que  más  sube  la  raya. 
«Año  de  mil  y  quinientos 

Y  treinta  y  cuatro  corría, 
A  veinte  y  cinco  de  Mayo, 
Martes ,  aciago  dia , 
Sucedió  un  caso  notable 
En  la  ciudad  de  Sevilla, 
Digno  que  ciegos  le  canten 

Y  que  poetas  le  escriban. 

Del  gran  Corral  de  los  Olmos, 
Do  está  la  jacarandina. 
Sale  Requilete  el  jaque, 
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Vestido  á  las  maravillas. 
No  va  la  vuelta  del  Cairo, 
Del  Catay,  ni  de  la  China, 
Ni  de  Flándes,  ni  Alemania, 
Ni  menos  de  Lombardía; 
Va  la  vuelta  de  la  plaza 
De  San  Francisco,  bendita; 
Que  corren  toros  en  ella 
Por  Santa  Justa  y  Rufina. 

Y  apenas  entró  en  la  plaza , 
Cuando  se  lleva  la  vista 
Tras  sí  de  todos  los  ojos, 
Que  su  buen  donaire  miran. 
Salió  en  esto  un  toro  hosco, 
¡Válasme,  Santa  María! 

Y  arremetiendo  con  él , 
Dio  con  él  patas  arriba; 
Dejóle  muerto  y  mohíno , 
Bañado  en  su  sangre  misma; 

Y  aquí  da  fin  el  romance, 
Porque  llegó  el  de  su  vida. » 

Lugo.   ¿Y  éste  es  el  romance  bravo 

Que  decías? 
Lag.  Su  llaneza 

Y  su  buen  decir  alabo, 

Y  más,  que  muestra  agudeza 
En  llegar  tan  presto  al  cabo. 

Lugo.   ¿Quién  le  compuso? 

Lag.  Tristan , 

Que  gobierna  en  San  Román 

La  bendita  sacristía, 

Que  excede  en  la  poesía 

A  Garcilaso  y  Boscan. 
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Entra  á  este  instante  UNA   DAMA,  con  el  manto  hasta  la  mitad  del  rostro. 

Dama.   Una  palabra,  galán. 
Lugo.   Vé  con  Dios,  y  quizá  iré, 

Si  estás  cierto  que  allá  van. 
Lag.   Digo  que  van ,  yo  lo  sé , 

Y  sé  que  te  aguardarán.  (Entrase.) 
Dama.   Arrastrada  de  un  deseo, 

Sin  provecho  resistido, 
A  hurto  de  mi  marido, 
Delante  de  vos  me  veo. 
Lo  que  este  manto  os  encubre 
Mirad,  y  después  veréis 

(  Mírala  por  debajo  del  manto. ) 

Si  es  razón  que  remediéis 

Lo  que  la  lengua  os  descubre. 

¿  Conoceisme  .^ 
Lugo.  Demasiado. 

Dama.   En  eso  veréis  la  fuerza 

Que  me  incita  y  aun  me  fuerza 

A  ponerme  en  este  estado ; 

Mas  porque  no  estéis  en  calma, 

Pensando  á  qué  es  mi  venida, 

Digo  que  á  daros  mi  vida 

Con  la  voluntad  del  alma. 

Vuestra  rara  valentía 

Y  vuestro  despejo  han  hecho 
Tanta  impresión  en  mi  pecho. 
Que  pienso  en  vos  noche  y  dia. 
Quítame  este  pensamiento 
Pensar  en  mi  calidad, 

Y  al  gusto  la  voluntad 
Da  libre  consentimiento ; 

Y  así  sin  guardar  decoro 
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A  quien  soy  en  ningún  modo, 
Habré  de  decirlo  todo  : 
Sabed,  Lugo,  que  os  adoro. 
No  fea,  y  muy  rica  soy; 
Sabré  dar,  sabré  querer; 

Y  esto  lo  echareis  de  ver 
Por  este  trance  en  que  estoy; 
Que  la  mujer  ya  rendida. 
Aunque  es  toda  mezquindad, 
Muestra  liberalidad 

Con  el  dueño  de  su  vida. 
En  la  tuya  ó  en  mi  casa, 
De  mí  y  de  mi  hacienda  puedes 
Prometerte,  no  mercedes, 
Sino  servicios  sin  tasa. 

Y  pues  miedo  no  te  alcanza, 
No  te  le  dé  mi  marido; 

Que  el  engaño  siempre  ha  sido 
Parcial  de  la  confianza. 
No  llegan  de  los  recelos, 
Porque  los  tiene  discretos , 
A  hacer  los  tristes  efetos 
Que  suelen  hacer  los  celos ; 

Y  porque  nunca  ocasión 
De  tenerlos  yo  le  he  dado , 
Le  juzgo  por  engañado 

A  nuestra  satisfacion. 
¿Para  qué  arrugas  la  frente 

Y  alzas  las  cejas?  ¿qué  es  esto? 
Lugo.   En  admiración  me  ha  puesto 

Tu  deseo  impertinente. 
Pudieras,  ya  que  querías 
Satisfacer  tu  mal  gusto. 
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Buscar  un  sujeto  al  justo 
De  tus  grandes  bizarrías. 
Pudieras,  como  entre  peras, 
Escoger  en  la  ciudad 
Quien  diera  á  tu  voluntad 
Satisfacion  con  más  veras; 

Y  así  tuviera  disculpa 
Con  la  alteza  del  empleo 
Tu  mal  nacido  deseo, 
Que  en  mi  bajeza  te  culpa. 
Yo  soy  un  pobre  criado 

De  un  inquisidor,  cual  sabes, 
De  caudal  que  está  sin  llaves. 
Entre  libros  abreviado. 
Vivo  á  lo  de  Dios  es  Cristo, 
Sin  estrechar  el  deseo, 

Y  siempre  traigo  el  baldeo 
Como  sacabuche  listo. 
Ocupóme  en  bajas  cosas, 

Y  en  todas  soy  tan  terrible, 
Que  el  acudir  no  es  posible 
A  las  que  son  amorosas, 

A  lo  menos  á  las  altas. 
Como  en  las  que  en  tí  señalas; 
Que  son  de  cuervo  mis  alas. 
Dama.   No  te  pintes  con  más  faltas. 
Porque  en  mi  imaginación 
Te  tiene  amor  retratado 
Del  modo  que  tú  has  contado, 
Pero  con  más  perfección. 
No  pido  hagas  quimeras 
De  tí  mismo;  sólo  pido 
(Deseo  bien  comedido) 
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Que  pues  te  quiero,  me  quieras. 
Pero  ¡ay  de  mí  desdichada! 
Mi  marido.  ¿Qué  haré? 
Tiemblo  y  temo,  aunque  bien  sé 
Que  vengo  bien  disfrazada. 

Entra  SU  MARIDO. 

Lugo.   Sosegaos,  no  os  desviéis; 

Oue  no  os  ha  de  descubrir. 
Dama.  (Hablando  consigo.)  Aunque  me  quisiera  ir, 

No  puedo  mover  los  pies. 
Mar.   Señor  Lugo,  ¿qué  hay  de  nuevo? 
Lugo.   Cierta  cosa  que  contaros, 

Que  me  obligaba  á  buscaros. 
Dama.   Irme  quiero,  y  no  me  atrevo. 
Mar.   Aquí  me  tenéis  :  mirad 

Lo  que  tenéis  que  decirme. 
Dama.   Harto  mejor  fuera  irme. 
Lugo.   Llegaos  aquí  y  escuchad. 

La  hermosura  que  dar  quiso 

El  cielo  á  vuestra  mujer. 

Con  que  la  vino  á  hacer 

En  la  tierra  un  paraíso. 

Ha  encendido  de  manera 

De  un  mancebo  el  corazón, 

Que  le  tiene  hecho  carbón 

De  la  amorosa  hoguera. 

Es  rico  y  es  poderoso, 

Y  atrevido  de  tal  modo, 

Que  atropella  y  rompe  todo 

Lo  que  es  más  dificultoso. 

Xo  quiere  usar  de  los  medios 

De  ofrecer  ni  de  rogar, 
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Porque  en  su  mal  quiere  usar 

De  otros  más  breves  remedios. 

Dice  que  la  honestidad 

De  vuestra  consorte  es  tanta, 

Que  le  admira  y  que  le  espanta 

Tanto  como  la  beldad. 

Por  jamas  le  ha  descubierto 

Su  lascivo  pensamiento; 

Que  queda  su  atrevimiento 

Ante  su  recato  muerto. 
Mar.   ¿  Es  hombre  que  entra  en  mi  casa  ? 
hugo.  Róndala,  mas  no  entra  en  ella. 
Mar.   Quien  casa  con  mujer  bella, 

De  su  honra  se  descasa, 

Si  no  lo  remedia  el  cielo. 
Dama.   ¿Qué  es  lo  que  tratan  los  dos? 

¿Si  es  de  mí?  ¡Válgame  Dios! 

¡De  cuántos  males  recelo! 
Lugo.   Digo,  en  fin,  que  es  tal  el  fuego 

Que  á  este  amante  abrasa  y  fuerza, 

Que  quiere  usar  de  la  fuerza. 

En  cambio  y  lugar  del  ruego. 

Robar  quiere  á  vuestra  esposa, 

Ayudado  de  otra  gente 

Como  yo,  desta  valiente, 

Atrevida  y  licenciosa. 

Hame  dado  cuenta  dello, 

Casi  como  á  principal 

Desta  canalla  mortal, 

Que  en  hacer  mal  echa  el  sello. 

Yo,  aunque  soy  mozo  arriscado, 

De  los  de  campo  través, 

Ni  mato  por  interés. 
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Ni  de  ruindades  me  agrado. 

De  ayudalle  he  prometido, 

Con  intento  de  avisaros; 

Que  es  fácil  el  repararos, 

Estando  así  prevenido. 
Mar.  ¿Soy  hombre  yo  de  amenazas? 

Tengo  valor,  ciño  espada. 
Lugo.   No  hay  valor  que  pueda  nada 

Contra  las  traidoras  trazas. 
Mar.   En  fin,  ¿mi  consorte  ignora 

Todo  este  cuento? 
Lugo.  Así  ella 

Os  ofende  como  aquella 

Cubierta  y  buena  señora. 

Por  el  cielo  santo  os  juro 

Que  no  sabe  nada  desto. 
Mar.   De  ausentarla  estoy  dispuesto. 
Lugo.   Eso  es  lo  que  yo  procuro. 
Mar.  Yo  la  pondré  donde  el  viento 

Apenas  pueda  tocalla. 
Lug.  En  el  recato  se  halla 

Buen  fin  del  dudoso  intento. 

Retiradla;  que  la  ausencia 

Hace,  pasando  los  dias, 

Volver  las  entrañas  frias, 

Que  abrasaba  la  presencia ; 

Y  nunca  en  la  poca  edad 
Tiene  firme  asiento  amor, 

Y  siempre  el  mozo  amador 
Huye  la  dificultad. 

Mar.  El  aviso  os  agradezco, 
Señor  Lugo,  y  algún  dia 
Sabréis  de  mi  cortesía. 
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Si  vuestra  amistad  merezco. 
El  nombre  saber  quisiera 
Dése  galán  que  me  acosa. 
Lugo.   Eso  es  pedirme  una  cosa 
Que  de  quien  soy  no  se  espera. 
Basta  que  vais  avisado 
De  lo  que  más  os  conviene, 

Y  este  negocio  no  tiene 
Más  de  lo  que  os  he  contado. 
Vuestra  consorte  inocente 
Está  de  todo  este  hecho, 
Vos  con  esto  satisfecho ; 
Haced  como  hombre  prudente. 

Mar.  Casa  fuerte  y  heredad 
Tengo  en  no  pequeña  aldea, 

Y  llaves  que  harán  que  sea 
Grande  la  dificultad 

Que  se  oponga  al  mal  intento 
Dése  atrevido  mancebo. 
Quedaos;  que  en  el  alma  llevo 
Más  de  un  vario  pensamiento.  (Vase.) 

Dama.   Entre  los  dientes  ya  estaba 
El  alma  para  dejarme; 
Quise  y  no  pude  mudarme. 
Aunque  más  lo  procuraba. 
Mucho  esfuerzo  ha  menester 
Quien  con  traidora  conciencia 
No  se  alborota  en  presencia 
De  aquel  que  quiere  ofender. 

Lugo.  Y  más  si  la  ofensa  es  hecha 
De  la  mujer  al  marido. 

Dama.   El  nublado  ya  se  ha  ido; 
Hazme  agora  satisfecha, 
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Contándome  qué  querias 

A  mi  esclavo  y  mi  señor. 
Lugo.   Hanme  hecho  corredor 

De  no  sé  qué  mercancías. 

Díjele,  si  las  queria, 

Que  fuésemos  luego  á  vellas. 
Dama.   ¿De  qué  calidad  son  ellas? 
Lugo.   De  la  de  mayor  cuantía. 

Que  le  importa,  estoy  pensando, 

Comprallas,  honor  y  hacienda. 
Dama.   ¿  Cómo  haré  yo  que  él  entienda 

Esta  importancia? 
Lugo.  Callando. 

Calla  y  vete,  y  así  harás 

Muy  segura  su  ganancia. 
Dama.   Pues  ¿qué  traza  de  importancia 

En  lo  de  gozarnos  das? 
Lugo.   Ninguna  que  sea  de  gusto, 

Por  hoy  á  lo  menos. 
Dama.  Pues 

¿Cuándo  la  darás,  si  es 

Que  gustas  de  lo  que  gusto? 
Lugo.   Yo  haré  por  verme  contigo. 

Vete  en  paz. 
Dama.  Con  ella  queda, 

Y  el  amor  contigo  pueda 

Todo  aquello  que  conmigo.       (Vase.) 
Lugo.   Como  de  rayo  del  cielo, 
Como  en  el  mar  de  tormenta. 
Como  de  improvisa  afrenta 

Y  terremoto  del  suelo  ; 
Como  de  fiera  indignada 
Del  vulgo  insolente  y  libre. 
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Pediré  á  Dios  que  me  libre 

De  mujer  determinada.  (Entrase.) 

Sale  el  licenciado  TELLO   DE  SANDOVAL,  amo  de   Cristóbal  de  Lugo,  y  EL  ALGUACIL  que 

salió  primero. 

'Telio.   ¿  Pasan  de  mocedades  ? 

j^ig.  Es  de  modo, 

Que  si  no  se  remedia,  á  buen  seguro 

Que  ha  de  escandalizar  al  pueblo  todo; 

Como  cristiano,  á  vuesa  merced  juro 

Que  piensa  y  hace  tales  travesuras, 

Que  nadie  del  se  tiene  por  seguro. 
Tello.   ¿Es  ladrón.'' 
yf/g".  No,  por  cierto. 

'TelIo.  jOuita  á  escuras 

Las  capas  en  poblado  ? 
^¡g.  No,  tampoco. 

Telio.  ¿Qué  hace  pues? 
^Ig.  Otras  cien  mil  diabluras. 

Esto  de  valentón  le  vuelve  loco: 

Aquí  riñe,  allí  hiere,  allí  se  arroja, 

Y  es  en  el  trato  airado  el  rey  y  el  coco; 
Con  una  daga  que  le  sirve  de  hoja, 

Y  un  broquel  que  pendiente  tray  al  lado. 
Sale  con  lo  que  quiere  ó  se  le  antoja; 

Es  de  toda  la  hampa  respetado , 
Averigua  pendencias  y  las  hace, 
Estafa  y  es  señor  de  lo  guisado , 
Entre  rufos  él  hace  y  él  deshace. 
El  Corral  de  los  Olmos  le  da  parias, 

Y  en  el  dar  cantaletas  se  complace. 
Por  tres  heridas  de  personas  varias. 
Tres  mandamientos  traigo,  y  no  ejecuto, 

Y  otros  dos  tiene  el  alguacil  Pedro  Arias. 
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Muchas  veces  he  estado  resoluto 
De  aventurallo  todo  y  de  prendelle , 
O  ya  á  la  clara,  ó  ya  con  modo  astuto; 
Pero  viendo  que  da  en  favorecelle 
Tanto  vuesa  merced,  aun  no  me  atrevo 
A  miralle,  tocalle  ni  ofendelle. 
Tello.   Esa  deuda  conozco  que  la  debo, 

Y  la  pagaré  algún  dia, 

Y  procuraré  que  Lugo 
Use  de  más  cortesía, 
O  le  seré  yo  verdugo  , 
Por  vida  del  alma  mia; 
Mas  lo  mejor  es  quitalle 
De  aquesta  tierra,  y  llevalle 
A  Méjico,  donde  voy. 

No  obstante  que  puesto  estoy 

En  reñille  y  castigalle. 

Vuesa  merced  en  buen  hora 

Vaya;  que  yo  le  agradezco 

El  aviso,  y  desde  agora 

Todo  por  suyo  me  ofrezco. 
Alg.   Ya  adivino  su  mejora. 

Sacándole  de  Sevilla , 

Que  es  tierra  do  la  semilla 

Holgazana  se  levanta 

Sobre  cualquiera  otra  planta 

Que  por  virtud  maravilla.       (Entrase.) 
Tello.   ¡Que  aqueste  mozo  me  engañe, 

Y  que  tan  á  suelta  rienda 

A  mi  honor  y  su  alma  dañe! 
Pues  yo  haré,  si  no  se  enmienda. 
Que  de  mi  favor  se  extrañe; 
Que  viéndose  sin  ayuda. 
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Será  posible  que  acuda 

A  la  enmienda  de  su  error; 

Que  á  la  sombra  del  favor 

Crecen  los  vicios  sin  duda.       (Entrase.) 

Salen  dos  músicos  con  guitarras,  y  CRISTÓBAL  con  su  broquel  y  daga  de  ganchos. 

Lugo.   Toquen,  que  ésta  es  la  casa,  y  al  seguro 

Que  presto  llegue  el  bramo  á  los  oídos 

De  la  ninfa  que  he  dicho,  jerezana. 

Cuya  vida  y  milagros  en  mi  lengua 

Viene  cifrada  en  verso  correntio  : 

A  la  jácara  toquen,  pues  comienzo. 
Más.  i.°  ¿Quieres  que  le  rompamos  las  ventanas 

Antes  de  comenzar,  porque  esté  atenta  ? 
Lugo.   Acabada  la  música,  andaremos 

Aquestas  estaciones;  vaya  agora 

Kl  guitarresco  son  y  el  aquelindo. 

(Tocan.) 

MUS.  ((Escucha,  la  que  veniste 
De  la  jerezana  tierra 
A  hacer  á  Sevilla  guerra 
En  cueros,  como  valiente; 
La  que  llama  su  pariente 
Al  gran  Miramamolin ; 
La  que  se  precia  de  ruin, 
Como  otras  de  generosas ; 
La  que  tiene  cuatro  cosas, 
Y  aun  cuatro  mil,  que  son  malas; 
La  que  pasea  sin  alas 
Los  aires  en  noche  escura; 
La  que  tiene  á  gran  ventura 
Ser  amiga  de  un  lacayo; 
La  que  tiene  un  papagayo. 
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Que  siempre  la  llama  puta; 
La  que  en  vieja  y  en  astuta 
Da  quinao  á  Celestina; 
La  que  como  golondrina 
Muda  tierras  y  sazones; 
La  que  á  pares  y  aun  á  nones 
Ha  ganado  lo  que  tiene; 
La  que  no  se  desaviene 
Por  poco  que  se  le  dé ; 
La  que  su  palabra  y  fe. 
Que  diese,  jamas  guardó; 
La  que  en  darse  á  sí  excedió 
A  Jas  godeñas  más  francas; 
La  que  echa  por  cinco  blancas 
Las  habas  y  el  cedacillo. » 

Asómase  á  la  ventana  UNO  ,  medio  desnudo  ,  con  un  paño  de  tocar  y  un  candil. 

Uno.   ¿  Están  en  sí ,  señores  ?  ¿  no  dan  cata 

Que  no  los  oye  nadie  en  esta  casa? 
Mus.  \.°  ¿Cómo  así,  tajamoco? 
Uno.  Porque  el  dueño 

Há  que  está  ya  á  la  sombra  cuatro  dias. 
Mus.  2.°  Convaleciente,  di:  ¿cómo  á  la  sombra? 
Uno.   En  la  cárcel;  ¿no  entrevan? 
Lugo.  ¿  En  la  cárcel  ? 

Pues  ¿  por  qué  la  llevaron  ? 
Uno.  Por  amiga 

De  aquel  Pierres  Papin  el  de  los  naipes. 
Más.   I .°  ¿  Aquel  francés  giboso  ? 
Uno.  Aquese  mismo, 

Que  en  la  cal  de  la  Sierpe  tiene  tienda. 
Lugo.   Éntrate,  bodegón  almidonado. 
Mus.  1.°  Zabúllete,  fantasma  antojadiza. 
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MUS.  i.°  Escóndete,  podenco  cuartanario. 
Uno.   Entróme,  ladroncitos  en  cuadrilla; 

Zabullóme  ,  cernícalos  rateros ; 

Escóndome,  corchetes  á  lo  Caco. 
Lugo.   ¡Vive  Dios,  que  es  de  humor  el  hi  de  puta! 
Uno.   No  tire  nadie;  estén  las  manos  quedas, 

Y  anden  las  lenguas. 
Mus.  i.°  ¿Quién  te  tira,  sucio.'^ 

Uno.  ¿Hay  más?  Si  no  me  abajo,  ¡cuál  me  paran! 

Mancebitos  ,  adiós ;  que  no  soy  pera , 

Que  me  han  de  derribar  á  terronazos.  (Entrase.) 

Lugo.  ¿  Han  visto  los  melindres  del  bellaco  ^. 

No  le  tiran ,  y  quéjase. 
Mus.  1°  Es  un  sastre 

Remendón  muy  donoso. 
Mus.  i.°  ¿Qué  haremos.^ 

Lugo.   Vamos  á  dar  asalto  al  pastelero 

Que  está  aquí  cerca. 
Mus.  2.°  Vamos,  que  ya  es  hora 

Que  esté  haciendo  pasteles;  que  este  ciego 

Que  viene  aquí  nos  da  á  entender  cuan  cerca 

Viene  ya  el  dia. 


Entra  UN  CIEGO. 


Ciego.  No  he  madrugado  mucho. 

Pues  que  ya  suena  gente  por  la  calle. 
Hoy  quiero  comenzar  por  este  sastre. 

Lugo.   ¡  Hola,  ciego,  buen  hombre! 

Ciego.  ¿Quién  me  llama? 

Lugo.   Tomad  aqueste  real,  y  diez  y  siete 
Oraciones  decid ,  una  tras  otra , 
Por  las  almas  que  están  en  purgatorio. 

Ciego.   Que  me  place,  señor,  y  haré  mis  fuerzas 
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Por  decirlas  devota  y  claramente. 
Lugo.   No  me  las  engulláis,  ni  me  echéis  sisa 

En  ellas. 
Ciego.  No,  señor,  ni  por  semejas; 

A  las  gradas  me  voy,  y  allí  sentado 

Las  diré  poco  á  poco. 
Lugo.  Dios  os  guie. 

(Vase  el  ciego.) 

MUS.  i.°  ¿Quédate  para  vino,  Lugo  amigo? 

Lugo.   Ni  aun  un  solo  cornado. 

Mus.  i.°  ¡Vive  Roque, 

Que  tienes  condición  extraordinaria  ! 

Muchas  veces  te  he  visto  dar  limosna 

Al  tiempo  que  la  lengua  se  nos  pega 

Al  paladar,  y  sin  dejar  siquiera 

Para  comprar  un  polvo  de  Cazalla. 
Lugo.   Las  ánimas  me  llevan  cuanto  tengo; 

Mas  yo  tengo  esperanza  que  algún  dia 

Lo  tienen  de  volver  ciento  por  uno. 
Mus.  1.°  A  la  larga  lo  tomas, 
Lugo.  Y  á  lo  corto; 

Que  al  bien  hacer  jamas  le  falta  premio. 

(Suena  dentro  como  que  hacen  pasteles,  y  canta  uno,  dentro  ,  lo  siguiente  i 

((Afuera,  consejos  vanos. 

Que  despertáis  mi  dolor. 

No  me  toquen  vuestras  manos; 

Que  en  los  consejos  de  amor. 

Los  que  matan  son  los  sanos. )) 
Mus.  i.°  ¡Hola!  cantando  está  el  pastelerazo, 
Y  por  lo  menos  los  consejos  vanos. — 
¿Tienes  pasteles,  cangilón  con  tetas? 
Past.   Músico  de  mohatra  sincopado. 
Lugo.   Pastelero  de  riego ,  ¿  no  respondes  ? 
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Past.   Pasteles  tengo ,  mancebitos  hampos  , 

Mas  no  son  para  ellos ,  corchapines. 
Lugo.   Abre ,  socarra ,  y  danos  de  tu  obra. 
Past.   No  quiero,  socarrones;  á  otra  puerta, 

Que  no  se  abre  aquesta  por  agora. 
Lugo.   Por  Dios,  que  á  puntapiés  la  haga  leña 

Si  acaso  no  nos  abres,  buenos  vinos. 
Past.   Por  Dios,  que  no  he  de  abrir,  malos  vinagres. 
Lugo.   Agora  lo  verédes,  dijo  Agráges. 
Más.  I."  Paso,  no  la  derribes,  Lugo;  tente. 

Da  de  coces  á  la  puerta;  sale  EL   PASTELERO  y  sus  secuaces,  con  palas  y  barrederos  y  asadores. 

Past.   Bellacos,  no  hay  aquí  Agráges  que  valgan; 

Que  si  tocan  historias,  tocaremos 

Palas  y  chuzos. 
Mus.  2."  Enciérrate,  capacho, 

Lugo.   ¿Quieres  que  te  derribe  aquesas  muelas. 

Remero  de  Carón  el  chamuscado? 
Past.   ¡Cuerpo  de  mí!  ¿es  Cristóbal  el  de  Tello? 
Mus.  I."  El  es;  ¿por  qué  lo  dices,  zango  mango? 
Past.   Dígolo  porque  yo  le  soy  amigo 

Y  muy  su  servidor,  y  para  cuatro 
O  para  seis  pasteles,  no  tenia 

Para  qué  romper  puertas  ni  ventanas, 
Ni  darme  cantaletas  ni  matracas. 
Entre  Cristóbal,  sus  amigos  entren, 

Y  allánese  la  tienda  por  el  suelo. 

Lugo.   ¡Vive  Dios,  que  eres  príncipe  entre  p)ríncipes, 

Y  que  esa  sumisión  te  ha  de  hacer  franco 
De  todo  mi  rigor  y  mal  talante ! 
Envaínense  la  pala  y  barrederas, 

Y  amigos  usqne  ad  mortem. 

Past.  Por  San  Pito, 
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Que  han  de  entrar  todos,  y  la  buena  estrena 
Han  de  hacer  á  la  hornada  que  ya  sale, 

Y  más,  que  tengo  de  Alamí  un  cuero, 
Que  se  viene  á  las  barbas  y  á  los  ojos. 

Mus.  I."  De  miedo  hace  todo  cuanto  hace 

Aqueste  marión. 
Lugo.  No  importa  nada  ; 

Asgamos  la  ocasión  por  el  harapo. 

Por  el  hopo  ó  copete,  como  dicen. 

Ora  la  ofrezca  el  miedo  ó  cortesía. 

El  señor  pastelero  es  cortesísimo, 

Y  yo  le  soy  amigo  verdadero, 

Y'  hacer  su  gusto  por  mi  gusto  quiero. 

Entransc  todos;  sale  ANTONIA,  con  su  manto,  no  muy  aderezada,  sino  honesta. 

Antonia.   Si  ahora  yo  le  hallase 
En  su  aposento,  no  habria 
Cosa  de  que  más  gustase ; 
Quizá  á  solas  le  diria 
Alguna  que  le  ablandase. 
Atrevimiento  es  el  mió; 
Pero  dame  esfuerzo  y  brío 
Estos  celos  y  este  amor, 
Que  rinden  con  su  rigor 
Al  más  exento  albedrío. 
Esta  es  la  casa  y  la  puerta, 
Como  pide  mi  deseo. 
Parece  que  está  entreabierta; 
Mas  i  ay !  que  á  sus  quicios  veo 
Yacer  mi  esperanza  muerta. 
Apenas  puedo  moverme; 
Pero,  en  fin,  he  de  atreverme, 
Aunque  tan  cobarde  estoy. 
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Porque  en  el  punto  de  hoy 
Está  el  ganarme  6  perderme. 

Sale  el  inquisidor  TELLO   DE  SANDOVAL,  con  ropa  de  levantar,  rezando  cii  unas  Hoiíis. 

Tello.  Deus  in  adjutorium  meum  intende. 

Domine  ad  adjuvandum  me  festina. 

Gloria  Patri  et  Filio  et  Spiritui  Sancto. 

Sicut  erat,  etc. 

¿  Quién  está  ahí  ?  ¿  qué  ruido 

Es  ése?  ¿quién  está  ahí? 
Antonia.   \  Ay  desdichada  de  mí ! 

¿Oué  es  lo  que  me  ha  sucedido? 
T^ello.   Pues,  señora,  ¿qué  buscáis 

Tan  de  mañana  en  mi  casa? 

Esto,  de  madrugar  pasa. 

No  os  turbéis;  ¿de  qué  os  turbáis? 
Antonia.   Señor... 
'Tello.  Adelante;  ¿qué   es? 

Proseguid  vuestra  razón. 
Antonia.   Nunca  la  errada  intención 

Supo  enderezar  los  pies. 

A  Lugo  vengo  á  buscar. 
'Tello.   ¿  Mi  criado  ? 
Antonia.  Sí ,  señor. 

T^ello.   ¿Tan  de  mañana? 
Antonia.  El  amor 

Tal  vez  hace  madrugar. 
'Tello.  ¿Bien  le  queréis? 
Antonia.  No  lo  niego; 

Mas  quiérole  en  parte  buena. 
Tello.   El  madrugar  os  condena. 
Antonia.   Siempre  es  solícito  el  fuego. 
Tello.   En  otra  parte  buscad 
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Materia  que  le  apliquéis; 
Que  en  mi  casa  no  hallareis 
Sino  toda  honestidad; 

Y  si  el  mozo  da  ocasión 
Que  le  busquéis,  yo  haré 

Que  desde  hoy  más  no  os  la  dé. 
Antonia.   Enójase  sin  razón 

Vuesa  merced;  que  en  mi  alma, 
Oue  el  mancebo  es  de  manera , 
Que  puede  llevar  do  quiera 
Entre  mil  honestos  palma. 
Verdad  es  que  él  es  travieso, 
Matante,  acuchillador; 
Pero  en  cosas  del  amor 
Por  un  leño  le  confieso. 
No  me  lleva  á  mí  tras  él 
Venus  blanda  y  amorosa. 
Sino  su  aguda  ganchosa 

Y  su  acerado  broquel. 
'Tello.   ¿Es  valiente? 

Antonia.  Muy  bien  puedes 

Sin  escrúpulo  igualalle, 

Y  aun  quizá  será  agravialle, 
A  García  de  Paredes; 

Y  por  esto  este  mocito 
Trae  á  todas  las  del  trato 
Muertas,  por  ser  tan  bravato; 
Que  en  lo  demás  es  bendito. 

Tello.   Üigole.  Escondeos  aquí , 
Porque  quiero  hablar  con  él 
Sin  que  os  vea. 

Antonia.  Que  no  es  él. 

TeJlo.   Es  sin  duda;  yo  le  oí. 
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Después  os  daré  lugar 
Para  hablarle. 
Antonia.  Sea  en  buen  hora.  (Escóndese.)  m 

Entra  LUGO,  en  cuerpo,  pendiente  á  las  espaldas  el  broquel  y  la  daga,  y  trae  el  rosario  en   la  mano. 

Lugo.   Mi  señor  suele  á  esta  hora 

De  ordinario  madrugar. 

Mirad  si  lo  dije  bien ; 

Hele  aquí ;  yo  apostaré 

Que  hay  sermón  do  no  pensé. 

Acábese  presto,  amén. 
'Tello.   i  De  dónde  venis ,  mancebo  ? 
Lugo.   ¿  De  dó  tengo  de  venir  ? 
Tello.   De  matar  y  de  herir; 

Que  esto  para  vos  no  es  nuevo. 
Lugo.  A  nadie  hiero  ni  mato. 
Tello.  Siete  veces  te  he  librado 

De  la  cárcel. 
Lugo.  Ya  es  pasado 

Aquése,  y  tengo  otro  trato. 
Tello.   Mas  sé  que  hay  un  mandamiento 

Para  prenderte  en  la  plaza. 
Lugo.   Sí ,  mas  ninguno  amenaza 

A  que  dé  coces  al  viento ; 

Oue  todas  son  liviandades 

De  mozo  las  que  me  culpan, 

Y  á  mí  mismo  me  disculpan, 

Pues  no  llegan  á  maldades. 

Ellas  son  cortar  la  cara 

A  un  valentón  arrogante; 

Una  matraca  picante, 

Aguda,  graciosa  y  rara; 

Calcorrear  diez  pasteles 
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O  cajas  de  diacitron; 
Sustanciar  una  quistion 
Entre  dos  jaques  noveles; 
El  tener  en  la  dehesa 
Dos  vacas,  y  á  veces  tres, 
Pero  sin  el  interés 
Que  en  el  trato  se  profesa; 
Procurar  que  ningún  rufo 
Se  entone  do  yo  estuviere, 

Y  que  estime ,  sea  quien  fuere , 
La  suela  de  mi  pantufo. 
Estas  y  otras  cosas  tales 
Hago  por  mi  pasatiempo. 
Demás  que  rezo  algún  tiempo 
Los  salmos  penitenciales. 

Y  aunque  peco  de  ordinario  , 
Pienso ,  y  ello  será  ansí , 
Dar  buena  cuenta  de  mí 
Por  las  de  aqueste  rosario. 

Tello.   Dime,  simple  :  y  ¿  tú  no  ves 
Que  desta  tu  plata  y  cobre 
Es  dar  en  limosna  al  pobre 
Del  puerco  hurtado  los  pies? 
Haces  á  Dios  mil  ofensas, 
Como  dices,  de  ordinario, 
¿Y  con  rezar  un  rosario, 
Sin  más,  ir  al  cielo  piensas? 
Entra  por  un  Ijbro  allí 
Que  está  sobre  aquella  mesa, 
Dime  :  ¿  qué  manera  es  ésa 
De  andar,  que  jamas  la  vi. 
Hacia  atrás?  ¿eres  cangrejo? 
Vuélvete;  ¿qué  novedad 
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Es  ésa? 
Lugo.  Es  curiosidad 

Y  cortesano  consejo, 

Que  no  vuelva  el  buen  criado 
Las  espaldas  al  señor. 

'Tello.  Crianza  de  tal  tenor 
En  ninguno  la  he  notado. 
Vuelve,  digo. 

Lugo.  Ya  me  vuelvo; 

Que  por  esto  el  paso  atrás 
Daba. 

'Tello.       En  que  eres  Satanás 
Desde  agora  me  resuelvo. 
¿Armado  en  casa?  ¿por  suerte 
Tienes  en  ella  enemigos? 
Sí  tendrás,  cual  son  testigos 
Los  ministros  de  la  muerte 
Que  penden  de  tu  pretina, 

Y  en  ellos  has  confirmado 
Que  el  mozo  descaminado , 
Como  tú,  hacia  atrás  camina. 
Bien  iré  á  la  Nueva  España 
Cargado  de  tí ,  malino ; 

Bien  á  hacer  este  camino 
Tu  ingenio  y  virtud  se  amaña. 
Si  en  lugar  de  libros,  llevas 
Estas  joyas  que  veo  aquí , 
Por  cierto  que  das  de  tí 
Grandes  é  ingeniosas  pruebas. 
Bien  responde  la  esperanza 
En  que  engañado  he  vivido , 
Al  cuidado  que  he  tenido 
De  tu  estudio  y  tu  crianza. 
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Bien  me  pagas,  bien  procuras 
Que  tu  humilde  nacimiento 
En  tí  cobre  nuevo  asiento , 
Menos  bríos  y  venturas. 
En  balde  será  avisarte, 
Por  ejemplos  que  te  den , 
Que  nunca  se  avienen  bien 
Aristóteles  y  Marte, 
Y  que  está  en  los  aranceles 
De  la  discreción  mejor, 
Que  no  guardan  un  tenor 
Las  súmulas  y  broqueles. 
Espera;  que  quiero  darte 
Un  testigo  de  quién  eres, 
Si  es  que  hacen  las  mujeres 
Alguna  fe  en  esa  parte. — 
Salid,  señora,  y  hablad 
A  vuestro  duro  diamante, 
Honesto,  pero  matante ; 
Valiente,  pero  rufián. 

Sale  ANTONIA. 

Lugo.   Demonio,  ¿quién  te  ha  traído 
Aquí  ?  ¿  Por  qué  me  persigues , 
Si  ningún  fruto  consigues 
De  tu  intento  mal  nacido? 

Entra  LAGARTIJA  ,  asustado. 

Tello.   Mancebo,  ¿qué  buscáis  vos? 

Con  sobresalto  venís; 

¿  Qué  respondéis  ?  ¿  qué  decís  ? 
Lag.   Digo  que  me  valga  Dios, 

Digo  que  al  so  Lugo  busco. 
Tello.   Veisle  ahí ,  dadle  el  recado. 
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Lag.   De  cansado  y  de  turbado, 

En  las  palabras  me  ofusco. 
Lugo.  Sosiégate,  Lagartija, 

Y  dime  lo  que  me  quieres. 
Lag.   Considerando  quién  eres, 

Mi  alma  se  regocija, 

Y  espera  de  tu  valor 

Que  saldrás  con  cualquier  cosa. 
Lugo.   Bien  ,  ¿  qué  hay  ? 
Lag.  A  Carrascosa 

Le  llevan  preso,  señor. 
Lugo.   ¿Al  padre  ? 
Lag.  Al  mismo. 

Lugo.  ¿  Por  dónde 

Le  llevan?  Dímelo,  acaba. 
Lag.   Poquito  habrá  que  llegaba 

Junto  á  la  puerta  del  Conde 

Del  Castellar. 
Lugo.  ¿Quién  le  lleva, 

Y  por  qué?  si  lo  has  sabido. 

Lag.   Por  pendencia,  á  lo  que  he  oido; 

Y  el  alguacil  Villanueva, 
Con  dos  corchetes,  en  peso 
Le  lleva  como  á  un  ladrón. 
Quebrárate  el  corazón , 

Si  le  vieras. 
Lugo.  Bueno  es  eso; 

Camina  y  guia,  y  espera 

Buen  suceso  deste  caso. 

Si  los  alcanza  mi  paso. 
Lag.  Muera  Villanueva. 
Lugo.  Muera. 

(Vanse  Lagartij.i  y  Lugo,  alborotados.) 
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Tello.   i  Qué  padre  es  éste  ?  ¿  por  dicha 

Llevan  algún  fraile  preso? 
Antonia.   No,  señor,  no  es  nada  deso; 

Oue  éste  es  padre  de  desdicha, 

Puesto  que  en  su  oficio  gana 

Más  que  dos  padres  y  aun  tres. 
Tello.   Decidme  de  qué  orden  es. 
Antonia.  De  los  de  la  casa  llana. 

Es  alcaide,  con  perdón, 

Señor,  de  la  mancebía, 

A  quien  llaman  padre  hoy  dia 

Las  de  nuestra  profesión. 

Su  tenencia  es  casa  llana, 

Porque  se  allanan  en  ella 

Cuantas  viven  dentro  della. 
Tello.   Bien  el  nombre  se  profana, 

En  eso,  de  alcaide  y  padre. 

Nombres  honrados  y  buenos. 
Antonia.   Quien  vive  en  ella,  á  lo  menos 

No  estará  sin  padre  y  madre 

Jamas. 
Tello.         Ahora  bien,  señora, 

Id  con  Dios;  que  á  este  mancebo 

Yo  os  le  pondré  como  nuevo. 
Antonia.   Tras  él  voy. 
Tello.  Id  en  buen  hora. 

Sale  EL  ALGUACIL  que  iiiele ,  con  dos  corchetes,  que  traen  preso  á  CARRASCOSA, 

padre  de  la  mancebía. 

Fad.   Soy  de  los  Carrascosas  de  Antequera, 

Y  tengo  oficio  honrado  en  la  república, 

Y  báseme  de  tratar  de  otra  manera. 
Solíanme  hablar  á  mí  por  súplica. 
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Y  es  mal  hecho  y  mal  caso  que  se  atreva 
Hacerme  un  alguacil  afrenta  pública. 
Si  á  un  personaje  como  yo  se  lleva 
De  aqueste  modo,  ¿qué  hará  á  un  mal  hombre? 
Por  Dios ,  que  anda  muy  mal ,  sor  Villanueva ; 
Mire  que  da  ocasión  á  que  se  asombre 
El  que  viere  tratarme  desta  suerte. 
Alg.   Calle,  y  la  calle  con  más  prisa  escombre, 
Porque  le  irá  mejor,  si  en  ello  advierte. 


Entra  á  este  instante  LUGO,  puesta  la  mano  en  la  daga  y  el  broquel;  vienen  con  él    LAGAR'l'lJA 

V  LOBILLO. 


Lugo.   Todo  viviente  se  tenga, 

Y  suelten  á  Carrascosa 
Para  que  conmigo  venga, 

Y  no  se  haga  otra  cosa. 
Aunque  á  su  oficio  convenga. 
Ea,  señor  Villanueva, 

Dé  de  contentarme  prueba. 
Como  otras  veces  lo  hace. 

Alg.  Señor  Lugo ,  que  me  place. 

Corch.   Juro  á  mí  que  se  le  lleva. 

Lugo.   Padre  Carrascosa,  vaya, 

Y  éntrese  en  San  Salvador , 

Y  á  su  temor  ponga  raya. 
Lag.   Este  Cid  Campeador 

Mil  años  viva  y  bien  haya. 
Alg.   Cristóbal,  eche  de  ver 
Que  no  me  quiero  perder 

Y  que  le  sirvo. 

Lugo.  Está  bien ; 

Yo  lo  miraré  muy  bien 
Cuando  fuere  menester. 
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Alg.   Agradézcalo  al  padrino  , 

Señor  padre. 
Lob.  No  haya  más, 

Y  siga  en  paz  su  camino. 
Corch.   Este  mozo  ¿es  Barrabas 

O  es  Orlando  el  paladino? 
No  hay  hacer  baza  con  él. 

(Entranse  el  alguacil  y  los  corchetes.) 

Pad.   Nuevo  español  Bravonel, 
Con  tus  bravatas  bizarras 
Me  has  librado  de  las  garras 
De  aquel  tacaño  Luzbel. 
Yo  me  voy  á  retraer, 
Por  sí  ó  por  no ;  queda  en  paz , 
Honor  de  la  hampa  y  ser. 

Lugo.   Dices  bien  ,  y  aqueso  haz  ; 

•  Que  yo  después  te  iré  á  ver. 
Bien  se  ha  negociado. 

Lob.  Bien , 

Sin  sangre,  sin  hierro  ó  fuego. 

Lugo.   De  cólera  venia  ciego 

Y  enfadado. 

Lob.  Y  yo  también. 

Vamos  á  cortarla  aquí 
Con  un  polvo  de  lo  caro. 

Lugo.   En  otras  cosas  reparo, 
Que  me  importan  más  á  mí. 
Ir  quiero  agora  á  jugar 
Con  Gilberto,  un  estudiante 
Que  siempre  ha  sido  mi  azar. 
Hombre  que  ha  de  ser  bastante 
A  hacerme  desesperar. 
Cuanto  tengo  me  ha  ganado; 
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Solamente  me  han  quedado 
Unas  Súmulas ,  y  á  fe 
Que  si  las  pierdo,  que  sé 
Cómo  esquitarme  al  doblado. 

Lob.   Yo  te  daré  una  baraja 
Hecha,  con  que  le  despojes, 
Sin  que  le  dejes  alhaja. 

Lugo.   Largo  medio  es  el  que  escoges; 
Otro  sé  por  do  se  ataja. 
Juro  á  Dios  omnipotente 
Que  si  las  pierdo  al  presente, 
Me  he  de  hacer  salteador. 

Lob.   Resolución  de  valor 

Y  traza  de  hombre  prudente. 
Si  pierdes  (¡  ojalá  pierdas ! ) , 
Yo  mostraré  en  tu  ejercicio 
Que  estas  manos  no  son  lerdas. 

Lag.   Siempre  fué  usado  este  oficio 
De  personas  que  son  cuerdas, 
Industriosas  y  valientes. 
Por  los  casos  diferentes 
Que  se  ofrecen  de  contino. 

Lob.   De  seguirte  determino. 

Lag.   Por  tuyo  es  bien  que  me  cuente. 
Ya  ves  que  mi  voluntad 
Es  de  alquimia,  que  se  aplica 
Al  bien  como  á  la  maldad. 

Lugo.   Esa  verdad  testifica 
Tu  fácil  habilidad. 
No  te  dejaré  jamas, 

Y  adiós. 

Lob.  Lugo ,  ¿  que  te  vas  ? 

Lugo.   Luego  seré  con  vosotros. 
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Lag.   Pues  sus,  vamonos  nosotros 
A  la  ermita  del  Compás. 

Entranse  todos,  y  sale   PERALTA,  estudiante,  y  ANTONIA. 

Antonia.   Si  ha  de  ser  hallarle  acaso, 

Mis  desdichas  son  mayores. 
Per.   ¿  Son  celos  ó  son  amores 

Los  que  aquí  os  guian  el  paso , 

Señora  Antonia? 
Antonia.  No  sé , 

Si  no  es  rabia ,  lo  que  sea. 
Fer.   Por  cierto  muy  mal  se  emplea 

En  tal  sujeto  tal  fe. 
Antonia.   No  hay  parte  tan  escondida, 

Do  no  se  sepa  mi  historia. 
Per.   Hácela  á  todos  notoria 

El  veros  andar  perdida, 

Buscando  siempre  á  este  hombre. 
Antonia.   ¿Hombre?  si  él  lo  fuera,  fuera 

Descanso  mi  angustia  fiera; 

Mas  no  tiene  más  del  nombre. 

Conmigo  á  lo  menos. 
Per.  ¿Cómo? 

Antonia.   Esto  sin  duda  es  así ; 

Que  amor  le  hirió  para  mí 

Con  las  saetas  de  plomo. 

No  hay  hielo  que  se  le  iguale. 
Per.   Pues  ¿por  qué  le  queréis  tanto? 
Antonia.   Porque  me  alegro  y  me  espanto 

De  lo  que  con  hombres  vale. 

¿Hay  más  que  ver  que  le  dan 

Parias  los  más  arrogantes. 

De  la  Héria  los  matantes. 
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Los  bravos  de  San  Román  ? 

Y  ¿hay  más  que  vivir  segura. 
La  que  fuere  su  respeto, 

De  verse  en  ningún  aprieto 
De  los  de  nuestra  soltura? 
Quien  tiene  nombre  de  suya 
Vive  alegre  y  respetada; 
A  razón  enamorada 

No  hay  ninguna  que  la  arguya.  (Vase.) 

Per.  Estas  señoras  del  trato 
Precian  más,  en  conclusión, 
Un  socarra  valentón 
Que  un  Medoro  gallinato. 
En  efecto ,  gran  lision 
Es  la  desta  moza  loca. 
Ya  la  campanilla  toca; 
Entrémonos  á  lición. 

Entrase  Peralta,  y  salen  GILBERTO,  estudiante,  y  LUGO. 

Gilb.   Ya  irás  contento,  y  ya  puedes 
Dejar  de  gruñir  un  rato, 

Y  ya  puedes  dar  barato 
Tal,  que  parezcan  mercedes. 
Más  me  has  ganado  este  dia 
Que  yo  en  ciento  te  he  ganado. 

Lugo.  Así  es  verdad. 

Gilb.  Que  buen  grado 

Le  venga  á  mi  cortesía. 

¿Yo  tus  Súmulas?  estaba 

Loco  sin  duda  ninguna. 
Lugo.   Sucesos  son  de  fortuna. 
Gilb.   Ya  yo  los  adivinaba; 

Porque  al  tahúr  no  le  dura 
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Mucho  tiempo  el  alegría, 

Y  el  que  de  naipes  se  fia, 
Tiene  al  quitar  la  ventura. 
Hoy  de  cualquiera  quistion 
Has  de  salir  vitorioso, 

Y  adiós ,  señor  ganancioso ; 
Que  yo  me  vuelvo  á  lición. 

Entrase  Gilberto  ,  y  sale  EL  MARIDO  de  la  mujer  que  salió  primero. 

Mar.  Señor  Lugo,  á  gran  ventura 

Tengo  este  encuentro. 
Lugo.  Señor, 

¿  Qué  hay  de  nuevo  ? 
Mar.  Aquel  temor 

De  ser  ofendido  aun  dura. 

Tengo  á  mi  consorte  amada 

Retirada  en  una  aldea, 

Y  para  que  el  sol  la  vea 
Apenas  halla  la  entrada. 
Con  aquel  recato  vivo 
Que  me  mandasteis  tener, 

Y  muérome  por  saber 

De  quién  tanto  mal  recibo. 
Lugo.   Ya  aquel  que  pudo  poneros 
En  cuidado  está  de  suerte. 
Que  llegará  al  de  la  muerte, 

Y  no  al  punto  de  ofenderos. 
Quitad,  con  este  seguro. 
El  celoso  ansiado  pecho. 

Mar.   Con  eso  voy  satisfecho, 

Y  de  serviros  lo  juro. 
Hacer  podéis  de  mi  hacienda, 
Lugo,  á  vuestra  voluntad. 
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Lugo.   Pasó  mi  necesidad , 

No  hay  ninguna  que  me  ofenda; 

Y  así  sólo  en  recompensa 
Recibo  vuestro  deseo. 

Mar.   No  aquel  estilo  en  vos  veo 
Que  el  vulgo  engañado  piensa. 
Adiós,  señor  Lugo.  (Vase.) 

Lugo.  Adiós. 

Entra    LAGARTIJA. 

Lugo.   Pues,  Lagartija,  ¿á  qué  vienes? 
Lag.   ¡  (^ué  gentil  remanso  tienes ! 
¿  No  ves  que  darán  las  dos , 

(Reza  Lugo.) 

Y  te  está  esperando  toda 
La  chirinola  hampesca  ? 
Ven,  que  la  tarde  hace  fresca, 

Y  á  los  tragos  se  acomoda. 
Cuando  te  están  esperando 
Tus  amigos  con  más  gusto, 
¿Andas,  cual  si  fueras  justo, 
Ave  Martas  tragando? 

O  sé  rufián  ó  sé  santo; 
Mira  lo  que  más  te  agrada. 
Voyme,  porque  ya  me  enfada 
Tanta  Gloria  y  Patri  tanto.      (Vase.) 
Lugo.   Solo  quedo,  y  quiero  entrar 
En  cuentas  conmigo  á  solas, 
Aunque  lo  impidan  las  olas 
Donde  temo  naufragar. 
Yo  hice  voto ,  si  hoy  perdia , 
De  irme  á  ser  salteador; 
Claro  y  manifiesto  error 
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De  una  ciega  fantasía. 
Locura  y  atrevimiento 
Fué  el  peor  que  se  pensó , 
Puesto  que  nunca  obligó 
Mal  voto  á  su  cumplimiento. 
Pero  ¿dejaré  por  esto 
De  haber  hecho  una  maldad, 
Adonde  mi  voluntad 
Echó  de  codicia  el  resto  .^ 
No  por  cierto;  mas,  pues  sé 
Oue  contrario  con  contrario 
Se  cura  muy  de  ordinario, 
Contrario  voto  haré; 

Y  así  le  hago  de  ser 
Religioso.  — Ea ,  Señor, 
Veis  aquí  este  salteador 
De  contrario  parecer. 
Virgen,  que  Madre  de  Dios 
Fuiste  por  los  pecadores, 
Ya  os  llaman  salteadores; 
Oídlos,  Señora,  vos. — 
Ángel  de  mi  guarda,  ahora 
Es  menester  que  acudáis, 

Y  el  temor  fortalezcáis 

Que  en  mi  alma  amarga  mora.— 

Animas  de  purgatorio. 

De  quien  continua  memoria 

He  tenido,  séaos  notoria 

Mi  angustia  y  mi  mal  notorio; 

Y  pues  que  la  caridad 
Entre  esas  llamas  no  os  deja, 
Pedid  á  Dios  que  su  oreja 
Preste  á  mi  necesidad. — 
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Salmos  de  David  benditos, 
Cuyos  misterios  son  tantos, 
Que  sobreceden  á  cuantos 
Renglones  tenéis  escritos, 
Vuestros  conceptos  me  animen, 
Que  he  advertido  veces  tantas, 
A  que  yo  ponga  mis  plantas 
Donde  el  alma  no  lastimen. 
No  en  los  montes  salteando 
Con  mal  cristiano  decoro. 
Sino  en  los  claustros  y  el  coro , 
Desnudas,  y  yo  rezando. — 
Ea,  demonios,  por  mil  modos 
A  todos  os  desafio, 
Y  en  mi  Dios  bueno  confio 
Que  os  he  de  vencer  á  todos. 


Entrase,  y  suenan  á  este  instante  las  chirimías  j  descúbrese  una  gloria,  ó  por  lo  menos  ÜN  ÁNGEL» 

que  en  cesando  la  música  diga  : 


Cuando  un  pecador  se  vuelve 
A  Dios  con  humilde  celo. 
Se  hacen  fiestas  en  el  cielo. 
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JORNADA    SEGUNDA. 


Salen  dos   figuras  de  ninfas,  vestidas  bizarramente,  cada  una   con  su   tarjeta  en   el   brazo  j  en   la  una 
viene  escrito  CURIOSIDAD,  en  la  otra  COMEDIA. 

Cur.  ¿Comedia? 

Com.  Curiosidad , 

¿Qué  me  quieres? 
Cur.  Informarme 

Qué  es  la  causa  por  que  dejas 

De  usar  tus  antiguos  trajes, 

Del  coturno  en  las  tragedias, 

Del  zueco  en  las  manuales 

Comedias,  y  de  la  toga 

En  las  que  son  principales; 

Cómo  has  reducido  á  tres 

Los  cinco  actos  que  sabes 

Que  un  tiempo  te  componían, 

Ilustre,  risueña  y  grave; 

Ahora  aquí  representas, 

Y  al  mismo  momento  en  Flándes; 
Truecas,  sin  discurso  alguno. 
Tiempos,  teatros,  lugares. 
Véote  y  no  te  conozco; 

Dame  de  tí  nuevas  tales, 
Que  te  vuelva  á  conocer. 
Pues  que  soy  tu  amiga  grande. 
Com.   Los  tiempos  mudan  las  cosas 

Y  perficionan  las  artes; 

Y  añadir  á  lo  inventado. 
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No  es  dificultad  notable. 
Buena  fui  pasados  tiempos, 

Y  en  éstos ,  si  los  mirares , 
No  soy  mala,  aunque  desdigo 
De  aquellos  preceptos  graves 
Que  me  dieron  y  dejaron 

En  sus  obras  admirables 
Séneca,  Terencio  y  Plauto, 

Y  otros  griegos  que  tú  sabes. 
He  dejado  parte  dellos, 

Y  he  también  guardado  parte. 
Porque  lo  quiere  así  el  uso , 
Que  no  se  sujeta  al  arte. 

Ya  represento  mil  cosas. 
No  en  relación ,  como  de  antes , 
Sino  en  hecho,  y  así  es  fuerza 
Que  haya  de  mudar  lugares ; 
Que  como  acontecen  ellas 
En  muy  diferentes  partes, 
Voyme  allí  donde  acontecen : 
Disculpa  del  disparate. 
Ya  la  comedia  es  un  mapa. 
Donde  no  un  dedo  distante 
Verás  á  Londres  y  á  Roma , 
A  Valladolid  y  á  Gante. 
Muy  poco  importa  al  oyente 
Que  yo  en  un  punto  me  pase 
Desde  Alemania  á  Guinea, 
Sin  del  teatro  mudarme. 
El  pensamiento  es  ligero; 
Bien  pueden  acompañarme 
Con  él,  do  quiera  que  fuere, 
Sin  perderme  ni  cansarse. 


EL    RUFIÁN     DICHOSO. 

Yo  estaba  ahora  en  Sevilla, 
Representando  con  arte 
La  vida  de  un  joven  loco, 
Apasionado  de  Marte, 
Rufián  en  manos  y  lengua, 
Pero  no  que  se  enfrascase 
En  admitir  de  perdidas 
El  trato  y  ganancia  infame. 
Fué  estudiante  y  rezador 
De  salmos  penitenciales, 

Y  el  rosario  ningún  dia 
Se  le  pasó  sin  rezalle. 

Su  conversión  fué  en  Toledo, 

Y  no  será  bien  te  enfade 
Que  contando  la  verdad. 
En  Sevilla  se  relate. 

En  Toledo  se  hizo  clérigo, 

Y  aquí  en  Méjico  fué  fraile, 
A  donde  el  discurso  ahora 
Nos  trujo  aquí  por  el  aire. 
El  sobrenombre  de  Lugo 

Mudó  en  Cruz,  y  es  bien  se  llame 

Fray  Cristóbal  de  la  Cruz 

Desde  este  punto  adelante. 

A  Méjico  y  á  Sevilla 

He  juntado  en  un  instante. 

Zurciendo  con  la  primera 

Esta  y  la  tercera  parte , 

Una  de  su  vida  libre. 

Otra  de  su  vida  grave , 

Otra  de  su  santa  muerte 

Y  de  sus  milagros  grandes. 
Mal  pudiera  yo  traer, 
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A  estar  atenida  al  arte, 
Tanto  oyente  por  las  ventas 

Y  por  tanto  mar  sin  naves. 
Da  lugar,  Curiosidad; 
Que  el  bendito  fraile  sale 
Con  fray  Antonio ,  un  corista 
Bueno,  pero  con  donaires. 
Fué  en  el  siglo  Lagartija, 

Y  en  la  religión  es  sacre. 
De  cuyo  vuelo  se  espera 
Que  ha  de  dar  al  cielo  alcance. 

Cur.   Aunque  no  lo  quedo  en  todo. 
Quedo  satisfecha  en  parte, 
Amiga ;  por  esto  quiero  , 
Sin  replicarte,  escucharte. 

(Entranse.) 

Salen  FRAY   CRISTÓBAL  DE  LA  CRUZ,  en  hábito  de  Santo  Dommgo, 
y  FRAY   ANTONIO,   también. 

Antonio.   Sepa  su  paternidad... 
Cruz.   Entone  más  bajo  el  punto 

De  cortesía. 
Antonio.  En  verdad. 

Padre  mió,  que  barrunto 

Que  tiene  su  caridad 

De  bronce  el  cuerpo,  y  de  suerte, 

Que  tarde  ha  de  hallar  la  muerte 

Entrada  para  acaballe, 

Según  da  en  ejercitalle 

En  rigor  áspero  y  fuerte. 
Crwz.   Es  bestia  la  carne  nuestra, 

Y  si  rienda  se  le  da. 

Tan  desbocada  se  muestra , 
Oue  nadie  la  volverá 
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De  la  siniestra  á  la  diestra. 
Obra  por  nuestros  sentidos 
Nuestra  alma;  así  están  tupidos, 

Y  no  sutiles,  y  es  fuerza 
Que  á  la  carrera  se  tuerza 
Por  donde  van  los  perdidos. 
La  lujuria  está  en  el  vino , 

Y  á  la  crápula  y  regalo 
Todo  vicio  le  es  vecino. 

Antonio.  Yo  en  ayunando  estoy  malo, 
Flojo,  indevoto  y  mohino; 
De  un  otro  talle  y  manera 
Me  hallaba  yo  cuando  era 
En  Sevilla  tu  mandil ; 
Que  hacen  ingenio  sutil 
Las  blancas  roscas  de  Utrera. 
¡  Oh  uvas  albarazadas , 
Que  en  el  pago  de  Triana 
Por  la  noche  sois  cortadas, 

Y  os  halláis  á  la  mañana 
Tan  frescas  y  aljofaradas, 
Que  no  hay  cosa  más  hermosa. 
Ni  fruta  que  á  la  golosa 
Voluntad  ansí  despierte! 

No  espero  verme  en  la  suerte 

Que  ya  se  pasó  dichosa. 
Cruz.   Cierto,  fray  Antonio  amigo. 

Que  esa  consideración 

Es  lazo  que  el  enemigo 

Le  pone  á  su  perdición. 

Esté  atento  á  lo  que  digo. 
Antonio.  Consideraba  yo  agora 

Dónde  estará  la  señora 
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Librija  ó  la  Salmerona, 
Cada  cual  por  su  persona 
Buena  para  pecadora. 
¡  Quién  supiera  de  Ganchoso  . 
Del  Lobillo  y  de  Terciado 

Y  del  Patojo  famoso! 

¡  Oh  feliz  siglo  dorado , 
Tiempo  alegre  y  venturoso, 
Adonde  la  libertad 
Brindaba  á  la  voluntad 
Del  gusto  más  exquisito! 

Cruz.  Calle,  de  Dios  sea  bendito. 

Antonio.  Calle  su  paternidad, 

Y  déjeme;  que  con  esto 
Evacuó  un  pésimo  humor, 
Que  me  es  amargo  y  molesto. 

Cruz.  Cierto  que  tengo  temor, 
Por  verle  tan  descompuesto, 
Que  ha  de  apostatar  un  dia, 
Que  para  los  dos  sería 
Noche  de  luto  cubierta. 

Antonio.   No  saldrá  por  esa  puerta 
Jamas  mi  melancolía ; 
No  me  he  de  extender  á  más 
Que  á  quejarme,  y  á  sentir 
El  ausencia  del  Compás. 

Cruz.   ¡Que  tal  te  dejas  decir. 
Fray  Antonio!  loco  estás; 
Que  en  el  juicio  empeora 
Quien  tal  acuerdo  atesora 
En  su  memoria  vilmente. 

Antonio.   Rufián  corriente  y  moliente 
Fuera  yo  en  Sevilla  agora, 
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Y  tuviera  en  la  dehesa 

Dos  yeguas,  y  aun  quizá  tres. 

Diestras  en  el  arte  aviesa. 
Cruz.   De  que  en  esas  cosas  des, 

Sabe  Dios  lo  que  me  pesa; 

Mas  yo  haré  la  penitencia 

De  tu  rasgada  conciencia. 

Quédate,  Antonio,  y  advierte 

Que  de  la  vida  á  la  muerte 

Hay  muy  poca  diferencia; 

Quien  vive  bien  ,  muere  bien ; 

Quien  mal  vive,  muere  mal. 
Antonio.   Digo ,  padre ,  que  está  bien ; 

Pero  no  has  de  hacer  caudal 

De  mí ,  ni  enfado  te  den 

Mis  palabras,  que  no  son 

Nacidas  del  corazón, 

Que  en  sola  la  lengua  yacen. 
Cruz.   Dan  las  palabras  y  hacen 

Fe  de  cuál  es  la  intención. 

Entra  un  corista,  llamado  FRAY  ÁNGEL. 

Ángel.   Padre  Maestro ,  el  Prior 
Llama  á  vuestra  reverencia, 

Y  espera  en  el  corredor. 

(Vase  luego  el    padre  Cruz.) 

Antonio.   Más  presto  es  á  la  obediencia 

Que  el  sol  á  dar  resplandor.  — 

Padre  fray  Ángel,  espere. 
Ángel.   Diga  presto  qué  me  quiere. 

Antonio.     Mire.  (Enséñale  una  docena  de  naipes.; 

Ángel.  ¿  Naipes?  perdición. 

Antonio.    No  se  admire,  hipocriton; 
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^ue  el  caso  no  lo  requiere. 
Ángel.   ¿Quién  te  los  dio,  fray  Antonio? 
Antonio.   Una  devota  que  tengo. 
Ángel.   ¿Devota?  será  el  demonio, 
Antonio.   Nunca  con  él  bien  me  avengo ; 

Levántasle  testimonio. 
Ángel.  ¿  Están  juntos ? 
Antonio.  Pecadores 

Creo  que  están  los  señores, 

Pues  para  cumplir  cuarenta , 

Entiendo  faltan  los  treinta. 
Ángel.  Si  fueran  algo  mejores, 

Buscáramos  un  rincón 

Donde  podernos  holgar. 
Antonio.   Y  halláramosle  á  sazón; 

Que  nunca  suele  faltar 

Para  hacer  mal  ocasión. 

Bien  hayan  los  gariteros 

Magníficos  y  groseros , 

Que  con  un  ánimo  franco 

Tienen  patente  el  tabanco 

Para  blancos  y  fulleros. 

Vamos  de  aquí ;  que  el  Prior 

Viene  allí  con  el  señor 

Que  lo  fué  de  nuestro  Cruz, 

Gran  caballero  andaluz, 

Letrado  y  visitador. 

( Entranse.) 
Salen  EL  PRIOR  y  TELLO  DE  SANDOVAL. 

Prior.  El  es  un  ángel  en  la  tierra,  cierto, 
Y  vive  entre  nosotros  de  manera. 
Como  en  las  soledades  del  desierto ; 
No  desmaya  ni  afloja  en  la  carrera 
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Del  cielo,  á  donde,  por  llegar  más  presto, 
Corre  desnudo  y  pobre,  á  la  ligera, 
Humilde  sobre  modo,  y  tan  honesto, 
Que  admira  á  quien  le  ve,  en  edad  florida, 
Tan  recatado  en  todo  y  tan  compuesto. 
En  efeto,  señor,  él  hace  vida 
De  quien  puede  esperar  muerte  dichosa 

Y  gloria  que  no  pueda  ser  medida; 
Su  oración  es  continua  y  fervorosa. 
Su  ayuno  inimitable,  y  su  obediencia 
Presta,  sencilla,  humilde  y  hacendosa. 
Resucitado  ha  en  la  penitencia 

De  los  antiguos  padres,  que  en  Egito 
En  ella  acrisolaron  la  conciencia. 

Tello.   ¡Por  millares  de  lenguas  sea  bendito 
El  nombre  de  mi  Dios !  A  este  mancebo 
Volvió  de  do  pensé  que  iba  precito; 
Vuélvome  á  España,  y  en  el  alma  llevo 
Tan  grande  soledad  de  su  persona. 
Que  quiero  exagerarla  y  no  me  atrevo. 

Prior.   Vuesa  merced  nos  deja  una  corona. 
Que  ha  de  honrar  este  reino  mientras  ciña 
El  cerco  azul  el  hijo  de  Latona. 
Está  entre  aquestos  bárbaros  aun  niña 
La  fe  cristiana ,  y  faltan  los  obreros 
Que  cultiven  aquí  de  Dios  la  viña; 

Y  la  leche  mejor  y  los  aceros 

Que  á  entrambas  les  hará  mayor  provecho. 

Es  el  ejemplo  destos  jornaleros; 

Que  es  menester  que  tenga  sano  el  pecho 

El  médico  que  cura  á  lo  divino, 

Para  dejar  al  cielo  satisfecho. 
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Entian  EL  l'AÜRE  CRUZ  y  FRAY  ANTONIO. 

Aquesta  compostura  de  contino 
Trae  nuestro  padre  Cruz,  tan  mansa  y  grave, 
Que  alegre  y  triste  sigue  su  camino; 
Que  en  él  lo  triste  con  lo  alegre  cabe. 
Cruz.  Deo  gratias. 
Prior.  Por  siempre,  amén. 

Estas  y  todas  naciones 

Con  viva  fe  se  las  den. 
Cruz.   Suplicóte  me  perdones. 

Señor,  si  no  he  andado  bien. 

Faltando  á  la  cortesía 

Que  á  tu  presencia  debia. 
"Tello.   Padre  fray  Cristóbal  mió. 

Esto  toca  en  desvarío, 

Porque  toca  en  demasía. 

Yo  soy  el  que  he  de  postrarme 

A  tus  pies. 
Cruz.  Por  el  oficio 

Que  tengo,  puedo  excusarme 

De  haber  dado  poco  indicio 

De  cortés  en  no  humillarme, 

Y  más  á  quien  debo  tanto, 

Que  á  poder  decir  el  cuánto, 

Fuera  poco. 
'Tello.  Yo  confieso 

Que  quedo  deudor  en  eso. 
Prior.   Bien  cuadra  cortés  y  santo. 
Tello.   A  España  parto  mañana; 

Si  me  manda  alguna  cosa, 

Haréla  de  buena  gana. 
Cruz.   Tu  jornada  sea  dichosa. 

Viento  en  popa  y  la  mar  llana. 
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Yo  mis  pobres  oraciones 
A  las  celestes  regiones 
Enviaré  por  tu  camino, 
Puesto,  señor,  que  imagino 
Oue  en  recio  tiempo  te  pones 
A  navegar. 

Te  I  lo.  La  derrota 

Está  de  fuerza  que  siga 
De  la  ya  aprestada  flota. 

Cruz.   Ni  el  huracán  te  persiga, 
Ni  toques  en  la  derrota 
Bermuda ,  ni  en  la  Florida , 
De  mil  cuerpos  homicida. 
Adonde  contra  natura 
Es  el  cuerpo  sepultura 
Viva  del  cuerpo  sin  vida. 
A  Cádiz,  como  deseas. 
Llegues  sano,  y  en  Sanlúcar 
Desembarques  tus  preseas, 

Y  en  virtudes  hecho  un  F'úcar, 
Presto  en  Sevilla  te  veas. 
Donde  á  mi  padre  dirás 

Lo  que  quisieres,  y  harás 
Por  él  lo  que  mereciere. 
Tello.   Haré  lo  que  me  pidiere, 

Y  si  es  poco,  haré  yo  más; 

Y  ahora  por  paga  pido, 
De  aquella  buena  intención 
Oue  en  su  crianza  he  tenido, 
Padre,  que  su  bendición 
Me  deje  aquí  enriquecido 

De  esperanzas,  con  que  pueda 
Esperar  que  me  suceda 
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El  viaje  tan  á  cuento. 

Que  sople  propicio  el  viento 

Y  la  fortuna  esté  queda. 
Cruz.   La  de  Dios  encierre  en  ésta 

Tanta  ventura,  que  sea 
La  jornada  alegre  y  presta, 
Sin  que  en  tormento  se  vea, 
Ni  en  la  calma,  que  molesta. 

Antonio.  Si  viere  allá  á  la  persona... 

Tello.  ¿De  quién? 

Antonio.  De  la  Salmerona, 

Encájele  un  besapiés 
De  mi  parte,  y  dos  ó  tres 
Buces  á  modo  de  mona. 

Prior.   Fray  Antonio,  ¿cómo  es  esto? 
¿Cómo  delante  de  mí 
Se  muestra  tan  descompuesto? 

Antonio.  Ocurrióseme  esto  aquí , 

Y  vase  el  señor  tan  presto, 
Que  temí  que  me  faltara 
Lugar  do  le  encomendara 
Estos  y  otros  besamanos; 
Que  poder  ser  cortesanos 
Los  frailes,  es  cosa  clara. 

Prior.   Calle,  y  á  vernos  después, 
'Tello.   Por  cierto  que  no  merece 

Castigo  por  ser  cortés. 
Prior.   Cierta  enfermedad  padece 

En  la  lengua. 
Antonio.  Ello  así  es; 

Pero  nunca  hablo  cosa 

Que  toque  en  escandalosa; 

Que  hablo  á  la  vizcaína. 
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Prior.   Yo  hablaré  á  la  diciplina, 

Lengua  breve  y  compendiosa. 
Tello.   Déme  su  paternidad 

Licencia,  y  aqueste  enojo 

No  toque  en  riguridad. 
Antonio.  Si  conociera  al  Patojo, 

Hiciérame  caridad 

De  saludalle  también 

De  mi  parte.  Aunque  me  den 

Diciplina  porque  calle, 

No  puedo  no  encomendalle 

Aquello  que  me  está  bien. 
Prior.  Vuesa  merced  vaya  en  paz ; 

Oue  á  cólera  no  me  mueve 

Plática  que  da  solaz , 

Y  éste,  por  mozo,  se  atreve, 

Y  él  de  suyo  sé  es  locuaz ; 

Y  sean  estos  abrazos 
Muestra  de  los  santos  lazos 
Con  que  caridad  nos  liga. 

Tello.   Mi  amor,  padre  Cruz ,  le  obliga 
A  que  apriete  más  los  brazos, 

Y  veisme  que  me  enternezco.     (Abraza  i  ios  dos.) 
Cruz.   Dios  te  guie,  señor  mió; 

Que  á  su  protección  te  ofrezco. 
Tello.  Que  me  dará,  yo  confio, 

Por  vos  más  bien  que  merezco.  (Vasc) 

Prior.   Venga,  fray  Antonio,  venga. 
Cruz.  Déjele  que  se  detenga 

Conmigo,  padre,  aquí  un  poco. 

En  buen  hora,  y  si  está  loco. 

Haga  cómo  seso  tenga. — 

( Vase  el  Prior. ) 
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¿Que  es  posible,  fray  Antonio, 
Oue  ha  de  caer  en  tal  mengua , 
Que  consienta  que  su  lengua 
Se  la  gobierne  el  demonio  ? 
Cierto  que  pone  mancilla 
Ver  que  el  demonio  maldito 
Le  trae  las  ollas  de  Egito 
En  lo  que  dejó  en  Sevilla. 
De  las  cosas  ya  pasadas, 
Mal  hechas,  se  ha  de  acordar. 
No  para  se  deleitar, 
Sino  para  ser  lloradas. 
De  aquella  gente  perdida 
No  debe  acordarse  más. 
Ni  del  Compás,  si  hay  compás 
Do  se  vive  sin  medida. 
Sólo  dé  gracias  á  Dios, 
Que  por  su  santa  clemencia 
Nos  dio  de  la  penitencia 
La  estrecha  tabla  á  los  dos. 
Para  que  de  la  tormenta 

Y  naufragar  casi  cierto, 
De  la  religión  el  puerto 
Tocásemos  sin  afrenta. 

Antonio.   Yo  miraré  lo  que  hablo 
De  aquí  adelante  más  cuerdo. 
Pues  conozco  lo  que  pierdo, 

Y  sé  lo  que  gana  el  diablo. 
Ruéguele,  padre,  al  Prior 
Que  en  su  furia  se  mitigue, 

Y  no  al  peso  me  castigue 
De  mi  descuidado  error. 

Cruz.    Vamos;  que  yo  le  daré 
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Bastantísima  disculpa 

De  su  yerro,  y  por  su  culpa 

Y  las  mias  rezaré. 

(  Entranse  todos. ) 

Sale  una  dama,   llamada  DOÑA  ANA  TREVIÑO ,   UN  MEDICO  y  nos  criados. 
Todo  esto  es  verdad  de  la  historia. 

Méd.  Vuesa  merced  sepa  cierto 

Que  aquesta  su  enfermedad 

Es  de  muy  ruin  calidad  : 

Hablo  en  ella  como  experto. 

Mi  oficio  obliga  á  decillo, 

Cause  ó  no  cause  pasión ; 

Que  entre  razón  y  razón 

Pondrá  la  Parca  el  cuchillo. 

Hablando  se  ha  de  quedar 

Muerta,  y  aquesto  le  digo 

Como  médico  y  amigo 

Que  no  la  quiere  engañar. 
Ana.   Pues  á  mí  no  me  parece 

Que  estoy  tan  mala ;  ¿  qué  es  esto  ? 

¿  Cómo  me  anuncia  tan  presto 

La  muerte? 
Méd.  El  pulso  me  ofrece, 

Los  ojos  y  la  color, 

Esta  verdad  á  la  clara. 
Ana.   En  los  ojos  de  mi  cara 

Suele  mirarse  el  amor. 
Méd.   Vuesa  merced  se  confiese , 

Y  quédense  aparte  burlas. 

Criado  i.°  Señor,  si  es  que  no  te  burlas, 

Recio  mandamiento  es  ése. 
Méd.   No  me  suelo  yo  burlar 

En  casos  deste  jaez. 
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Ana.   Podrá  su  mercé  esta  vez, 

Si  quisiere,  perdonar; 

Que  ni  quiero  confesarme, 

Ni  hacer  cosa  que  me  diga. 
Méd.   A  más  mi  oficio  me  obliga, 

Y  adiós. 

Ana.  El  querrá  ayudarme. 

( Vase  el  médico. ) 

Pesado  médico  y  necio; 
Siempre  cansa  y  amohina. 
Criado  2.°  Crió  Dios  la  medicina, 

Y  hase  de  tener  en  precio. 
Ana.   La  medicina  yo  alabo , 

Pero  los  médicos  no, 

Porque  ninguno  llegó 

Con  lo  que  es  la  ciencia  al  cabo. 

Algo  fatigada  estoy. 
Criado  i."  Procura  desenfadarte. 

Esparcirte  y  alegrarte. 
Ana.   Al  campo  pienso  de  ir  hoy. 

Parece  que  están  templando 

Una  guitarra  allí  fuera. 
Criado  i.°  Será  Ambrosio. 
Ana.  Sea  quien  quiera , 

Escuchad,  que  va  cantando. 

(Cantan    dentro.) 

Míis.   ((Muerte  y  vida  me  dan  pena. 

No  sé  qué  remedio  escoja; 

Que  si  la  vida  me  enoja , 

Tampoco  la  muerte  es  buena. » 
Ana.  Con  todo,  es  mejor  vivir; 

Que  en  los  casos  desiguales , 

El  mayor  mal  de  los  males 
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Se  sabe  que  es  el  morir. 
Calle  el  que  canta ;  que  atierra 
Oir  tratar  de  la  muerte, 
Que  no  hay  tesoro  de  suerte 
En  tal  espacio  de  tierra. 
La  muerte  y  la  mocedad 
Hacen  dura  compañía, 
Como  la  noche  y  el  dia, 
La  salud  y  enfermedad; 

Y  edad  poca  y  maldad  mucha, 

Y  voz  de  muerte  á  deshora, 
¡  A  y  del  alma  pecadora 
Oue  impenitente  la  escucha! 

Criado  I."  No  me  contenta  mi  ama; 
Nunca  la  he  visto  peor. 
Fuego  es  ya,  no  resplandor. 
El  que  en  su  vista  derrama. 

(Entranse  todos.) 
Sale  FRAY   ANTONIO. 

Antonio.  Mientras  el  fraile  no  llega 
A  ser  sacerdote,  pasa 
Vida  pobre,  estrecha,  escasa. 
De  quien  á  veces  reniega. 
Tiene  allá  el  predicador 
Sus  devotas  y  sus  botas, 

Y  el  presentado  echa  gotas 

Y  suda  con  el  Prior. 
Mas  el  novicio  y  corista 
En  el  coro  y  en  la  escoba 
Sus  apetitos  adoba. 
Diciendo,  con  el  salmista  : 

Et  potus  meus  cum  fletu  miscebam.. 
Pero  bien  será  callar, 
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Pues  sé  que  muchos  convienen 
En  que  las  paredes  tienen 
Oidos  para  escuchar. 
La  celda  del  padre  Cruz 
Está  abierta  ciertamente; 
Ver  quiero  este  penitente, 
Oue  está  á  escuras  y  es  de  luz. 

Abre  la  celdaj  parece  EL  PADRE  CRUZ,  arrobado,  hincado  de  rodillas,  con  un  crucifijo  en  la  mano. 

Mirad  qué  postura  aquella 
Del  bravo  rufián  divino, 
Y  si  hallará  camino 
Satanás  para  rompella. 
Arrobado  está,  y  es  cierto 
Que  en  tanto  que  él  está  así, 
Los  sentidos  tiene  en  sí 
Tan  muertos  como  de  un  muerto. 

(Suenan  desde  lejos  guitarras  y  sonajas  y  vocería  de  regocijo.  Todo  esto  desta  máscara  y  visión  ftié 
verdad  ;  que  así  lo  cuenta  la  historia  del  Santo. ) 

Pero  ¿qué  música  es  ésta? 
¿Qué  guitarras  y  sonajas? 
Pues  los  frailes  ¿se  hacen  rajas? 
¿  Mañana  es  alguna  fiesta  ? 
Aunque  música  á  tal  hora 
No  es  decente  en  el  convento. 
Miedo  de  escuchalla  siento  ; 
Válgame  Nuestra  Señora. — 

(  Suena  más  cerca.) 

¡  Ay,  padre  nuestro ,  despierte ; 
Que  se  hunde  el  mundo  todo 
De  música!  —  No  hallo  modo 
Bueno  alguno  con  que  acierte; 
La  música  no  es  divina, 
Porque,  según  voy  notando. 
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Al  modo  vienen  cantando 
Rufo,  y  de  jacarandina. 

Entran  á  este  instante  seis,  con  sus  máscaras,  vestidas  como  ninfas,  lascivamente;  y  los  que  han  de 
cantar  y  tañer,  con  máscaras  de  demonios,  vestidos  á  lo  antiguo,  y  hacen  su  danza.  Todo  esto  fué 
así;  que  no  es  visión  supuesta,  apócrifa  ni  mentirosa. 

( Cantan.) 

MUS.  «  No  hay  cosa  que  sea  gustosa 
Sin  Venus  blanda  amorosa. 
No  hay  comida  que  así  agrade, 
Ni  que  sea  tan  sabrosa. 
Como  la  que  guisa  Venus , 
En  todos  gustos  curiosa. 
Ella  el  verde  amargo  jugo 
De  la  amarga  hiél  sazona, 

Y  de  los  más  tristes  tiempos 
Vuelve  muy  dulces  las  horas. 
Quien  con  ella  trata ,  rie ; 

Y  quien  no  la  trata,  llora; 
Pasa  cual  sombra  en  la  vida. 
Sin  dejar  de  sí  memoria; 

Ni  se  eterniza  en  los  hijos, 

Y  es  como  el  árbol  sin  hojas. 
Sin  flor  ni  fruto ,  que  el  suelo 
Con  ninguna  cosa  adorna; 

Y  por  esto  en  cuanto  el  sol 
Ciñe,  y  el  ancho  mar  moja, 
No  hay  cosa  que  sea  gustosa 
Sin  Venus  blanda  amorosa. » 

(El  padre   Cruz,  sin  abrir  los  ojos,  dice  :) 

Cruz.   No  hay  cosa  que  sea  gustosa 
Sin  la  dura  cruz  preciosa. 
Si  por  esta  senda, estrecha, 
Que  la  cruz  señala  y  forma. 
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No  pone  el  pié  el  que  camina 
A  la  patria  venturosa , 
Cuando  menos  lo  pensare, 
De  improviso  y  á  deshora, 
Caerá  .de  un  despeñadero, 
Del  abismo  en  las  mazmorras. 
Torpeza  y  honestidad 
Nunca  las  manos  se  toman. 
Ni  pueden  caminar  juntas 
Por  esta  senda  fragosa; 

Y  veo  que  en  todo  el  cielo. 

Ni  en  la  tierra,  aunque  espaciosa, 
No  hay  cosa  que  sea  gustosa 
Sin  la  dura  cruz  preciosa. 
Mus.  «Dulces  dias,  dulces  ratos. 
Los  que  en  Sevilla  se  gozan , 

Y  dulces  comodidades 

De  aquella  ciudad  famosa, 
Do  la  libertad  campea, 

Y  en  sucinta  y  amorosa 
Manera  Venus  camina, 

Y  á  todos  se  ofrece  toda; 

Y  risueño  el  amor  canta. 
Con  mil  pasajes  de  gloria: 
No  hay  cosa  que  sea  gustosa 
Sin  Venus  blanda  amorosa.)) 

Cruz.    Vade  retro ^  Satanás; 
Que  para  mi  gusto  ahora. 
No  hay  cosa  que  sea  gustosa 
Sin  la  dura  cruz  preciosa. 

(Vanse  los  demonios  gritando.) 

Antonio.   Hacerme  quiero  mil  cruces; 
He  visto  lo  que  aun  no  creo. 
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Afuera  el  temor ,  pues  veo 

Que  viene  gente  con  luces. 
Cruz.   ¿Qué  hace  aquí,  fray  Antonio? 
Antonio.   Estaba  mirando  atento 

Una  danza,  de  quien  siento 

Que  la  guiaba  el  demonio. 
Cruz.  Debia  de  estar  durmiendo , 

Y  soñaba. 

Antonio.  No,  á  fe  mia, 

Padre  Cruz;  yo  no  dormia. 

Entran  á  este  punto  dos  ciudadanos,  con  sus  lanternas ,  y  EL   PRIOR. 

Ciud.  I .°  Señor ,  como  voy  diciendo , 
Pone  gran  lástima  oilla ; 
Que  no  hay  razón  de  provecho 
Para  enternecerle  el  pecho, 
Ni  de  su  error  divertilla ; 

Y  pues  habemos  venido 
A  tal  hora  á  este  convento 
Por  remedio,  es  argumento 
Que  es  el  daño  muy  crecido. 

Prior.   ¡  Que  diga  que  Dios  no  puede 
Perdonalla  !  ¡  caso  extraño ! 
Es  ése  el  mayor  engaño 
Que  al  pecador  le  sucede. 
Fray  Cristóbal  de  la  Cruz 
Está  en  pié;  quizá  adivino 
Que  ha  de  hacer  este  camino, 

Y  en  él  dará  á  este  alma  luz.^ — 
Padre,  su  paternidad 

Con  estos  señores  vaya, 

Y  cuanto  pueda,  la  raya 
Suba  de  su  caridad; 
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Que  anda  muy  listo  el  demonio 

Con  una  alma  pecadora.  — 

Vaya  con  el  padre. 
Antonio.  ¿  Ahora  ? 

Prior.   No  replique,  fray  Antonio. 
Antonio.   Vamos;  que  á  mí  se  me  alcanza 

Poco  ó  nada,  ó  me  imagino 

Que  he  de  ver  en  el  camino 

La  no  fantástica  danza 

De  denántes. 
Cruz.  Calle  un  poco, 

Si  puede. 
Ciud.  2.°       Señor,  tardamos, 

Y  será  bien  que  nos  vamos. 
Antonio.   Todos  me  tienen  por  loco 

En  aqueste  monesterio. 
Cruz.   No  hable  entre  dientes,  camine, 

Y  esas  danzas  no  imagine , 
Que  carecen  de  misterio. 

Prior.  Vaya  con  Dios,  padre  mió. 
Ciud.  I."  Con  él  vamos  muy  contentos. 
Cruz.   Favorezca  mis  intentos 
Dios,  de  quien  siempre  confio. 

Sale  UN  CLÉRIGO  y  DOÑA   ANA   DE  TREVIÑO  y  acompaSamiento. 

Clér.  Si  así  la  cama  la  cansa, 

Puede  salir  á  esta  sala. 
Ana.  Cualquiera  parte  halla  mala 

La  que  en  ninguna  descansa. 
Clér.   Lleguen  esas  sillas. 
Ana.  Cierto 

Que  me  tiene  su  porfía. 

Padre,  helada,  yerta  y  fria, 
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Y  que  ella  sola  me  ha  muerto. 
No  me  canse  ni  se  canse 

En  persuadirme  otra  cosa; 
Oue  no  soy  tan  amorosa, 
Que  con  lágrimas  me  amanse. 
No  hay  misericordia  alguna 
Que  me  valga  en  suelo  ó  cielo. 
Clér.   Toda  la  verdad  del  cielo 
A  tu  mentira  repuna. 
En  Dios  no  hay  menoridad 
De  poder,  y  si  la  hubiera. 
Su  menor  parte  pudiera 
Curar  la  mayor  maldad. 
Es  Dios  un  bien  infinito, 

Y  á  respeto  de  quien  es. 
Cuanto  imaginas  y  ves 
Viene  á  ser  punto  finito. 

Ana.  Los  atributos  de  Dios 
Son  iguales  :  no  os  entiendo, 
Ni  de  entenderos  pretendo; 
Mataisme  y  cansais-os  vos. 
¡  Bien  fuera  que  Dios  ahora , 
Sin  que  en  nada  reparara , 
Sin  más  ni  más  perdonara 
A  tan  grande  pecadora! 
No  hace  cosa  mal  hecha, 

Y  así  no  ha  de  hacer  aquesta. 
Clér.  ¿  Hay  locura  como  ésta  ? 
Ana.   No  gritéis;  que  no  aprovecha. 

Entran  á  este  instante  EL  PADRE  CRUZ  y  FRAY  ANTONIO,  ypónese  el  padre  á  escuchar 
lo  que  está  diciendo  el  clérigo  ,  el  cual  prosigue  diciendo : 

Clér.   Pues  nació  para  salvarme 
Dios ,  y  en  cruz  murió  enclavado , 

1;  XI 
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Perdonará  mí  pecado , 
Si  está  en  menos  perdonarme. 
De  su  parte  has  de  esperar, 
Que  de  la  tuya  no  esperes , 
El  gran  perdón  que  no  quieres  ; 
Que  él  se  extrema  en  perdonar. 
Deus  cui  propriu?n  est  mi  ser  er  i  semper,  et  parcere ,  et  misericordia 
ejtis  super  omnia  opera  ejus. 

Y  el  Rey  divino  cantor, 
Las  alabanzas  que  escuchas, 
Después  que  ha  dicho  otras  muchas , 
Dice  de  aqueste  tenor  : 

Misericordias  tuas ,  Domine ,  in  aternuyn  cayitabo. 
La  mayor  ofensa  haces 
A  Dios,  que  puedes  hacer; 
Que  en  no  esperar  y  temer. 
Parece  que  le  deshaces , 
Pues  vas  contra  el  atributo 
Que  él  tiene  de  omnipotente ; 
Pecado  el  más  insolente. 
Más  sin  razón  y  más  bruto. 
En  dos  pecados  se  ha  visto 
Que  Judas  quiso  extremarse, 

Y  fué  mayor  el  ahorcarse 
Que  el  haber  vendido  á  Cristo. 
Hácesle  agravio,  señora. 
Grande  en  no  esperar  en  él. 
Porque  es  paloma  sin  hiél 
Con  quien  su  pecado  llora. 

Cor  contritum  et  humiliatum ,  Deus ,  non  despides. 
El  corazón  humillado. 
Dios  por  jamas  le  desprecia  ; 
Antes  en  tanto  le  precia. 
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Que  es  fe  y  caso  averiguado 

Oue  se  regocija  el  cielo 

Cuando  con  nueva  conciencia 

Se  vuelve  á  hacer  penitencia 

Un  pecador  en  el  suelo. 

El  padre  Cruz  está  aquí : 

Buen  suceso  en  todo  espero. 
Cruz.   Prosiga,  padre;  que  quiero 

Estarle  atento. 
Ana.  i  Ay  de  mí ! 

Que  otro  moledor  acude 

A  acrecentar  mi  tormento. 

Pues  no  ha  de  mudar  mi  intento, 

Aunque  más  trabaje  y  sude. 

¿Qué  me  queréis,  padre,  vos, 

Que  tan  hinchado  os  llegáis? 

Bien  parece  que  ignoráis 

Cómo  para  mí  no  hay  Dios. 

No  hay  Dios ,  digo,  y  mi  malicia 

Hace,  con  mortal  discordia, 

Que  esconda  misericordia 

El  rostro ,  y  no  la  justicia. 
Cruz.   Dixit  insipiens  in  corde  suo  :  Non  est  Deus. 

Vuestra  humildad,  señor,  sea  - 

Servida  de  encomendarme 

A  Dios ;  que  quiero  mostrarme 

Sucesor  en  su  pelea.  — 

(  Híiicanse  de  rodillas  el  clérigo,  fray  Antonio  y  el  padre  Cruz,  y  los  circunstantes  todos.) 

Dichosa  del  cielo  puerta. 

Que  levantó  la  caida 

Y  resucitó  la  vida 

De  nuestra  esperanza  muerta; 

Pide  á  tu  parto  dichoso 
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Que  ablande  aquí  estas  entrañas, 

Y  muestre  aquí  las  hazañas 
De  su  corazón  piadoso. 

Et  docebo  iniquos  vías  tuas ,  et  impii  ad  te  conver tentar. 
Mí  señora  doña  Ana  de  Trevíño, 
Estando  ya  tan  cerca  la  partida 
Del  otro  mundo,  pobre  es  el  aliño 
Que  veo  en  esta  amarga  despedida. 
Blancas  las  -almas,  como  blanco  armiño. 
Han  de  entrar  en  la  patria  de  la  vida. 
Que  ha  de  durar  por  infinitos  siglos, 
Y  negras  donde  habitan  los  vestiglos. 
Mirad  dónde  queréis  vuestra  alma  vaya; 
Escogedle  la  patria  á  vuestro  gusto. 
Ana.   La  justicia  de  Dios  me  tiene  á  raya; 
No  me  ha  de  perdonar,  por  ser  tan  justo; 
Al  malo  la  justicia  le  desmaya; 
No  habita  la  esperanza  en  el  injusto 
Pecho  del  pecador,  ni  es  bien  que  habite. 
Cruz.   Tal  error  de  tu  pecho  Dios  le  quite. 

En  la  hora  que  la  muerte 

A  la  pobre  vida  alcanza. 

Se  ha  de  asir  de  la  esperanza 

El  alma  que  en  ello  advierte  ; 

Que  en  término  tan  estrecho 

Y  de  tan  fuerte  rigor, 

No  es  posible  que  el  temor 

Sea  al  alma  de  provecho. 

El  esperar  y  el  temer 

En  la  vida  han  de  andar  juntos; 

Pero  en  la  muerte  otros  puntos 

Han  de  guardar  y  tener. 

El  que  en  el  palenque  puesto, 


EL    RUFIÁN     DICHOSO. 

Teme  á  su  contrario,  yerra, 

Y  está  el  que  animoso  cierra , 
A  la  Vitoria  dispuesto. 

En  el  campo  estáis ,  señora  ; 
La  guerra  será  esta  tarde : 
Mirad  que  no  os  acobarde 
El  enemigo  en  tal  hora. 
Ana.   Sin  armas ,  ¿  cómo  he  de  entrar 
En  el  trance  riguroso, 
Siendo  el  contrario  mañoso 

Y  duro  de  contrastar? 
Cruz.   Confiad  en  el  padrino 

Y  en  el  juez,  que  es  mi  Dios. 
Ana.   Parece  que  dais  los  dos 

En  un  mismo  desatino. 

Dejadme  ;  que ,  en  conclusión , 

Tengo  el  alma  de  manera , 

Que  no  quiero,  aunque  Dios  quiera  , 

Gozar  de  indulto  y  perdón. 

¡  Ay !  que  se  me  arranca  el  alma ; 

Desesperada  me  muero. 

Cruz.   Demonio,  en  Jesús  espero 
Oue  no  has  de  llevar  la  palma 
Desta  empresa. — ¡Oh  Virgen  pura! 
¿Cómo  vuestro  auxilio  tarda?  — 
Ángel  bueno  de  su  guarda, 
Ved  que  el  malo  se  apresura. — 
Padre  mió,  no  desista 
De  la  oración ,  rece  más ; 
Que  es  arma  que  á  Satanás 
Le  vence  en  cualquier  conquista. 

Antonio.   Cuerpo  ayuno  y  desvelado 
Fácilmente  se  empereza, 
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Y  más  que  reza,  bosteza, 
Indevoto  y  desmayado. 

Ana.   ¡Que  tan  sin  obras  se  halle 

Mi  alma! 
Cruz.  Si  seso  cobras. 

Yo  haré  que  te  sobren  obras. 
Ana.   ¿Hállanse  á  dicha  en  la  calle? 

Y  las  que  he  hecho  hasta  aquí , 
¿Han  sido  sino  de  muerte? 

Crux.   Escucha  un  poco,  y  advierte 

Lo  que  ahora  diré. 
Ana.  Di. 

Cruz.   Un  religioso  que  ha  estado 

Gran  tiempo  en  su  religión, 

Y  con  limpio  corazón 
Siempre  su  regla  ha  guardado. 
Haciendo  tal  penitencia. 

Que  mil  veces  el  Prior 
Le  manda  tiemple  el  rigor 
En  virtud  de  la  obediencia ; 

Y  él  con  ayunos  continos. 
Con  oración  y  humildad 
Busca  de  riguridad 

Los  más  ásperos  caminos. 
El  duro  suelo  es  su  cama. 
Sus  lágrimas  su  bebida, 

Y  sazona  su  comida 

De  Dios  la  amorosa  llama ; 
Un  canto  aplica  a  su  pecho. 
Con  golpes  de  tal  manera, 
Que  aunque  de  diamante  fuera, 
Le  tuviera  ya  deshecho. 
Por  huir  del  torpe  vicio 
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De  la  carne  y  su  regalo, 

Su  camisa,  aunque  esté  malo. 

Es  de  un  áspero  silicio; 

Descalzos  siempre  los  pies, 

De  toda  malicia  ajeno, 

Amando  á  Dios  por  ser  bueno, 

Sin  mirar  otro  interés... 
Ana.   ¿Qué  quieres  desto  inferir, 

Padre? 
Cruz.        Que  digáis,  señora. 

Si  este  tal  podrá  en  la  hora 

Angustiada  del  morir 

Tener  alguna  esperanza 

De  salvarse. 
Ana,  ¿Por  qué  no? 

Ojalá  tuviera  yo 

La  menor  parte  que  alcanza 

De  tales  obras  tal  padre; 

Pero  no  tengo  ni  aun  una 

Que  en  esta  angustia  importuna 

A  mis  esperanzas  cuadre. 
Cruz.  Yo  os  daré  todas  las  mias, 

Y  tomaré  el  grave  cargo 
De  las  vuestras  á  mi  cargo. 

Ana.   Padre,  dime  :  ¿desvarias? 

¿Cómo  se  puede  hacer  eso? 
Cruz.   Si  te  quieres  confesar, 

Los  montes  puede  allanar 

De  caridad  el  exceso. 

Pon  tú  el  arrepentimiento 

De  tu  parte,  y  verás  luego 

Cómo  en  tus  obras  me  entrego, 

Y  tú  en  aquellas  que  cuento. 
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Ana.   ¿Dónde  están  los  fiadores 
Que  aseguren  el  concierto? 

Cruz.   Yo  estoy  bien  seguro  y  cierto 
Que  nadie  los  dio  mejores, 
Ni  tan  grandes,  ni  tan  buenos. 
Ni  tan  ricos,  ni  tan  llanos, 
Puesto  que  son  soberanos 

Y  de  inmensa  alteza  llenos. 
Ana.   ¿A  quién  me  dais? 

Cruz.  A  la  pura, 

Sacrosanta,  rica  y  bella, 
Que  fué  madre  y  fué  doncella. 
Crisol  de  nuestra  ventura; 
A  Cristo  crucificado 
Os  doy  por  fiador  también; 
Doy-osle  niño  en  Belén , 
Perdido  y  después  hallado. 

Ana.   Los  fiadores  me  contentan ; 
Los  testigos  ¿quién  serán? 

Cruz.   Cuantos  en  el  cielo  están 

Y  en  sus  escaños  se  sientan. 
Ana.  El  contrato  referid. 

Porque  yo  quede  enterada 

De  la  merced  señalada 

Que  me  hacéis. 
Cruz.  Cielos,  oid. 

Yo,  fray  Cristóbal  de  la  Cruz,  indigno 
Religioso  y  profeso  en  la  sagrada 
Orden  del  patriarca  felicísimo 
Domingo  santo,  en  esta  forma  digo  : 
Que  al  alma  de  doña  Ana  de  Treviño, 
Que  está  presente,  doy  de  buena  gana 
Todas  las  buenas  obras  que  yo  he  hecho, 


EL     RUFIÁN     DICHOSO.  73 

En  caridad  y  en  gracia,  desde  el  punto 
Que  dejé  la  carrera  de  la  muerte, 

Y  entré  en  la  de  la  vida;  doyle  todos 
Mis  ayunos,  mis  lágrimas  y  azotes, 

Y  el  mérito  santísimo  de  cuantas 
Misas  he  dicho;  y  asimismo  doyle 
Mis  oraciones  todas  y  deseos. 

Que  han  tenido  á  mi  Dios  siempre  por  blanco ; 

Y  en  contra-cambio  tomo  sus  pecados, 
Por  inormes  que  sean,  y  me  obligo 
De  dar  la  cuenta  dellos  en  el  alto 

Y  eterno  tribunal  de  Dios  eterno, 

Y  pagar  los  alcances  y  las  penas 
Que  merecieren  sus  pecados  todos. 
Mas  es  la  condición  deste  concierto, 
Que  ella  primero  de  su  parte  ponga 
La  confesión  y  el  arrepentimiento. 

Antonio.  Caso  jamas  oido  es  éste ,  padre. 
Clér.  Y  caridad  jamas  imaginada. 
Cruz.  Y  para  que  me  crea  y  se  asegure , 

Le  doy  por  fiadores  á  la  Virgen 

Santísima  María  y  á  su  Hijo, 

Y  á  las  once  mil  vírgenes  benditas, 
Que  son  mis  valedoras  y  abogadas ; 

Y  á  la  tierra  y  el  cielo  hago  testigos, 

Y  á  todos  los  presentes  que  me  escuchan. — 
Moradores  del  cielo,  no  se  os  pase 

Esta  ocasión,  pues  que  podéis  en  ella 
Mostrar  la  caridad  vuestra  encendida. 
Pedid  al  gran  Pastor  de  los  rebaños 
Del  cielo  y  de  la  tierra,  que  no  deje 
Que  lleve  Satanás  esta  ovejuela  , 
Que  él  almagró  con  su  preciosa  sangre. — 
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Señora ,  ¿  no  aceptáis  este  concierto  ? 

Ana.   Sí  acepto,  padre,  y  pido,  arrepentida, 
Confesión ;  que  me  muero. 

CUr.  ¡Obras  son  éstas, 

Gran  Señor,  de  las  tuyas! 

Antonio.  Bueno  queda 

El  padre  Cruz  ahora,  hecha  arista 
El  alma  seca  y  sola,  como  espárrago. 
Paréceme  que  vuelve  al  sicut  erat^ 
Y  que  deja  el  Breviario^  y  se  acomoda 
Con  el  Barcelonés  y  la  de  ganchos. 
Siempre  fué  liberal,  ó  malo  ó  bueno. 

Ana.  Padre,  no  me  dilate  este  remedio; 
Oiga  las  culpas  que  á  su  cargo  quedan, 
Que  si  no  le  desmayan,  por  ser  tantas, 
Yo  moriré  segura  y  confiada 
Que  he  de  alcanzar  perdón  de  todas  ellas. 

Cruz.   Padre,  vaya  al  convento,  y  dé  esta  nueva 
A  nuestro  padre,  y  ruéguele  que  haga 
General  oración,  dando  las  gracias 
A  Dios  deste  suceso  milagroso. 
En  tanto  que  á  esta  nueva  penitente 
Oigo  de  confesión. 

Antonio.  A  mí  me  place. 

Crux.  Vamos  do  estemos  solos. 

Ana.  En  buen  hora. 

Clér.  ¡Oh  bienaventurada  pecadora! 
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JORNADA    TERCERA. 


Entra  UN  CIUDADANO  y  EL  PRIOR. 

Ciud.   Oigan  los  cielos,  y  la  tierra  entienda 
Tan  nueva  y  tan  extraña  maravilla, 

Y  su  paternidad  á  oilla  atienda; 
Que  puesto  que  no  pueda  referilla 
Con  aquellas  razones  que  merece, 
Peor  será  que  deje  de  decilla. 
Apenas  á  la  vista  se  le  ofrece 

Doña  Ana  al  padre  Cruz,  sin  la  fe  pura, 
Que  á  nuestras  esperanzas  fortalece, 
Cuando  con  caridad  firme  y  segura 
Hizo  con  ella  un  cambio  de  tal  suerte. 
Que  cambió  su  desgracia  en  gran  ventura. 
Su  alma  de  las  garras  de  la  muerte 
Eterna  arrebató,  y  volvió  á  la  vida, 

Y  de  su  pertinacia  la  divierte; 

La  cual,  como  se  viese  enriquecida 
Con  la  dádiva  santa,  que  el  bendito 
Padre  le  dio  sin  tasa  y  sin  medida, 
Alzó  al  momento  un  piadoso  grito 
Al  cielo,  y  confesión  pidió,  llorando. 
Con  voz  humilde  y  corazón  contrito; 

Y  en  lo  que  antes  dudaba  no  dudando, 
De  sus  deudas  dio  cuenta  muy  estrecha 
A  quien  agora  las  está  pagando; 

Y  luego  sosegada  y  satisfecha. 
Todos  los  sacramentos  recibidos. 
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Dejó  la  cárcel  de  su  cuerpo  estrecha. 
Oyéronle  en  los  aires  divididos 
Coros  de  voces  dulces,  de  manera, 
Que  quedaron  suspensos  los  sentidos. 
Dijo,  al  partir  de  la  mortal  carrera, 
Que  las  once  mil  vírgenes  estaban 
Todas  en  torno  de  su  cabecera. 
Por  los  ojos  las  almas  distilaban. 
De  gozo  y  maravilla,  los  presentes, 
Que  la  suave  música  escuchaban ; 
Y  apenas  por  los  aires  transparentes 
Voló  de  la  contrita  pecadora 
El  alma  á  las  regiones  refulgentes , 
Cuando  en  aquella  misma  feliz  hora 
Se  vio  del  padre  Cruz  cubierto  el  rostro 
De  lepra,  adonde  el  asco  mismo  mora. 
Volved  los  ojos,  y  veréis  el  monstruo. 
Que  lo  es  en  santidad  y  en  la  fiereza, 
Cuya  fealdad  á  nadie  le  da  en  rostro. 

Entra  EL   PADRE  CRUZ,  llagado  el  rostro  y  las  manos;  tráenle  dos  ciudadanos  de   los  brazos, 

y  FRAY  ANTONIO. 

Cruz.   Acompaña  á  la  lepra  la  flaqueza; 

No  me  puedo  tener.  Dios  sea  bendito. 

Que  así  á  pagar  mi  buen  deseo  empieza. 
Prior.  Por  ese  tan  borrado  sobrescrito 

No  podrá  conoceros,  varón  santo. 

Quien  no  os  mirare  muy  de  hito  en  hito. 
Cruz.  Padre  Prior,  no  se  adelante  tanto 

Vuestra  afición ,  que  me  llaméis  con  nombre 

Que  me  cuadra  tan  mal ,  que  yo  me  espanto. 

Inútil  fraile  soy,  pecador  hombre, 

Puesto  que  me  acompaña  un  buen  deseo, 
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Mas  no  dan  los  deseos  tal  renombre. 
Ciud.  \°  En  vos  contemplo,  padre  Cruz,  y  leo 

La  paciencia  de  Job,  y  su  presencia 

En  vuestro  rostro  deslustrado  veo. 

Por  la  ajena  malicia  la  inocencia 

Vuestra  salió,  y  pagó  tan  de  contado, 

Cual  lo  muestra  el  rigor  desta  dolencia. 

Obligástes-os  hoy,  y  habéis  pagado 

Hoy. 
Cruz.     A  lo  menos  de  pagar  espero. 

Pues  de  mi  voluntad  quedé  obligado. 
Ciud.  2.°  ¡Oh,  en  la  viña  de  Dios  gran  jornalero! 

¡  Oh  caridad ,  brasero  y  fragua  ardiente ! 
Cruz.   Señores,  hijo  soy  de  un  tabernero, 

Y  si  es  que  adulación  no  está  presente, 

Y  puede  la  humildad  hacer  su  oficio, 
Cese  la  cortesía,  aquí  indecente. 

Antonio.   Yo,  traidor,  que  á  la  gula  en  sacrificio 
Del  alma,  y  á  la  hampa,  engendradora 
De  todo  torpe  y  asqueroso  vicio. 
Digo  que  me  consagro  desde  agora. 
Para  limpiar  tus  llagas  y  curarte, 
Hasta  el  fin  de  mi  vida  ó  su  mejora; 

Y  no  tendrá,  conmigo  alguna  parte 
La  vana  adulación,  pues  de  contino 
Antes  rufián  que  santo  he  de  llamarte ; 
Con  esto  no  hallará  ningún  camino 
La  vanagloria  para  hacerte  guerra, 
Enemigo  casero  y  repentino. 

Ciud.  1."  Venistes  para  bien  de  aquesta  tierra. 

Dios  os  guarde  mil  años,  padre  amado. 
Ciud.  I."  Sólo  en  su  pecho  caridad  encierra. 
Cruz.   Padres ,  recójanme ,  que  estoy  cansado. 
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Enttanse  todos,  y  salen  dos  nEMONios,  el  uno  con  figura  de  oso  y  el  otro  como  quisieren.   Esta  visión 
fijé  verdadera,  que  ansí  se  cuenta  en  su  historia. 

Saquiel.   ¡  Que  así  nos  la  quitase  de  las  manos ! 
¡Que  así  la  mies  tan  sazonada  nuestra 
La  segase  la  hoz  del  tabernero! 
Reniego  de  mí  mismo,  y  aun  reniego; 

Y  ¡que  tuviese  Dios  por  bueno  y  justo 
Tal  cambalache!  Estúvose  la  dama 

Al  pié  de  cuarenta  años  en  sus  vicios, 
Desesperada  de  remedio  alguno ; 
Llega  estotro  buen  alma ,  y  dale  luego 
Los  tesoros  de  gracia  que  tenia 
Adquiridos  por  Cristo  y  por  sus  obras: 
Gentil  razón,  gentil  guardar  justicia, 

Y  gentil  igualar  de  desiguales 

Y  contrapuestas  prendas,  gracia  y  culpa. 
Bienes  de  gloria,  y  del  infierno  males. 

Visiel.   Como  fué  el  corredor  de  esta  mohatra 

La  caridad,  facilitó  el  contrato, 

Puesto  que  desigual. 
Saq.  Desa  manera, 

Más  rica  queda  el  alma  deste  rufo , 

Por  haber  dado  cuanto  bien  tenia, 

Y  tomado  el  ajeno  mal  á  cuestas, 

Que  antes  estaba  que  el  contrato  hiciese. 
Vis.   No  sé  qué  te  responda ;  sólo  veo 

Que  no  puede  ninguno  de  nosotros 

Alabarse  que  ha  visto  en  el  infierno 

Algún  caritativo. 
Saq.  ¿  Quién  lo  duda? 

¿Sabes  qué  veo,  Visiel  amigo? 

Que  no  es  equivalente  aquesta  lepra 

Que  padece  este  fraile  á  los  tormentos 
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Que  pasara  doña  Ana  en  la  otra  vida. 
Vis.   ¿  No  adviertes  que  ella  puso  de  su  parte 

Grande  arrepentimiento? 
Saq.  Fué  á  los  fines 

De  su  malvada  vida. 
Vis.  En  un  instante 

Nos  quita  de  las  manos  Dios  al  alma 

Que  se  arrepiente  y  sus  pecados  llora; 

Cuanto  y  más,  que  ésta  estaba  enriquecida 

Con  las  gracias  del  fraile  hi  de  bellaco. 
Saq.   Mas  deste  generoso,  á  lo  que  entiendes, 

¿  Qué  será  del ,  agora  que  está  seco 

E  inútil  para  cosa  desta  vida? 
Vis.   i  Eso  ignoras  ?  ¿  No  sabes  que  conocen 

Sus  frailes  su  virtud  y  su  talento. 

Su  ingenio  y  su  bondad,  partes  bastantes 

Para  que  le  encomienden  su  gobierno? 
Saq.   Luego  ¿será  Prior? 
Vis.  Muy  poco  dices ; 

Provincial  le  verás. 
Saq.  Ya  lo  adivino. 

En  el  jardin  está:  tú  no  te  muestres; 

Que  yo  quiero  á  mis  solas  darle  un  toque , 

Con  que  siquiera  á  ira  le  provoque. 

Entrase;  salen  FRAY   ÁNGEL  y  FRAY  ANTONIO. 

Antonio.   ¿  Qué  trae,  fray  Ángel  ?  ¿  son  huevos  ? 
Ángel.   Hable,  fray  Antonio,  quedo. 
Antonio.  ¿Tiene  miedo? 
Ángel.  Tengo  miedo. 

Antonio.   Déme  dos  de  los  más  nuevos, 

De  los  más  frescos  le  digo; 

Que  me  los  quiero  sorber 
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Así  crudos. 
Ángel.  Hay  que  hacer 

Primero  otra  cosa,  amigo. 
Antonio.   Siempre  acudes  á  mi  ruego 

Dilatando  tus  mercedes. 
Ángel.  Si  estos  huevos  comer  puedes, 

Veslos  aquí ,  no  los  niego, 

(  Muéstrale  dos  bolas  de  argolla. 

Antonio.   \  Oh  coristas  y  novicios  ! 
La  mano  que  el  bien  dispensa 
Os  quite  de  la  despensa 
Las  cerraduras  y  quicios ; 
La  yerba  del  Pito  os  dé , 
Que  abre  todas  cerraduras , 

Y  veáis  estando  á  escuras, 
Como  el  luciérnago  ve; 
Y,  señores  de  las  llaves, 
Sin  temor  y  sobresalto, 
Deis  un  generoso  asalto 

A  las  cosas  más  suaves ; 
Busquéis  hebras  de  tocino, 
Sin  hacer  del  unto  caso , 

Y  en  penante  y  limpio  vaso 
Deis  dulces  sorbos  de  vino ; 
De  almendra  morisca  y  pasa 
Vuestras  mangas  se  vean  llenas , 

Y  jamas  muelas  ajenas 

A  las  vuestras  pongan  tasa. 
Cuando  en  la  tierra  comáis 
Pan  y  agua  con  querellas. 
Halléis  empanadas  bellas 
Cuando  á  la  celda  volváis ; 
Hágaos  la  paciencia  escudo 
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En  cualquiera  vuestro  aprieto; 
Mándeos  un  prior  discreto, 
Afable  y  no  cabezudo. 
Ángel.   Deprecación  bien  cristiana, 
Fray  Antonio ,  es  la  que  has  hecho ; 
Que  aspiró  á  nuestro  provecho 
Es  cosa  también  bien  llana. 
Grande  miseria  pasamos 

Y  á  sumo  estrecho  venimos 
Los  que  misa  no  decimos 

Y  los  que  no  predicamos. 
Antonio.   ¿Para  qué  son  esas  bolas? 
Ángel.   Yo  las  llevaba  con  fin 

De  jugar  en  el  jardín 

Contigo  esta  tarde  á  solas, 

En  las  horas  que  nos  dan 

De  recreación. 
Antonio.  ¿  Y  llevas 

Argolla? 
Ángel.  Y  paletas  nuevas. 

Antonio.  ¿Quién  te  las  dio? 
Ángel.  Fray  Beltran. 

Se  las  envió  su  prima, 

Y  él  me  las  ha  dado  á  mí. 
Antonio.  Con  las  paletas  aquí 

Haré  dos  tretas  de  esgrima. 
Precíngete  como  yo , 

Y  entrégame  una  paleta, 

Y  está  advertido  una  treta 
Que  el  padre  Cruz  me  mostró 
Cuando  en  la  jácara  fué 
Águila  volante  y  diestra; 
Muestra,  digo,  acaba,  muestra. 
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Ángel.   Toma,  pero  yo  no  sé 

De  esgrima  más  que  un  jumento. 
Antonio.   Ponte  de  aquesta  manera, 

Vista  alerta,  ese  pié  fuera, 

Puesto  en  medio  movimiento. 

Tírame  un  tajo  volado 

A  la  cabeza;  no  ansí, 

Que  ése  es  revés,  pese  á  mí. 
Ángel.  Soy  un  asno  enalbardado. 
Antonio.   Esta  es  la  brava  postura 

Que  llaman  puerta  de  hierro 

Los  jaques. 
Ángel.  Notable  yerro 

Y  disparada  locura. 

Antonio.   Doy  broquel ,  saco  el  baldeo. 
Levanto,  señalo  ó  pego. 
Reparóme  en  cruz ,  y  luego 
Tiro  un  tajo  de  boleo. 

Entra  EL   PADRE  CRUZ  ,  arrimado  á  un  báculo  y  rezando  en  un  rosario. 

Cruz.   Fray  Antonio,  basta  ya; 

No  mueran  más,  si  es  posible. 
Ángel.   \  Qué  confusión  tan  terrible ! 
Cruz.   Buena  la  postura  está ; 

No  se  os  pueden  embotar 

Las  agudezas  de  loco. 
Antonio.  Indigesto  estaba  un  poco, 

Y  quíseme  ejercitar 
Para  hacer  la  digestión ; 
Que  dicen  que  es  conveniente 
El  ejercicio  vehemente. 

Cruz.   Vos  tenéis  mucha  razón; 
Mas  yo  os  daré  un  ejercicio. 
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Con  que  os  haga  por  la  posta 
Digerir  á  vuestra  costa 
La  superfluidad  del  vicio. 
Vaya  y  póngase  á  rezar 
Dos  horas ,  en  penitencia ; 

Y  puede  su  reverencia, 
Fray  Ángel,  ir  á  estudiar, 

Y  déjese  de  las  tretas 
Deste  valiente  mancebo. 

Antonio.  ¿Las  bolas? 

Ángel.  Aquí  las  llevo. 

Antonio.   Toma,  y  lleva  las  paletas. 

(Entranse  fray  Antonio  y  fray  Ángel.) 

Cruz.   De  la  escuridad  del  suelo 
Te  saqué  á  la  luz  del  dia. 
Dios  queriendo,  y  yo  querría 
Llevarte  á  la  luz  del  cielo. 

Vuelve  á  entrar  SAQUIEL,  vestido  de  oso.  Todo  fué  ansi. 

Saq.   Cambiador  nuevo  en  el  mundo, 
Por  tu  voluntad  enfermo, 
¿  Piensas  que  eres  en  el  yermo 
Algún  Macario  segundo? 
¿  Piensas  que  se  han  de  avenir 
Bien  para  siempre  jamas. 
Con  lo  que  es  menos  lo  más, 
La  vida  con  el  morir, 
Soberbia  con  humildad. 
Diligencia  con  pereza, 
La  torpedad  con  limpieza. 
La  virtud  con  la  maldad? 
Engañaste,  y  es  tan  cierto 
No  avenirse  lo  que  digo, 
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Que  puedes  ser  tú  testigo 
Desta  verdad  con  que  acierto. 

Cruz.   ¿Qué  quieres  deso  inferir. 
Enemigo  Satanás? 

Saq.   Que  es  locura  en  la  que  das. 
Dignísima  de  reir ; 
Que  en  el  cielo  ya  no  dan 
Puerta  á  que  entren  de  rondón , 
Así  como  entró  un  ladrón, 
Que  entre  también  un  rufián. 

Cruz.   Conmigo  en  balde  te  pones 
A  disputar;  que  yo  sé 
Que  aunque  te  sobre  en  la  fe. 
Me  has  de  sobrar  tú  en  razones. 
Dime  á  qué  fué  tu  venida, 
O  vuélvete  y  no  hables  más. 

Saq.   Mi  venida,  cual  verás. 
Es  á  quitarte  la  vida. 

Cruz.   Si  es  que  traes  de  Dios  licencia, 
Fácil  te  será  quitalla, 
Y  más  fácil  á  mí  dalla 
Con  prontísima  obediencia. 
Si  la  traes,  ¿por  qué  no  pruebas 
A  ofenderme?  aunque  recelo 
Que  no  has  de  tocarme  á  un  pelo. 
Por  muy  mucho  que  te  atrevas. 
¿  Qué  bramas  ?  ¿  quién  te  atormenta  ? 
Pero  espérate,  adversario. 

Saq.  Es  para  mí  de  un  rosario, 
Bala,  la  más  chica  cuenta. 
Rufián,  no  me  martirices; 
Tuerce,  hipócrita,  el  camino. 

Cruz.   Aun  bien  que  tal  vez  malino. 
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Algunas  verdades  dices. 

(  Vase  el  demonio  bramando.) 

Vuelve;  que  te  desafio 
A  tí  y  al  infierno  todo, 
Hecho  valentón,  al  modo 
Que  plugo  al  gran  padre  mió. 
¡  Oh  alma !  mira  quién  eres , 
Para  que  del  bien  no  tuerzas; 
Que  el  diablo  no  tiene  fuerzas 
Más  de  las  que  tú  le  dieres; 

Y  para  que  no  rehuyas 
De  verte  con  él  á  brazos, 
Dios  rompe  y  quiebra  los  lazos 
Que  pasan  las  fuerzas  tuyas. 

Vuelve  á  entrar  FRAY  ANTONIO  ,  con  un  plato  de  hilas  y  paños  limpios. 

Antonio.   Éntrese,  Padre,  á  curar. 
Cruz.   Paréceme  que  es  locura 

Pretender  á  mi  mal  cura. 
Antonio.  ¿  Es  eso  desesperar  ? 
Cruz.   No  por  cierto,  hijo  mió; 

Mas  es  esta  enfermedad 

De  una  cierta  calidad. 

Que  curarla  es  desvarío. 

Viene  del  cielo. 
Antonio.  ¿Es  posible 

Que  tan  mala  cosa  encierra 

El  cielo,  do  el  bien  se  encierra.^ 

Téngolo  por  imposible. 

Estaráse  ahora  holgando 

Doña  Ana,  que  te  la  dio, 

Y  estaréme  en  balde  yo 
Tu  remedio  procurando. 
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Entra  FRAY  ÁNGEL. 

Ángel.   Padre  Cruz,  mándeme  albricias; 

Que  han  elegido  prior. 
Cruz.   Si  no  te  las  da  el  Señor, 

De  mí  en  vano  las  codicias. 

Mas  decidme:  ¿quién  salió? 
Ángel.  Salió  su  paternidad. 
Cruz.   ¿Yo,  padre? 
Ángel.  Sí ,  en  mi  verdad. 

Antonio.  ¿Burlaste,  fray  Ángel? 
Ángel.  No. 

Cruz.   ¿Sobre  unos  hombros  podridos 

Tan  pesada  carga  han  puesto? 

No  sé  qué  me  diga  desto. 
Antonio.   Cególes  Dios  los  sentidos; 

Oue  si  ellos  te  conocieran 

Como  yo  te  he  conocido. 

Tomaran  otro  partido, 

Y  otro  prior  eligieran. 

Ángel.  Ahora  digo,  fray  Antonio, 

Que  tienes,  sin  duda  alguna, 

En  esa  lengua  importuna 

Entretejido  el  demonio; 

Que  si  ello  no  fuera  ansí , 

Nunca  tal  cosa  dijeras. 
Antonio.   Fray  Ángel,  no  hablo  de  veras, 

Pero  conviene  esto  aquí. 

Gusta  este  santo  de  verse 

Vituperado  de  todos, 

Y  va  huyendo  los  modos 
Do  pueda  ensoberbecerse. 
Mira  qué  confuso  está 
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Por  la  nueva  que  le  has  dado. 
Ángel.   Puesto  le  tiene  en  cuidado. 
Antonio.  El  cargo  no  aceptará. 
Cruz.   ¿No  saben  estos  benditos 

Cómo  soy  simple  y  grosero, 

Y  hijo  de  un  tabernero, 

Y  padre  de  mil  delitos? 
Antonio.   Si  yo  pudiera  dar  voto, 

A  fe  que  no  te  le  diera; 
Antes  á  todos  dijera 
La  vida  que  de  hombre  roto 
En  Sevilla  y  en  Toledo 
Te  vi  hacer. 
Cruz.  Tiempo  te  queda: 

Dila,  amigo,  porque  pueda 
Escaparme  deste  miedo 
Que  tengo  de  ser  prelado. 
Cargo  para  mí  indecente ; 
Que  ¿á  qué  será  suficiente 
Hombre  que  está  tan  llagado 

Y  que  ha  sido  un... 

Antonio.  ¿Qué?  ¿rufián? 

Que  por  Dios,  y  así  me  goce. 
Que  le  vi  reñir  con  doce 
De  Héria  y  de  San  Román; 

Y  en  Toledo,  en  las  Ventillas, 
Con  siete  terciopeleros , 

El  hecho  zaque,  ellos  cueros. 
Le  vide  hacer  maravillas ; 
¡  Qué  de  capas  vi  á  sus  pies ! 
¡Qué  de  broqueles  rajados! 
j  Qué  de  cascos  abollados ! 
Hirió  á  cuatro,  huyeron  tres. 
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Para  aqueste  ministerio 

Sí  que  le  diera  mi  voto, 

Porque  en  él  fuera  el  más  doto 

Rufián  de  nuestro  hemisferio; 

Pero  para  ser  prior 

No  le  diera  yo  jamas. 
Cruz.   ¡Oh,  cuánto  en  lo  cierto  estás, 

Antonio ! 
Antonio.        Y  ¿cómo,  señor? 
Cruz.  Así,  cual  quieres,  te  goces. 

Cristiano  y  fraile,  y  sin  mengua, 

Que  des  un  filo  á  la  lengua 

Y  digas  mi  vida  á  voces. 

Entra  EL  PRIOR  y  otro  fraile  de  acompañamiento. 

Prior.  Vuestra  paternidad  nos  dé  las  manos, 
Y  bendición  con  ellas. 

Cruz.  Padres  mios, 

¿Adonde  á  mí  tal  sumisión.^ 

Prior.  Mi  padre. 

Es  ya  nuestro  prelado. 

Antonio.  Buenos  cascos 

Tienen,  por  vida  mia,  los  que  han  hecho 
Semejante  elección. 

Prior.  Pues  ¡  qué !  ¿  no  es  santa  ? 

Antonio.  A  un  Job  hacen  prior,  que  no  le  falta 
Sino  es  el  muladar  y  ser  casado, 
Para  serlo  del  todo ;  en  fin,  son  frailes. 
Quien  tiene  el  cuerpo  de  dolores  lleno, 
¿Cómo  podrá  tener  entendimiento 
Libre  para  el  gobierno  que  requiere 
Tan  peligroso  y  trabajoso  oficio 
Como  el  de  ser  prior?  ¿No  lo  ven  claro? 
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Cruz.   ¡Oh,  qué  bien  que  lo  ha  dicho  fray  Antonio! 

El  cielo  se  lo  pague. —  Padres  mios, 

¿No  miran  cuál  estoy,  que  en  todo  el  cuerpo 

No  tengo  cosa  sana?  Consideren 

Que  los  dolores  turban  los  sentidos, 

Y  que  ya  no  estoy  bueno  para  cosa. 

Sino  es  para  llorar  y  dar  gemidos 

A  Dios  por  mis  pecados  infinitos.  — ■ 

Amigo  fray  Antonio,  di  á  los  padres 

Mi  vida,  de  quien  fuiste  buen  testigo ; 

Diles  mis  insolencias  y  recreos, 

La  inmensidad  descubre  de  mis  culpas , 

La  bajeza  les  di  de  mi  linaje; 

Diles  que  soy  de  un  tabernero  hijo, 

Porque  les  haga  todo  aquesto  junto 

Mudar  de  parecer. 
Prior.  Excusa  débil 

Es  ésa,  padre  mió;  á  lo  que  ha  sido 

Ha  borrado  lo  que  es.  Acepte  y  calle; 

Que  así  lo  quiere  Dios. 
Cruz.  El  sea  bendito. 

Vamos;  que  la  experiencia  dará  presto 

Muestras  que  soy  inútil. 
Antonio.  Vive  el  cielo, 

Que  merece  ser  papa  tan  buen  fraile. 
Ángel.  Que  será  provincial  yo  no  lo  dudo. 
Antonio.  Aqueso  está  de  molde,  padre ;  vamos, 

Que  es  hora  de  curarte. 
Cruz.  Sea  en  buen  hora. 

Antonio.   ¿Va  á  ser  prior,  y  por  no  serlo  llora? 

(Entranse.) 


90  OBRAS     DK    CERVANTES. 

Salen  LUCIFER ,  con  corona  y  cetro,  el  más  galán  demonio  y  bien  vestido  que  ser  pueda,  y  SAQUIEL 
y  VISIEL  ,  como  quisieren,  de  demonios  feos. 

Luc.   Desde  el  instante  que  salimos  fuera 
De  la  mente  eternal,  ángeles  siendo, 

Y  con  soberbia  voluntad  y  fiera 
Fuimos  el  gran  pecado  aprehendiendo, 
Sin  querer  ni  poder  de  la  carrera 
Torcer  donde  una  vez  fuimos  subiendo, 
Hasta  ser  derribados  á  este  asiento. 

Do  no  se  admite  el  arrepentimiento; 
Digo  que  desde  entonces  se  recoge 
La  fiera  envidia  en  este  pecho  fiero. 
De  ver  que  el  cielo  en  su  morada  acoge 
A  quien  pasó  también  de  Dios  el  fuero; 
En  mí  se  extiende,  y  en  Adán  se  encoge 
La  justicia  de  Dios  manso  y  severo, 

Y  del  gozan  los  hombres  in  ¿eterno^ 

Y  mis  secuaces  deste  duro  infierno. 

Y  no  contento  Aquel  que  dio  en  un  palo 
La  vida,  que  fué  muerte  de  la  muerte. 
De  verme  despojado  del  regalo 

De  mi  primera  aventajada  suerte, 
Quiere  que  se  alce  con  el  cielo  un  malo. 
Un  pecador  blasfemo,  y  que  se  acierte 
A  salvar  en  un  corto  y  breve  instante 
Un  ladrón  que  no  tuvo  semejante. 
La  pecadora  pública  arrebata 
De  sus  pies  el  perdón  de  sus  pecados, 

Y  su  historia  santísima  dilata 

Por  siglos  en  los  años  prolongados; 
Un  cambiador  que  en  sus  usuras  trata. 
Deja,  á  sola  una  voz,  sus  intrincados 
Libros,  y  por  manera  nunca  vista 
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Le  pasa  á  ser  divino  coronista; 

Y  agora  quiere  que  un  rufián  se  asiente 
En  los  ricos  escaños  de  la  gloria, 

Y  que  su  vida  y  muerte  nos  la  cuente 
Alta,  famosa  y  verdadera  historia. 
Por  esto  inclino  la  soberbia  frente, 

Y  quiero  que  mi  angustia  sea  notoria 
A  vosotros,  partícipes  y  amigos, 

Y  de  mi  mal  y  mi  rancor  testigos; 
No  para  que  me  deis  consuelo  alguno, 
Pues  tenerle  nosotros  no  es  posible. 
Sino  porque  acudáis  al  oportuno 
Punto,  que  hasta  á  los  santos  es  terrible. 
Este  rufián,  cual  no  lo  fué  ninguno. 
Por  su  fealdad  al  mundo  aborrecible. 
Está  ya  de  partida  para  el  cielo, 

Y  humilde  apresta  el  levantado  vuelo. 
Acudid  y  turbadle  los  sentidos, 

Y  entibiad,  si  es  posible,  su  esperanza, 

Y  de  sus  vanos  pasos  y  perdidos 
Hacedle  temerosa  remembranza; 
No  llegue  alegre  voz  a  sus  oidos. 
Que  prometa  segura  confianza 

De  haber  cumplido  con  la  deuda  y  cargo 
Que  por  su  caridad  tomó  á  su  cargo. 
Ea,  que  espira  ya,  después  que  ha  hecho, 
Prior  y  provincial,  tan  bien  su  oficio. 
Que  tiene  al  suelo  y  cielo  satisfecho, 

Y  da  de  que  es  gran  santo  gran  indicio. 
Saq.   No  será  nuestra  idea  de  provecho, 

Porque  será  de  hacerle  beneficio, 

Pues  siempre  que  á  los  brazos  he  venido 

Con  él,  queda  con  palma,  y  yo  vencido. 


92  OBRAS    DE    CERVANTES. 

Luc.   Mientras  no  arroja  el  postrimero  aliento, 

Bien  se  puede  esperar  que  en  algo  tuerza 

El  peso,  puesto  en  duda  el  pensamiento; 

Que  á  veces  puede  mucho  nuestra  fuerza. 
Vis.   Yo  cumpliré,  señor,  tu  mandamiento; 

Que  adonde  hay  más  bondad,  allí  se  esfuerza 

Más  mi  maldad;  allá  voy  diligente. 
Luc.  Todos  venid;  que  quiero  estar  presente. 

Entranse  todos,  y  sallen  tres  almas,  vestidas  con  tunicclas  de  tafetán   blanco,  velos  sobre  los  rostros 

y  velas  encendidas. 

Alma  \.^  Hoy,  hermanas,  que  es  el  dia 

En  quien,  por  nuestro  consuelo, 

Las  puertas  ha  abierto  el  cielo 

De  nuestra  carcelería 

Para  venir  á  este  punto. 

Todo  lleno  de  misterio, 

Viendo  en  este  monasterio 

Al  gran  Cristóbal  difunto, 

Al  alma  devota  suya 

Bien  será  la  acompañemos, 

Y  á  la  región  la  llevemos 

Do  está  la  eterna  Alleluya. 
Alma  1.^  Felice  jornada  es  ésta, 

Santa  y  bienaventurada, 

Pues  se  hará,  con  su  llegada. 

En  todos  los  cielos  fiesta; 

Que  llevando  en  compañía 

Alma  tan  devota  nuestra. 

Darán  más  claro  la  muestra 

De  júbilo  y  de  alegría. 
Alma  3.^  Ella  abrió  con  oraciones, 

Ayunos  y  sacrificios. 

De  nuestra  prisión  los  quicios, 
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Y  abrevió  nuestras  pasiones. 
Cuando  en  libertad  vivia, 
De  nosotras  se  acordaba, 

Y  el  rosario  nos  rezaba 
Con  devoción  cada  dia; 

Y  cuando  en  la  religión 
Entró,  como  habernos  visto. 
Muerto  al  diablo  y  vivo  á  Cristo , 
Aumentó  la  devoción. 

Ni  por  la  riguridad 
De  las  llagas  que  en  sí  tuvo, 
Jamas  indevoto  estuvo , 
Ni  falto  de  caridad. 
Prior  siendo  y  provincial , 
Tan  manso  y  humilde  fué, 
Que  hizo  de  andar  á  pié 

Y  descalzo  gran  caudal. 
Trece  años  há  que  ha  vivido 
Llagado  de  tal  manera. 
Que ,  á  no  ser  milagro ,  fuera 
En  dos  dias  consumido. 

Alma  I  .^  Remite  sus  alabanzas 
Al  lugar  donde  caminas; 
Que  allí  las  darán  condinas 
Al  valor  que  tú  no  alcanzas; 

Y  mezclémonos  agora 
Entre  su  acompañamiento. 
Escuchando  el  sentimiento 
Dcste  su  amigo  que  llora. 

Entranse.  Sale  FRAY   ANTONIO  ,  llorando  ,  y  trae  un  lienzo  manchado  de  sangre. 

Antonio.   Acabó  la  carrera 
De  su  cansada  vida, 
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Dio  al  suelo  los  despojos 

Del  cuerpo,  voló  al  cielo  la  alma  santa. 

¡  Oh  padre ,  que  en  el  siglo 

Fuiste  mi  nube  oscura, 

Mas  en  el  fuerte  asilo. 

Que  así  es  la  religión,  mi  norte  fuiste! 

Trece  años  há  que  lidias, 

Por  ser  caritativo 

Sobre  el  humano  modo, 

Con  podredumbre  y  llagas  insufribles; 

Mas  los  manchados  paños 

De  tus  sangrientas  llagas 

Se  estiman  más  agora 

Que  delicados  y  olorosos  lienzos. 

Con  ellos  mil  enfermos 

Cobran  salud  entera; 

Mil  veces  les  imprimen 

Los  labios  más  ilustres  y  señores. 

Tus  pies,  que  mientras  fuiste 

Provincial  anduvieron 

A  pié  infinitas  leguas. 

Por  lodos,  por  barrancos,  por  malezas, 

Agora  son  reliquias. 

Agora  te  los  besan 

Tus  subditos,  y  aun  todos 

Cuantos  pueden  llegar  á  donde  yaces. 

Tu  cuerpo,  que  ayer  era 

Espectáculo  horrendo. 

Según  llagado  estaba. 

Hoy  es  bruñida  plata  y  cristal  limpio; 

Señal  que  tus  carbuncos. 

Tus  grietas  y  aberturas. 

Que  podrición  vertian. 


I 
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Estaban  por  milagro  en  tí  hasta  tanto 

Que  la  deuda  pagases 

De  aquella  pecadora 

Que  fué  limpia  en  un  punto : 

Tanto  tu  caridad  con  Dios  valia. 


Entra  EL     PRIOR. 

Prior.   Padre  Antonio,  deje  el  llanto, 

Y  acuda  á  cerrar  las  puertas, 
Porque  si  las  halla  abiertas 
El  pueblo,  que  acude  tanto , 
No  nos  han  de  dar  lugar 
Para  enterrar  á  su  amigo. 

Antonio.  Aunque  se  cierren,  yo  digo 
Que  ha  poco  de  aprovechar. 
No  ha  de  bastar  diligencia; 
Pero ,  con  todo ,  allá,  iré. 

Entra  FRAY  ÁNGEL. 

Ángel.  ¿Dónde  vas,  padre? 

Antonio.  No  sé. 

Ángel.   Acuda  su  reverencia; 
Que  está  toda  la  ciudad 
En  el  convento,  y  se  arrojan 
Sobre  el  cuerpo  y  le  despojan 
Con  tanta  celeridad... 

Y  el  Virey  está  también 
En  su  celda. 

Prior.  Padre  Antonio, 

Venga  á  ver  el  testimonio 
Que  el  cielo  da  de  su  bien. 

( Entranse  todos.) 
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Salen  DOS  ciudadanos,  el  uno  con  lienzo  de  sangre,  y  el  otro  con  un  pedazo  de  capilla. 

Ciud.  I  f  ¿  Qué  lleváis  vos  ? 

Ciud.  2.°  Un  lienzo  de  sus  llagas. 

¿  Y  vos } 
Ciud.  I."     De  su  capilla  este  pedazo, 

Que  le  precio  y  le  tengo  en  más  estima 

Que  si  hallara  una  mina. 
Ciud.  1.°  Pues  salgamos 

Aprisa  del  convento ,  no  nos  quiten 

Los  frailes  las  reliquias. 
Ciud.  I .°  Bueno  es  esto ; 

Antes  daré  la  vida  que  volvellas. 


Entra    OTRO. 


Ciud.  3.°  Yo  soy,  sin  duda,  la  desgracia  misma; 
No  he  podido  topar  de  aqueste  santo 
Siquiera  con  un  hilo  de  su  ropa, 
Puesto  que  voy  contento  y  satisfecho 
Con  haberle  besado  cuatro  veces 
Los  santos  pies,  de  quien  olor  despide 
Del  cielo;  pero  tal  fué  él  en  la  tierra. 
El  Virey  le  trae  en  hombros  y  sus  frailes, 
Y  aquí  en  aquesta  bóveda  del  claustro 
Le  quieren  enterrar.  Música  suena; 
Parece  que  es  del  cielo,  y  no  lo  dudol 

Traen  AL  SANTO,  tendido  en  una  tabla  ,  con  muchos  rosarlos  sobre  el  cuerpo  5  tráenle  en  hombros 
sus  FRAILES  y  EL  VIREY;  suena  lejos  música  de  flautas  ó  chirimías.  Cesando  la  música,  dice  á 
voces,  dentro,  LUCIFER  ,  ó  si  quisieren,  salgan  los  demonios  al  teatro. 

Luc.  Aun  no  puedo  llegar  siquiera  al  cuerpo. 

Para  vengar  en  él  lo  que  en  el  alma 

Nó  pude:  tales  armas  le  defienden. 
Saq.   No  hay  arnés  que  se  iguale  al  del  rosario. 
Luc.   Vamos;  que  en  solo  verle  me  confundo. 
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Saq.   No  habernos  de  parar  hasta  el  profundo. 
Antonio.  ¿Oyes,  fray  Ángel? 

Ángel.  OigOj  y  son  los  diablos. - 

Vir.   Háganme  caridad  sus  reverencias 

Que  torne  yo  otra  vez  á  ver  el  rostro 

Deste  bendito  padre. 
Prior.  Sea  en  buen  hora.  — 

Padres,  abajen,  pónganle; 

Que  pues  la  devoción  de  su  Excelencia 

Se  extiende  á  tanto,  bien  será  agradalle. 
Vir.   ¿Que  es  éste  el  rostro  que  yo  vi  há  dos  dias, 

De  horror  y  llagas  y  materias  lleno? 

¿  Las  manos  gafas  son  aquestas ,  cielo  ? 

i  Oh  alma ,  que  volando  á  las  serenas 

Regiones,  nos  dejaste  testimonio 

Del  felice  camino  que  hoy  has  hecho, 

Clara  y  limpia  la  caja  do  habitaste, 

Abrasada  primero  y  ahumada 

Con  el  fuego  encendido  en  que  se  ardia, 

Todo  de  caridad  y  amor  divino! 
Ciud.  i.°  Déjennosle  besar  sus  reverencias 

Los  pies  siquiera. 
Prior.  Devoción  muy  justa. 

Vir.   Hagan  su  oficio,  padres,  y  en  la  tierra 

Escondan  esta  joya  tan  del  cielo. 

Esa  esperanza  nuestro  mal  remedia, 

Y  aquí  da  fin  felice  esta  comedia. 


FIN    DEL    RUFIÁN    DICHOSO. 
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LA    GRAN    SULTANA 

DOÑA  CATALINA  DE  OVIEDO. 


Los   que   hablan   en   ella   son   los   siguientes: 

SALEC,  turco  renegado.  ANDREA,  espía. 

ROBERTO,  renegado.  Dos  judíos. 

Un  alárabe.  un    EMBAJADOR   DE   PERSIA. 

EL  GRAN  TURCO.  Dos  moros. 

UN   PAJE,  vestido  á  lo    turquesco,  EL  GRAN  CADI. 

y  OTROS  TRES   GARZONES.  CuATRO    BAJAES  ancianOS. 

MAMI  y  RUSTAN,  eunucos.  CLARA,  llamada  Zaida. 

DOÑA  CATALINA  DE  OVIEDO,  ZELINDA,  que  es  Lamberto. 

gran  sultana.  UN  CAUTIVO  anciano. 

SU  PADRE.  Dos  músicos. 
MADRIGAL,  cautivo. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  SALEC ,  turco ,  y  ROBERTO ,  vestido  á  lo  griego ,  y  detras  dellos  un  alárabe  ,  vestido  de 
un  alquicel  :  trae  en  una  lanza  muchas  estopas,  y  en  una  varilla  de  membrillo,  en  la  punta,  un  papel 
como  billete,  y  una  velilla  de  cera  encendida  en  la  mano.  Este  tal  alárabe  se  pone  al  lado  del  teatro, 
sin  hablar  palabra ,  y  luego  dice  Roberto  : 

Rob.  La  pompa  y  majestad  deste  tirano 

Sin  duda  alguna  sube  y  se  engrandece 

Sobre  las  fuerzas  del  poder  humano. 

Mas  ¿  qué  fantasma  es  ésta  que  se  ofrece , 

Coronada  de  estopas  media  lanza  .^ 

Alárabe  en  el  traje  me  parece. 
Sal.   Tienen  aquí  los  pobres  esta  usanza: 
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Cuando  alguno  á  pedir  justicia  viene, 
Que  sólo  el  interés  es  quien  la  alcanza. 
De  una  caña  y  de  estopas  se  previene, 

Y  cuando  el  Turco  pasa,  enciende  fuego, 
A  cuyo  resplandor  él  se  detiene; 

Pide  justicia  á  voces  ;  dale  luego 
Lugar  la  guarda;  el  pobre,  como  jara, 
Arremete,  turbado  y  sin  sosiego, 

Y  en  la  punta  y  remate  de  una  vara 
Al  Gran  Señor  su  memorial  presenta, 
Que  para  aquel  efeto  el  paso  para. 
Luego  á  un  bello  garzón,  que  tiene  cuenta 
Con  estos  meiíioriales ,  se  le  entrega. 

Que  en  relación  después  dellos  da  cuenta; 

Pero  jamas  el  término  se  llega 

Del  buen  despacho  destos  miserables; 

Que  el  ínteres  le  turba  y  se  le  niega. 
Rob.  Cosas  he  visto  aquí,  que,  de  admirables. 

Pueden  al  más  gallardo  entendimiento 

Suspender. 
Sal.  Verás  otras  más  notables. 

Ya  está  á  pié  el  Gran  Señor;  puedes  atento 

Verle  á  tu  gusto ;  que  el  cristiano  puede 

Mirarle  rostro  á  rostro  á  su  contento. 

A  ningún  moro  ó  turco  se  concede 

Que  levante  los  ojos  á  miralle, 

Y  en  esto  á  toda  majestad  excede. 

Entra  á  este  instante  EL  GRAN  TURCO,  con  mucho  acompañamiento  :  delante  de  sí  lleva  UN 
PAJE,  vestido  á  lo  turquesco,  con  una  flecha  en  la  mano,  levantada  en  alto;  y  detras  del  Turco 
van  OTROS  dos  garzones,  con  dos  bolsas  de  terciopelo  verde,  donde  ponen  los  papeles  que  el  Turco 
les  da. 

Rob.   Por  cierto  él  es  mancebo  de  buen  talle, 

Y  ¡qué  de  gravedad  y  bizarría! 
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La  fama  con  razón  puede  loalle. 
Sal.   Hoy  hace  la  zalá  en  Santa  Sofía, 

Este  templo  que  ves,  que  en  la  grandeza 

Excede  á  cuantos  tiene  la  Turquía. 
Rob.   A  encender  y  á  gritar  el  moro  empieza; 

El  Turco  se  detiene  mesurado, 

Señal  de  piedad  como  de  alteza. 

El  moro  llega;  un  memorial  le  ha  dado; 

El  Gran  Señor  le  toma,  y  se  le  entrega 

A  un  bel  garzón  que  casi  trae  al  lado. 

(En  tanto  que  esto  dice  Roberto,  y  el  turco  pasa,  tiene  Salee  doblado  el  cuerpo  y  inclinada  la  cabeza, 

sin  miralle  al  rostro.) 

Sal.   Esta  audiencia  al  que  es  pobre  no  se  niega. 

¿Podré  alzar  la  cabeza? 
Rob.  Álzala  y  mira; 

Que  ya  el  Señor  á  la  mezquita  llega, 

Cuya  grandeza  desde  aquí  me  admira. 

(Entrase  el  Gran  Señor,  y  quedan  en  el  teatro  Salee  y  Roberto.) 

Sal.   ¿Qué  te  parece,  Roberto, 

De  la  pompa  y  majestad 

Que  aquí  se  te  ha  descubierto? 
Rob.   Que  no  creo  á  la  verdad, 

Y  pongo  duda  en  lo  cierto. 
Sal.   De  á  pié  y  de  á  caballo  van 

Seis  mil  soldados. 
Rob.  Sí  irán. 

Sal.  No  hay  dudar  que  seis  mil  son, 
Rob.  Juntamente  admiración 

Y  gusto  y  asombro  dan. 
Sal.  Cuando  sale  á  la  zalá, 

Sale  con  este  decoro, 

Y  es  el  dia  del  juma, 

Que  así  al  viernes  llama  el  moro. 
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Rob.   Bien  acompañado  va; 
Pero,  pues  nos  da  lugar 
El  tiempo,  quiero  acabar 
De  contarte  lo  que  ayer 
Comencé  á  darte  á  entender. 

Sal.  Vuelve,  amigo,  á  comenzar. 

Rob.   Aquel  mancebo  que  dije, 
Vengo  á  buscar,  que  le  quiero 
Más  que  al  alma  por  quien  vivo , 
Más  que  á  los  ojos  que  tengo. 
Desde  su  pequeña  edad 
Fui  su  ayo  y  su  maestro, 
Y  del  templo  de  la  Fama 
Le  enseñé  el  camino  estrecho. 
Encamínele  los  pasos 
Por  el  angosto  sendero 
De  la  virtud;  tuve  á  raya 
Sus  juveniles  deseos; 
Pero  no  fueron  bastantes 
Mis  bien  mirados  consejos, 
Mis  persuasiones  cristianas. 
Del  bien  y  mal  mil  ejemplos, 
Para  que  en  mitad  del  curso 
De  su  más  florido  tiempo 
Amor  no  le  saltease, 
Monfí  de  los  años  tiernos. 
Enamoróse  de  Clara, 
La  hija  de  aquel  Lamberto 
Que  tú  en  Praga  conociste. 
Teutónico  caballero. 
Sus  padres  y  su  hermosura 
Nombre  de  Clara  la  dieron, 
Pero  quizá  sus  desdichas 
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En  escuridad  la  han  puesto. 
Demandóla  por  esposa, 

Y  no  salió  con  su  intento , 
No  porque  no  fuese  igual 

Y  acertado  el  casamiento, 
Sino  porque  las  desgracias 
Traen  su  corriente  de  lejos, 

Y  no  hay  diligencia  humana 
Que  prevenga  su  remedio. 
Finalmente,  él  la  sacó; 

Que  voluntades  que  han  puesto 
La  mira  en  cumplir  su  gusto. 
Pierden  respetos  y  miedos. 
Solos  y  á  pié,  en  una  noche 
De  las  frías  del  invierno. 
Iban  los  pobres  amantes. 
Sin  saber  á  dónde,  huyendo; 

Y  al  tiempo  que  ya  yo  habia 
Echado  á  Lamberto  menos. 
Que  éste  es  el  nombre  del  triste 
Que  he  dicho  que  á  buscar  vengo, 
Con  aliento  desmayado. 

De  un  frió  sudor  cubierto 
El  rostro,  y  todo  turbado. 
Ante  mis  ojos  le  veo. 
Arrojóseme  á  los  pies. 
La  color  como  de  un  muerto, 

Y  con  voz  interrumpida 
De  sollozos,  dijo  :  «Muero, 
Padre  y  señor  (que  estos  nombres 
A  tus  obras  se  los  debo) ; 

A  Clara  llevan  cautiva 
Los  turcos  de  Rocaferro; 
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Yo  cobarde,  yo  mezquino, 
Yo  traidor,  que  no  lo  niego, 
Hela  dejado  en  sus  manos. 
Por  tener  los  pies  ligeros. 
Esta  noche  la  llevaba 
No  sé  á  dónde,  aunque  sé  cierto 
Que  si  fortuna  quisiera, 
Fuéramos  los  dos  al  cielo.» 
A  la  nueva  triste  y  nueva, 
En  un  confuso  silencio 
Quedé ,  sin  osar  decirle  : 
«¡Hijo  mió!  ¿cómo  es  esto?» 
De  aquesta  perplejidad 
Me  sacó  el  marcial  estruendo 
Del  rebato  á  que  tocaron 
Las  campanas  en  el  pueblo. 
Púseme  luego  á  caballo, 
Salió  conmigo  Lamberto 
En  otro,  y  salió  una  tropa 
De  caballos  herreruelos. 
Con  la  escuridad  perdimos 
El  rastro  de  los  que  hicieron 
El  robo  de  Clara  y  otros. 
Que  con  el  dia  se  vieron. 
Temerosos  de  celada. 
No  nos  apartamos  lejos 
Del  lugar,  al  cual  volvimos 
Cansados  y  sin  Lamberto. 

Sal.   Pues  ¿  cómo  ?  ¿  quedóse  aposta  ? 

Rob.   Aposta,  á  lo  que  sospecho. 
Porque  nunca  ha  parecido 
Desde  entonces,  vivo  ó  muerto. 
Su  padre  ofreció  por  Clara 
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Gran  cantidad  de  dinero, 
Pero  no  le  fué  posible 
Cobrarla  por  ningún  precio. 
Díjose  por  cosa  cierta 
Que  el  turco  que  fué  su  dueño 
La  presentó  al  Gran  Señor, 
Por  ser  hermosa  en  extremo. 
Por  saber  si  esto  es  verdad, 

Y  por  saber  de  Lamberto, 
He  venido,  como  has  visto, 
Aquí ,  en  hábito  de  griego. 
Sé  hablar  la  lengua  de  modo. 
Que  pasar  por  griego  entiendo. 

Sal.   Puesto  que  nunca  la  sepas. 
No  tienes  de  qué  haber  miedo. 
Aquí  todo  es  confusión, 

Y  todos  nos  entendemos 
Con  una  lengua  mezclada. 
Que  ignoramos  y  sabemos. 
De  mí  no  te  escaparás, 

Pues  cuando  te  vi,  al  momento 

Te  conocí. 
Rob.  ¡  Gran  memoria ! 

Sal.   Siempre  la  tuve  en  extremo. 
Rob.   Pues  ¿  cómo  te  has  olvidado 

De  quién  eres? 
Sal.  No  hablemos 

En  eso  agora;  otro  dia 

De  mis  cosas  trataremos  ; 

Que  si  va  á  decir  verdad, 

Yo  ninguna  cosa  creo. 
Rob.   Fino  ateísta  te  muestras. 
Sal.   Yo  no  sé  lo  que  me  muestro ; 
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Sólo  sé  que  he  de  mostrarte 
Con  obras  al  descubierto 
Que  soy  tu  amigo,  á  la  traza 
Como  lo  fui  en  algún  tiempo; 

Y  para  saber  de  Clara, 
Un  eunuco  del  gobierno 
Del  serrallo  del  Gran  Turco 
Podrá  hacerme  satisfecho. 

Que  es  mi  amigo ;  y  entre  tanto 
Puedes  mirar  por  Lamberto: 
Quizá,  como  tuvo  el  alma. 
También  tendrá  preso  el  cuerpo. 

(Entranse.) 
Salen  MAMI  y  RUSTAN,  eunucos. 

Mami.   Ten,  Rustan,  la  lengua  muda, 

Y  conmigo  no  autorices 
Tu  fe ,  de  verdad  desnuda , 
Pues  mientes  en  cuanto  dices, 

Y  eres  cristiano  sin  duda. 
Que  el  tener  ansí  encerrada 
Tanto  tiempo  y  tan  guardada 
A  la  cautiva  española, 

Es  señal  bastante  y  sola 
Que  tu  intención  es  dañada. 
Has  quitado  al  Gran  Señor 
De  gozar  la  hermosura 
Que  tiene  el  mundo  mayor; 
Siendo  mal  darle  madura 
Fruta ,  que  verde  es  mejor. 
Seis  años  há  que  la  celas 

Y  la  encubres  con  cautelas , 
Que  ya  no  pueden  durar, 

Y  agora  por  desvelar 
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Esta  verdad  te  desvelas. 
Pero  espera,  perro,  aguarda, 

Y  verás  de  qué  manera 

La  fe  al  Gran  Señor  se  guarda. 
Rust.   Mamí  amigo,  espera,  espera. 
Mamí.   Llega  el  castigo,  aunque  tarda ; 

Y  el  que  sabe  una  traición, 

Y  se  está  sin  descubrilla 
Algún  tiempo,  da  ocasión 
De  pensar  si  en  consentilla 
Tuvo  parte  la  intención. 
La  tuya  he  sabido  hoy, 

Y  así  al  Gran  Señor  me  voy 

A  contarle  tu  maldad.  (Entrase.) 

Rust.   No  hay  negalle  esta  verdad ; 
Por  empalado  me  doy. 

Sale  DOÑA   CATALINA  DE  OVIEDO,  gran  sultana,  vestida  á  la  turquesca. 

Sult.   Rustan ,  ¿  qué  hay  ? 

Rust.  Mi  señora. 

De  nuestra  temprana  muerte 

Es  ya  llegada  la  hora , 

Que  así  el  alma  me  lo  advierte, 

Pues  en  mi  constancia  llora; 

Que  aunque  parezco  mujer. 

Nunca  suelo  yo  verter 

Lágrimas  que  den  señal 

De  grande  bien  ó  gran  mal. 

Como  suele  acontecer. 

Mamí ,  señora ,  ha  notado 

Con  astucia  y  con  maldad 

El  tiempo  que  te  he  guardado, 

Y  ha  juzgado  mi  lealtad 
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Por  traición  y  por  pecado. 
Al  Gran  Señor  va  derecho 
A  contar  por  malo  el  hecho 
Que  yo  he  tenido  por  bueno, 
De  malicia  y  rabia  lleno 
El  siempre  maligno  pecho. 

Suh.  ¿  Qué  hemos  de  hacer  ? 

Rust.  Esperar 

La  muerte  con  la  entereza 
Que  se  puede  imaginar, 
Aunque  sé  que  á  tu  belleza 
Sultán  ha  de  respetar. 
No  te  matará  Sultán; 
Quien  muera  será  Rustan , 
Como  deste  caso  autor, 

Sult.   ¿Es  cruel  el  Gran  Señor? 

Rust.   Nombre  de  blando  le  dan, 
Pero  en  efecto  es  tirano. 

Sult.  Con  todo,  confio  en  Dios 
Que  su  poderosa  mano 
Ha  de  librar  á  los  dos 
Deste  temor,  que  no  es  vano; 
Y  si  estuvieren  cerrados 
Los  cielos ,  por  mis  pecados , 
Por  no  oir  mi  petición , 
Dispondré  mi  corazón 
A  casos  más  desastrados. 
No  triunfará  el  inhumano 
Del  alma ;  del  cuerpo  sí , 
Caduco,  frágil  y  vano. 

Rust.   Este  suceso  temí 
De  mi  proceder  cristiano ; 
Mas  no  estoy  arrepentido , 
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Antes  estoy  prevenido 
De  paciencia  y  sufrimiento 
Para  cualquiera  tormento. 

Sult.   Con  mi  intención  has  venido. 
Dispuesta  estoy  á  tener 
Por  regalo  cualquier  pena 
Que  me  pueda  suceder. 

Rust.   Nunca  á  muerte  se  condena 
Tan  gallardo  parecer. 
Hallarás  en  tu  hermosura, 
No  pena,  sino  ventura; 
Yo ,  por  el  contrario  extremo , 
Hallaré,  como  lo  temo, 
En  el  fuego  sepultura. 

Sult.   Bien  podrá  ofrecerme  el  mundo 
Cuantos  tesoros  encierra 
La  tierra  y  el  mar  profundo; 
Podrá  bien  hacerme  guerra 
El  contrario  sin  segundo 
Con  una  y  otra  legión 
De  su  infernal  escuadrón ; 
Pero  no  podrán ,  Dios  mió , 
Como  yo  de  vos  confio. 
Mudar  mi  buena  intención. 
En  mi  tierna  edad  perdí , 
Dios  mió,  la  libertad. 
Que  aun  apenas  conocí; 
Trujóme  aquí  la  beldad. 
Señor,  que  pusiste  en  mí. 
Si  ella  ha  de  ser  instrumento 
De  perderme,  yo  consiento. 
Petición  cristiana  y  cuerda, 
Que  mi  belleza  se  pierda, 
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Por  milagro,  en  un  momento. 

Esta  rosada  color 

Que  tengo,  según  se  muestra 

En  mi  espejo  adulador. 

Marchítala  con  tu  diestra: 

Vuélveme  fea,  Señor; 

Que  no  es  bien  que  lleve  palma 

De  la  hermosura  del  alma 

La  del  cuerpo. 

Rust.  Dices  bien, 

Mas  no  es  bien  que  aquí  se  estén 
Nuestros  sentidos  en  calma, 
Sin  que  demos  traza  ó  medio 
De  buscar  á  nuestra  culpa, 
O  ya  disculpa  ó  remedio. 

Sult.   Del  remedio  á  la  disculpa 
Hay  grandes  montes  en  medio. 
Vamonos  á  apercebir, 
Amigo,  para  morir 
Cristianos. 

Rust.  Remedio  es  ése 

Del  más  subido  interese 
Que  a4  cielo  puedes  pedir. 

(Entranse.) 
Salen  MAMI,  el  eunuco,  y  EL  GRAN  TURCO. 

Mamí.  Morato  Arráez,  Gran  Señor, 
Te  la  presentó,  y  es  ella 
La  primera  y  la  mejor 
Que  del  título  de  bella 
Puede  llevarse  el  honor. 
De  tus  ojos  escondido 
Este  gran  tesoro  ha  sido 
Por  industria  de  Rustan 


LA    GRAN    SULTANA.  ]  l  l 

Seis  años ,  y  á  siete  van , 

Según  la  cuenta  he  tenido. 
'turco.   Y  ¿del  modo  que  has  contado 

Es  hermosa? 
Mamí.  Es  tan  hermosa 

Como  en  el  jardin  cerrado 

La  entreabierta  y  fresca  rosa 

A  quien  el  sol  no  ha  tocado, 

O  como  el  alba  serena, 

De  aljófar  y  perlas  llena, 

Al  salir  del  claro  Oriente, 

O  como  sol  al  Poniente, 

Con  los  reflejos  que  ordena. 

Robó  la  naturaleza 

Lo  mejor  de  cada  cosa 

Para  formar  esta  pieza, 

Y  así  la  sacó  hermosa 
Sobre  la  humana  belleza. 
Quitó  al  cielo  dos  estrellas. 
Que  puso  en  las  luces  bellas 
De  sus  bellísimos  ojos. 

Con  que  de  amor  los  despojos 
Se  aumentan,  pues  vive  en  ellas. 
El  todo  y  sus  partes  son 
Correspondientes  de  modo. 
Que  me  muestra  la  razón 
Que  en  las  partes  y  en  el  todo 
Asiste  la  perfección ; 

Y  con  esto  se  conforma 

El  color,  que  hace  la  forma 
Hermosa  en  un  grado  inmenso. 
Turco.   Este  loco,  á  lo  que  pienso. 
De  alguna  diosa  me  informa. 


112  OKRAS    DE    CERVANTES. 

Mamí.   A  su  belleza,  que  es  tanta, 

Que  pasa  al  imaginar, 

Su  discreción  se  adelanta. 
'Turco.   Tú  me  la  harás  adorar 

Por  cosa  divina  y  santa. 
Mamí.   Tal  jamas  la  ha  visto  el  sol. 

Ni  otra  fundió  en  su  crisol 

El  cielo,  que  la  compuso; 

Y  sobre  todo,  le  puso 
El  desenfado  español. 
Digo,  señor,  que  es  divina 
La  beldad  desta  cautiva. 
En  el  mundo  peregrina. 

Turco.   De  verla  el  deseo  se  aviva. 

¿Y  llámase? 
Mamí.  Catalina , 

Y  es  de  Oviedo  el  sobrenombre. 
Turco.  ¿  Cómo  no  ha  mudado  el  nombre , 

Siendo  ya  turca? 
Mamí.  No  sé... 

Como  no  ha  mudado  fe , 

No  apetece  otro  renombre. 
Turco.   Luego  ¿es  cristiana? 
Mamí.  Yo  hallo 

Por  mi  cuenta  que  lo  es. 
Turco.   ¿Cristiana,  y  en  mi  serrallo? 
Mamí.  Más  deben  de  estar  de  tres ; 

Mas  ¿quién  podrá  averiguallo? 

Si  otra  cosa  yo  supiera 

Como  aquesta,  la  dijera, 

Sin  encubrir  un  momento 

Dicho  ó  hecho  ó  pensamiento 

Que  contra  tí  se  ofreciera. 
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Turco.   Descuido  es  vuestro  y  maldad. 
Mamí.   Yo  sé  decir  que  te  adoro 

Y  sirvo  con  la  lealtad 

Y  con  el  justo  decoro 
Que  debo  á  tu  majestad. 

Turco.   Al  serrallo  iré  esta  tarde, 

A  ver  si  hiela  ó  si  arde 

La  belleza  única  y  sola 

De  tu  alabada  española. 
Matm.   Mahoma,  señor,  te  guarde. 

( Entranse  estos  dos.) 
Salen  MADRIGAL,  cautivo,  y  ANDREA,  en  hábito  de  griego. 

Mad.   ¡Vive  Roque,  canalla  barretina. 

Que  no  habéis  de  gozar  de  la  cazuela 

Llena  de  boronía  y  caldo  prieto ! 
And.   ¿  Con  quién  las  has ,  cristiano } 
Mad.  No  con  naide. 

¿  No  escucháis  la  bolina  y  la  algazara 

Que  suena  dentro  desta  casa? 

Dice  dentro   UN  JUDIO: 

Judío.  ¡  Ah  perro ! 

El  Dio  te  maldiga  y  te  confunda; 

Jamas  la  libertad  amada  alcances. 
And.   Di :  ¿  por  qué  te  maldicen  estos  tristes  ? 
Mad.   Entré,  sin  que  me  viesen,  en  su  casa, 

Y  en  una  gran  cazuela  que  tenian , 

De  un  guisado  que  llaman  boronía , 

Les  eché  de  tocino  un  gran  pedazo. 
And.   Pues  ¿  quién  te  lo  dio  á  tí  ? 
Mad.  Ciertos  genízaros 

Mataron  en  el  monte  el  otro  dia 

Un  puerco  jabalí,  que  le  vendieron 
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A  los  cristianos  de  Mamud  Arráez, 
De  los  cuales  compré,  de  la  papada, 
Lo  que  está  en  la  cazuela  sepultado, 
Para  dar  sepultura  á  estos  malditos. 
Con  quien  tengo  rencor  y  mal  talante, 
A  quien  el  diablo  pape,  engulla  y  sorba. 

Pónese  UN  JUDIO   á   la  ventana. 

Judío.   Mueras  de  hambre,  bárbaro,  insolente; 

El  cuotidiano  pan  te  niegue  el  Dio; 

Andes  de  puerta  en  puerta  mendigando; 

Échente  de  la  tierra  como  á  gafo , 

Agraz  de  nuestros  ojos,  espantajo 

De  nuestra  sinagoga,  asombro  y  miedo 

De  nuestras  criaturas,  enemigo 

El  mayor  que  tenemos  en  el  mundo. 
Mad.  Agáchate,  judío. 
Judío.  ¡Ay  sin  ventura! 

Que  entrambas  sienes  me  ha  quebrado;  ¡ay  triste! 
And.   Sí,  ¿que  no  le  tiraste? 
Mad.  Ni  por  pienso. 

yínd.  Pues  ¿  de  qué  se  lamenta  el  hi  de  puta  ? 

Dice  dentro  OTRO  JUDIO: 

Judío.   Quítate ,  Zabulón ,  de  la  ventana ; 

Que  ese  perro  español  es  un  demonio, 

Y  te  hará  pedazos  la  cabeza 

Con  sólo  que  te  escupa  y  que  te  acierte. 

¡Guayas,  y  qué  comida  que  tenemos! 

¡Guayas,  y  qué  cazuela  que  se  pierde! 
Mad.  ¿Los  plantos  de  Rama  volvéis  al  mundo, 

Canalla  miserable?  ¿otra  vez  vuelves, 

Perro  ? 
Judío.      ¿  Que  aun  no  te  has  ido  ?  ¿  por  ventura 
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Quieres  atosigarnos  el  aliento? 
Mad.   Recógeme  este  prisco. 


'Dicen  dentro. 1 


Judio.  ¿No  aprovecha 

Decirte,  Zabulón,  que  no  te  asomes? 
Déjale  ya  en  mal  hora;  éntrate,  hijo. 

yínd.   ¡Oh  gente  aniquilada!  ¡oh  infame,  oh  sucia 
Raza,  y  á  qué  miseria  os  ha  traido 
Vuestro  vano  esperar,  vuestra  locura 

Y  vuestra  incomparable  pertinacia, 

A  quien  llamáis  firmeza  y  fe  inmudable, 
Contra  toda  verdad  y  buen  discurso! — 
Ya  parece  que  callan ,  ya  en  silencio 
Pasan  su  burla  y  hambre  los  mezquinos. — ■ 
Español ,  ¿  conoceisme  ? 

Mad.  Jurarla 

Que  en  mi  vida  os  he  visto. 

And.  Soy  Andrea, 

La  espía. 

Mad.  ¿Vos  Andrea? 

And.  Sí ,  sin  duda. 

Mad.   ¿El  que  llevó  á  Castillo  y  Palomares, 
Mis  camaradas? 

And.     ■  Y  el  que  llevó  á  Méndez , 

A  Arguijo  y  Santistéban,  todos  juntos  , 

Y  en  Ñapóles  los  deja,  á  sus  anchuras 
De  la  agradable  libertad  gozando. 

Mad.   ¿Cómo  me  conocistes? 

And.  La  memoria 

Tenéis  dada  á  adobar,  á  lo  que  entiendo, 

O  reducida  á  voluntad  no  buena. 

¿  No  os  acordáis  que  os  vi  y  hablé  la  noche 

Que  recogía  los  cinco,  y  vos  quisisteis 
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(Quedaros  por  no  más  de  vuestro  gusto, 

Poniendo  por  excusa  que  os  tenia 

Amor  rendida  el  alma,  y  que  una  alárabe 

Con  nuevo  cautiverio  y  nuevas  leyes 

Os  la  tenia  encadenada  y  presa? 
Mad.  Verdad ,  y  aun  todavía  tengo  el  yugo 

Al  cuello,  todavía  estoy  cautivo; 

Todavía  la  fuerza  poderosa 

De  amor  tiene  sujeto  á  mi  albedrío. 
And.  Luego  ¿  en  balde  será  tratar  yo  agora 

De  que  os  vengáis  conmigo  ? 
Mad.  En  balde,  cierto. 

.    And.   ¡  Desdichado  de  vos ! 

Mad.  Quizá  dichoso. 

And.   ¿Cómo  puede  ser  eso.^ 

Mad.  Son  las  leyes 

Del  gusto  poderosas  sobre  modo. 
And.   Una  resolución  gallarda  puede 

Romperlas. 
Mad.  Yo  lo  creo,  mas  no  es  tiempo 

De  ponerme  á  los  brazos  con  sus  fuerzas. 
And.  ¿  No  sois  vos  español  ? 
Mad.  ¿Por  qué?  ¿por  esto? 

Pues  por  las  once  mil  de  malla  juro, 

Y  por  el  alto,  dulce,  omnipotente 
Deseo  que  se  encierra  bajo  el  opo 
De  cuatro  acomodados  porcionistas , 

Que  he  de  romper  por  montes  de  diamantes 

Y  por  dificultades  indecibles, 

Y  he  de  llevar  mi  libertad  en  peso 
Sobre  los  propios  hombros  de  mi  gusto, 

Y  entrar  triunfando  en  Ñapóles  la  bella 
Con  dos  ó  tres  galeras,  levantadas 
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Por  mi  industria  y  valor;  y  Dios  delante, 

Y  dando  á  la  Anunciada  los  dos  bucos, 
Quedaré  con  el  uno  rico  y  próspero; 

Y  no  ponerme  ahora  á  andar  por  trena, 
Cargado  de  temor  y  de  miseria. 

And.   Español  sois  sin  duda. 
Mad.  Y  soy  lo,  y  soy  lo, 

Lo  he  sido,  y  lo  seré  mientras  que  viva, 

Y  aun  después  de  ser  muerto  ochenta  siglos. 
And.   ¿  Habrá  quién  quiera  libertad  huyendo  ? 
Mad.  Cuatro  bravos  soldados  os  esperan, 

Y  son  gente  de  pluma  y  bien  nacidos. 
And.  ¿Son  los  que  dijo  Arguijo? 

Mad.  Aquellos  mismos. 

And.   Yo  los  tengo  escondidos  y  á  recaudo. 
Mad.   ¿Qué  turba  es  ésta?  ¿qué  ruido  es  éste? 
And.  Es  el  embajador  de  los  persianos, 

Que  viene  á  tratar  paces  con  el  Turco. 

Haceos  á  aquesta  parte  mientras  pasa. 

Entra  UN  EMBAJADOR,  vestido  como  los  que  and.m  aqui ,  y  acompáñanlc  genízaros. 

Va  como  turco. 

Mad.   Bizarro  va  y  gallardo  por  extremo. 
And.   Los  más  de  los  persianos  son  gallardos 

Y  muy  grandes  de  cuerpo,  y  grandes  hombres 
De  á  caballo. 

Mad.  Y  son,  según  se  dice. 

Los  caballos  el  nervio  de  sus  fuerzas. 

¡  Plega  á  Dios  que  las  paces  no  se  hagan ! 

¿Queréis  venir,  Andrea? 
And.  Guia  á  donde 

Fuere  más  de  tu  gusto, 
Mad.  Al  baño  guio 

Del  llchalí. 
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ylyíd.  Al  del  Morato  guia; 

Que  he  de  juntarme  allí  con  otra  espía. 

( Entranse.) 
Entran  EL  GRAN  TURCO,  RUSTAN  y  MAMI. 

Turco.   Flaca  disculpa  me  das 

De  la  traición  que  me  has  hecho, 
Mayor  que  se  vio  jamas. 

Rust.  Si  bien  estás  en  el  hecho, 
Señor,  no  me  culparás. 
Cuando  vino  á  mi  poder, 
No  vino  de  parecer 
Que  pudiese  darte  gusto, 
Y  fué  el  reservarla  justo 
A  más  tomo  y  mejor  ser. 
Muchos  años,  Gran  Señor, 
Profundas  melancolías 
La  tuvieron  sin  color. 

Turco.   ¿Quién  la  curó? 

Rust.  Sedequías 

El  judío,  tu  doctor. 

'Turco.   ¿Testigos  muertos  presentas 
En  tu  causa?  á  fe  que  intentas 
Escaparte  por  buen  modo. 

Rust.   Yo  digo  verdad  en  todo. 

Turco.   Razón  será  que  no  mientas. 

Rust.  No  há  tres  dias  que  el  sereno 
Cielo  de  su  rostro  hermoso 
Mostró,  de  hermosura  lleno; 
No  há  tres  dias  que  un  ansioso 
Dolor  salió  de  su  seno; 
En  efeto  no  há  tres  dias 
Que  de  sus  melancolías 
Está  libre  esta  española. 
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Que  es  en  la  belleza  sola. 
"Turco.   Tú  mientes  ó  desvarías, 
Rust.   Ni  miento  ni  desvario. 

Puedes  hacer  la  experiencia 

Cuando  gustes,  señor  mió. 

Haz  que  venga  á  tu  presencia; 

Verás  su  donaire  y  brío, 

Verás  andar  en  el  suelo, 

Con  pies  humanos,  al  cielo, 

Cifrado  en  su  gentileza. 
Turco.   De  un  temor,  otro  se  empieza ; 

De  un  recelo,  otro  recelo. 

Mucho  temo,  mucho  espero. 

Mucho  puede  la  alabanza 

En  lengua  de  lisonjero; 

Mas  la  lisonja  no  alcanza 

Parte  aquí.  Rustan,  yo  quiero 

Ver  esa  cautiva  luego. 

Vé  por  ella,  y  por  el  ciego 

Dios,  que  me  tiene  asombrado, 

Que  á  no  ser  cual  la  has  pintado. 

Que  te  he  de  entregar  al  fuego. 

(Entrase  Rustan.) 

Maná.   Si  no  está  en  más  la  ventura 

De  Rustan  que  en  ser  hermosa 

La  cautiva,  y  de  hermosura 

Rara,  su  suerte  es  dichosa, 

Libre  está  de  desventura. 

Desde  ahora  muy  bien  puedes 

Hacerle,  señor,  mercedes. 

Porque  verás  de  aquí  á  poco 

Aquí  todo  el  cielo. 
Turco.  Loco, 
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A  todo  hipérbole  excedes. 
Deja,  que  es  justo,  á  los  ojos 
Algo  que  puedan  hallar 
En  tan  divinos  despojos. 

Marni.   ¿Qué  vista  podrá  mirar 
De  Apolo  los  rayos  rojos. 
Que  no  quede  deslumbrada? 

Turco.   Tanta  alabanza  me  enfada. 

Maná.   Remítome  á  la  experiencia 
Que  has  de  hacer  con  la  presencia 
Desta,  en  mi  lengua  agraviada. 

Entran  RUSTAN  y  LA  SULTANA. 

Rust.   Habíale  mansa  y  suave; 

Que  importa,  señora  mia, 

Porque  con  todos  no  acabe. 
Sult.   Daré  de  la  lengua  mia 

Al  santo  cielo  la  llave ; 

Arrojaréme  á  sus  pies; 

Diré  que  su  esclava  es 

La  que  tiene  á  gran  ventura 

Besárselos. 
Rust.  Es  cordura 

Oue  en  ese  artificio  des. 
Sult.  Las  rodillas  en  la  tierra, 

Y  mis  ojos  en  tus  ojos. 

Te  doy,  señor,  los  despojos 
Que  mi  humilde  ser  encierra; 

Y  si  es  soberbia  el  mirarte, 
Ya  los  abajo  é  inclino. 
Por  ir  por  aquel  camino 
Que  suele  más  agradarte. 

"Turco.   Gente  indiscreta,  ignorante. 
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Locos,  sin  duda,  de  atar, 

A  quien  no  se  puede  hallar 

En  ser  simples  semejante; 

Robadores  de  la  fama 

Debida  á  tan  gran  sujeto ; 

Mentirosos  en  efeto. 

Que  es  la  traición  que  os  infama; 

Por  cierto  que  bien  se  emplea 

Cualquier  castigo  en  vosotros. 
Mamí.   ¡Desdichados  de  nosotros. 

Si  le  ha  parecido  fea ! 
Turco.   ¡Cuan  á  lo  humano  hablasteis 

De  una  hermosura  divina ! 

Y  esta  beldad  peregrina 
¡Cuan  vulgarmente  pintasteis! 
¿No  fuera  mejor  ponella 

Al  par  de  Alá  en  sus  asientos, 
Hollando  los  elementos 

Y  una  y  otra  clara  estrella , 
Dando  leyes  desde  allá, 
Que  con  reverencia  y  celo 
Guardaremos  los  del  suelo, 
Como  Mahoma  las  da  ? 

Mamí.   ¿  No  te  dije  que  era  rosa 

En  el  huerto  á  medio  abrir? 

¿Qué  más  pudiera  decir 

La  lengua  más  ingeniosa? 

¿  No  te  la  pinté  discreta 

Cual  nunca  se  vio  jamas  ? 

¿Pudiera  decirte  más 

Un  mentiroso  poeta? 
Rust.   Cielo  te  la  hice  yo. 

Con  pies  humanos,  señor. 
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'Turco.   A  hacerla  su  Hacedor, 

Acertaras. 
Rust.  Eso  no; 

Que  estos  grandes  atributos 

Cuadran  solamente  a  Dios. 
Turco.  En  su  alabanza  los  dos 

Anduvisteis  resolutos 

Y  cortos  en  demasía, 
Por  lo  cual,  sin  replicar, 
Os  he  de  hacer  empalar 
Antes  que  pase  este  dia. 
Mayor  pena  merecías. 
Traidor  Rustan,  por  ser  cierto 
Que  me  has  tenido  encubierto 
Tan  gran  tesoro  tres  dias; 
Tres  dias  has  detenido 

El  curso  de  mi  ventura; 
Tres  dias  en  mal  segura 
Vida  y  penosa  he  vivido ; 
Tres  dias  me  has  defraudado 
Del  mayor  bien  que  se  encierra 
En  el  cerco  de  la  tierra 

Y  en  cuanto  ve  el  sol  dorado. 
Morirás  sin  duda  alguna 
Hoy  en  este  mismo  dia; 
Que  ado  comienza  la  mia. 
Ha  de  acabar  tu  fortuna. 

Sult.   Si  ha  hallado  esta  cautiva 
Alguna  gracia  ante  tí. 
Vivan  Rustan  y  Mamí. 

Turco.   Rustan  muera,  Mamí  viva; 
Pero  maldigo  la  lengua 
Que  tal  cosa  pronunció. 
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Vos  pedís;  no  otorgo  yo. 

Recompensaré  esta  mengua 

Con  haceros  juramento, 

Por  mi  valor  todo  junto. 

De  no  discrepar  un  punto 

De  hacer  vuestro  mandamiento. 

No  sólo  viva  Rustan; 

Pero,  si  vos  lo  queréis, 

Los  cautivos  soltareis 

Que  en  las  mazmorras  están; 

Porque  á  vuestra  voluntad 

Tan  sujeta  está  la  mia. 

Como  está  á  la  luz  del  dia 

Sujeta  la  escuridad. 
Sult.   No  tengo  capacidad 

Para  tanto  bien,  señor. 
Turco.   Sabe  igualar  el  amor 

El  vos  y  la  majestad. 

De  los  reinos  que  poseo, 

Que  casi  infinitos  son, 

Toda  su  jurisdicion 

Rendida  á  la  tuya  veo. 

Ya  mis  grandes  señoríos. 

Que  grande  señor  me  han  hecho, 

Por  justicia  y  por  derecho 

Son  ya  tuyos  más  que  mios; 

Y  en  pensar  no  te  demandes 

((Esto  soy,  aquello  fuí)i; 

Que  pues  me  mandas  á  mí , 

No  es  mucho  que  al  mundo  mandes. 

Que  seas  turca  ó  seas  cristiana 

A  mí  no  me  importa  cosa. 

Esta  belleza  es  mi  esposa, 


Yes 
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Deste  modo  se  adereza 

Lo  que  tú  verás  después; 

Que  humillándome  á  tus  pies, 

Te  levanto  á  mi  cabeza. 

Iguales  estamos  ya. 
Sult.   Levanta,  señor,  levanta; 

Que  tanta  humildad  espanta. 
Marra .  Rindióse,  vencido  está. 
Sult.   Una  merced  te  suplico, 

Y  me  la  has  de  conceder. 
Turco.  A  cuanto  quieras  querer 

Obedezco  y  no  replico. 

Suelta,  condena,  rescata. 

Absuelve,  quita,  haz  mercedes; 

Que  esto,  y  más,  señora,  puedes; 

Que  amor  tu  imperio  dilata. 

Pídeme  los  imposibles 

Que  te  ofreciere  el  deseo; 

Que  en  fe  de  ser  tuyo,  creo 

Que  los  he  de  hacer  posibles. 

No  vengas  á  contentarte 

Con  pocas  cosas,  mi  amor; 

Que  haré,  siendo  pecador. 

Milagros  por  agradarte. 
Sult.  Sólo  te  pido  tres  dias, 

Gran  señor,  para  pensar... 
Turco.   Tres  dias  me  han  de  acabar. 
Sult.   En  no  sé  qué  dudas  mias, 

Que  escrupulosa  me  han  hecho ; 

Y  éstos  cumplidos,  vendrás, 

Y  claramente  verás 

Lo  que  tienes  en  mi  pecho. 
Turco.  Soy  contento.  Queda  en  paz , 
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Guerra  de  mi  pensamiento, 

De  mis  placeres  aumento , 

De  mis  angustias  solaz. 

Vosotros,  atribulados 

Y  alegres  en  un  instante, 

Llevareis  de  aquí  adelante 

Vuestros  gajes  seis  doblados. 

Entra,  Rustan;  da  las  nuevas 

A  esas  cautivas  todas 

De  mis  esperadas  bodas. 
Mami.  Gentil  recado  les  llevas. 
Turco.  Y  como  á  cosa  divina 

(  Y  esto  también  les  dirás ) , 

Sirvan  y  adoren  de  hoy  más 

A  mi  hermosa  Catalina. 

(Entranse  el  Turco,  Mamí  y  Rustan,  y  queda  en  el  teatro,  sola,  la  Sultana.) 

Sult.  A  tí  me  vuelvo ,  gran  Señor,  que  alzaste , 
A  costa  de  tu  sangre  y  de  tu  vida, 
La  mísera  de  Adán  primer  caida, 

Y  adonde  él  nos  perdió,  tú  nos  cobraste. 
A  tí ,  Pastor  bendito ,  que  buscaste 

De  las  cien  ovejuelas  la  perdida, 

Y  hallándola  del  lobo  perseguida. 
Sobre  tus  hombros  santos  te  la  echaste, 
A  tí  me  vuelvo  en  mi  aflicción  amarga, 

Y  á  tí  toca,  Señor,  el  darme  ayuda; 
Que  soy  cordera  de  tu  aprisco  ausente, 

Y  temo  que  á  carrera  corta  ó  larga. 
Cuando  á  mi  daño  tu  favor  no  acuda. 
Me  ha  de  alcanzar  esta  infernal  serpiente. 
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JORNADA    SEGUNDA. 


Traen  dos  moros  atado  á  MADRIGAL  las  manos  atrás,  y  sale  con  ellos  EL  GRAN  CADI,  que 

es  el  juez  obispo  de  los  turcos. 

Moro  I .°  Como  te  habernos  contado , 
Por  aviso  que  tuvimos, 
En  fragante  le  cogimos 
Cometiendo  el  gran  pecado. 
La  alárabe  queda  presa, 

Y  como  se  ve  con  culpa 
Que  carece  de  disculpa. 
Toda  su  maldad  confiesa. 

Cadí.   Dad  con  ellos  en  la  mar, , 
De  pies  y  manos  atados, 

Y  de  peso  acomodados 
Que  no  los  deje  nadar; 
Pero  si  moro  se  vuelve, 
Casados  y  libres  queden. 

IS/lad.   Hermanos,  atarme  pueden, 
Cadí.   ¿  En  qué  el  perro  se  resuelve  ? 

¿  En  casarse  ó  en  morir  ? 
Mad.   Todo  es  muerte  y  todo  es  pena; 

Ninguna  cosa  hallo  buena 

En  casarme  ni  en  vivir. 

Como  la  ley  no  dejara 

En  la  cual  pienso  salvarme , 

La  vida  con  el  casarme , 

Aunque  es  muerte,  dilatara; 

Pero  casarme  y  ser  moro 
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Son  dos  muertes ,  de  tal  suerte , 
^ue  atado  corro  á  la  muerte, 

Y  suelto  mi  ley  adoro. 
Mas  yo  sé  que  desta  vez 

No  he  de  morir,  señor  bueno. 
Cadí.   ¿  Cómo ,  si  yo  te  condeno  , 

Y  soy  supremo  juez? 

De  las  sentencias  que  doy 
No  hay  apelación  alguna. 
Mad.   Con  todo ,  de  mi  fortuna , 
Aunque  mala,  alegre  estoy. 
La  piedra  tendré  ya  puesta 
Al  cuello,  y  has  de  pensar 
Que  no  me  pienso  anegar, 

Y  desto  haré  buena  puesta; 

Y  porque  no  estés  suspenso, 
Haz  salir  estos  dos  fuera; 
Diréte  de  la  manera 

Que  ha  de  ser,  según  yo  pienso. 
Cadí.   idos,  y  dejalde  atado; 
Que  quiero  ver  de  la  suerte 
Como  escapa  de  la  muerte, 
A  quien  está  condenado. 

( Vanse  los  dos  moros. ) 

Mad.   Si  bien  tendrás  de  memoria. 
Porque  no  es  posible  menos, 
De  aquel  sabio  cuyo  nombre 
Fué  Apolonio  Tianeo, 
El  cual,  según  que  lo  sabes, 
O  fuese  favor  del  cielo , 
O  fuese  ciencia  adquirida 
Con  el  trabajo  y  el  tiempo, 
Supo  entender  de  las  aves 
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El  canto  tan  por  extremo, 
Que  en  oyéndolas  decía  : 
«Esto  dicen,  y  esto  es  cierto.)) 
Ora  cantase  el  canario, 
Ora  trinase  el  jilguero, 
Ora  gimiese  la  tórtola, 
Ora  graznasen  los  cuervos  ; 
Desde  el  pardal  malicioso 
Hasta  el  águila  de  imperio. 
De  sus  cantos  entendía 
Los  escondidos  secretos. 
Este  fué,  según  es  fama, 
Abuelo  de  mis  abuelos, 
A  quien  dejó  de  su  gracia 
Por  únicos  herederos. 
Uno  la  supo,  de  todos 
Los  que  en  aquel  tiempo  fueron , 
Y  no  la  hereda  más  de  uno 
De  sus  más  cercanos  deudos. 
De  deudo  á  deudo  ha  venido, 
Con  el  valor  de  los  tiempos, 
A  encerrarse  esta  ventura 
En  mi  desdichado  pecho. 
A  esta  mañana,  que  iba 
Al  pecado  por  que  vengo 
A  tener  cercada  el  alma 
De  esperanzas  y  de  miedos, 
Oí  en  casa  de  un  judío 
A  un  ruiseñor  pequeñuelo, 
Que  con  divina  armonía 
Aquesto  estaba  diciendo  : 
u¿A  dónde  vas,  miserable? 
Tuerce  el  paso ,  y  hurta  el  cuerpo 
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A  la  ocasión,  que  te  llama 

Y  lleva  á  tu  fin  postrero. 
Cogeránte  en  el  garlito, 
Ya  cumplido  tu  deseo ; 
Morirás  sin  duda  alguna, 
Si  te  falta  este  remedio. 
Dile  al  juez  de  tu  causa 
Que  han  decretado  los  cielos 
Que  muera  de  aquí  á  seis  dias 

Y  baje  al  estigio  reino; 
Pero  que  si  hiciere  enmienda 
De  tres  grandes  desafueros 
Que  á  dos  moros  y  una  viuda 

No  há  muchos  años  que  ha  hecho, 

Y  si  hiciere  la  zalá. 
Lavando  el  cuerpo  primero 
Con  tal  agua  (y  dijo  el  agua, 
Que  yo  decirte  no  quiero  ) , 
Tendrá  salud  en  el  alma. 
Tendrá  salud  en  el  cuerpo , 

Y  será  del  Gran  Señor 
Favorecido  en  extremo. » 
Con  esta  gracia  admirable. 
Otra  más  subida  tengo: 
Que  hago  hablar  á  las  bestias 
Dentro  de  muy  poco  tiempo ; 

Y  á  aquel  valiente  elefante 

Del  Gran  Señor,  yo  me  ofrezco 
De  hacerle  hablar  en  diez  años 
Distintamente  turquesco  ; 

Y  cuando  desto  faltare. 

Que  me  empalen,  que  en  el  fuego 
Me  abrasen,  que  desmenucen 
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Brizna  á  brizna  estos  mis  miembros. 
Cadi.   El  agua  me  has  de  decir, 

Que  importa. 
Mad.  Su  tiempo  espero, 

Porque  ha  de  ser  distilada 

De  ciertas  yerbas  y  yezgos. 

Tú  no  las  conocerás, 

Yo  sí ,  y  al  cielo  sereno 

Se  han  de  coger  en  tres  noches. 
Cadí.   En  tu  libertad  te  vuelvo;  (Desátale.) 

Pero  una  cosa  me  tiene 

Confuso,  amigo,  y  perplejo  : 

Que  no  sé  cuál  viuda  sea. 

Ni  cuáles  moros  sean  éstos 

A  quien  he  de  hacer  la  enmienda; 

Que  veo  que  son  sin  cuento 

Los  moros  de  mí  ofendidos, 

Y  viudas  pasan  de  ciento. 
Mad.   Iré  á  oir  al  ruiseñor 

Otra  vez ,  y  yo  sé  cierto 

Que  él  me  dirá  en  su  cántico 

Quién  son  los  que  no  sabemos. 
Cadí.   A  estos  moros  les  diré 

La  causa  por  que  te  suelto , 

Que  será  que  al  elefante 

Has  de  hacer  hablar  turquesco. 

Pero,  dime:  ¿acaso  sabes 

Hablar  turco? 
Mad.  Ni  por  pienso. 

Cadí.   Pues  ¿cómo  de  lo  que  ignoras 

Quieres  mostrarte  maestro? 
Mad.   Aprenderé  cada  dia 

Lo  que  mostrarle  pretendo, 
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Pues  habrá  tiempo,  en  diez  años, 

De  aprender  el  turco  y  griego. 
Cadh   Dices  verdad.  Mira,  amigo, 

Que  mi  vida  te  encomiendo; 

Que  será  desto  la  paga 

Tu  libertad  por  lo  menos. 
Mad.   Penitencia,  gran  Cadí; 

Penitencia,  y  buen  deseo 

De  no  hacer  de  aquí  adelante 

Tantos  tuertos  á  derechos. 
Cadí.   No  se  te  olviden  las  yerbas. 

Que  es  la  importancia  del  hecho 

Memorable  que  me  has  dicho; 

Y  sin  duda  alguna  creo 

Que  ya  sé  que  fué  en  el  mundo 
Apolonio  Tianeo, 
Que  entendía  de  las  aves 
El  canto,  y  también  entiendo 
Que  hay  arte  que  hace  hablar 
A  los  mudos. 
Mad.  Bueno  es  eso; 

Al  elefante  os  aguardo, 

Y  á  las  yerbas  os  espero. 

(Entranse. ) 

Parece  EL  GRAN  TURCO  detras  de  unas  cortinas  de  tafetán  verde  ;  salen  cuatro  bajaes  ancianos , 
siéntanse  sobre  alfombras  y  almohadas.  Entra  EL  EMBAJADOR  DE  PERSIA ,  y  al  entrar,  le  echan 
encima  una  ropa  de  brocado;  llévanle  dos  turcos  del  brazo ,  habiéndole  mirado  primero  si  trae 
armas  encubiertas;  Uévanle  á  asentar  en  una  almohada  de  terciopelo  ;  descúbrese  la  cortina  ;  parece 
el  Gran  Turco.  Mientras  esto  se  hace,  pueden  sonar  chirimías.  Sentados  todos,  dice  el  Embajador  : 

Emb.  Prospere  Alá  tu  poderoso  estado. 
Señor  universal  casi  del  suelo ; 
Sea  por  luengos  siglos  dilatado. 
Por  suerte  amiga  ó  por  querer  del  cielo. 
La  embajada  de  aquel  que  me  ha  enviado, 
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Con  preámbulos  cortos,  como  suelo, 

Diré,  si  es  que  me  das  de  hablar  licencia; 

Que  sin  ella,  enmudezco  en  tu  presencia. 
Bajá  I ."  Di  con  la  brevedad  que  has  prometido ; 

Oue  si  es  con  la  que  sueles,  será  parte 

A  darte  el  Gran  Señor  atento  oido. 

Puesto  que  le  forzamos  á  escucharte. 

Por  muchas  persuasiones  ha  venido 

A  darte  audiencia  y  á  respuesta  darte; 

Que  pocas  veces  oye  al  enemigo. 

Di,  pues;  que  ya  eres  largo. 
Emb.  Pues  ya  digo. 

Dice  el  Soldán,  señor,  que  si  tú  gustas 

De  paz,  que  él  te  la  pide,  y  que  se  haga 

Con  leyes  tan  honestas  y  tan  justas  , 

Que  el  tiempo  ó  el  rencor  no  las  deshaga; 

Si  á  la  suya,  que  es  buena,  tu  alma  ajustas. 

Dar  el  cielo  á  los  dos  será  la  paga. 
Bajá  2.°  No  aconsejes;  propon,  di  tu  embajada. 
Emb.  Toda  en  pedir  la  paz  está  cifrada. 
Bajá  i.°  Ese  cabeza  roja,  ese  maldito 

Que  de  las  ceremonias  de  Mahoma, 

Con  depravado  y  bárbaro  apetito, 

Unas  cosas  despide  y  otras  toma. 

Bien  debe  de  pensar  que  el  infinito 

Poder,  que  al  mundo  espanta,  estrecha  y  doma. 

Del  Gran  Señor,  el  cielo  tal  le  tenga. 

Que  hacer  paces  infames  le  convenga. 

Su  mendiguez  sabemos  y  sus  mañas , 

Por  quien  con  él  de  nuevo  me  enemisto. 

Viendo  que  el  grande  Rey  de  las  Españas 

Muchos  persianos  en  su  corte  ha  visto. 

Estas  son  de  tu  dueño  las  hazañas : 
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Pedir  favor  á  quien  adora  en  Cristo; 

Y  como  ve  que  el  ayudarle  niega, 

Por  paz,  cobarde,  en  ruego  humilde  ruega. 
Emh.   Aquella  majestad  que  tiene  al  mundo 
Admirado  y  suspenso;  el  verdadero 
Retrato  de  Filipo  aquel  Segundo, 
Que  sólo  pudo  darse  á  sí  Tercero ; 
Aquel  cuyo  valor  alto  y  profundo 
No  es  posible  alabarle  como  quiero; 
Aquel ,  en  fin ,  que  el  sol  en  su  camino 
Mirando  va  sus  reinos  de  contino; 
Llevado  en  vuelo  de  la  buena  fama 
Su  nombre  y  su  virtud  a  los  oidos 
Del  Soldán,  mi  señor,  así  le  inflama 
El  deseo  de  verle  los  sentidos , 
Oue  á  mí  me  insiste,  solicita  y  llama, 

Y  manda  que  por  pasos  no  entendidos, 
Por  mares  y  por  reinos  diferentes, 
Vaya  á  ver  al  gran  Rey. 

Bajá  i.°  ¿Esto  consientes? — 

Echadle  fuera. —  Adulador,  camina. 
Embajador  cristiano. — -  Echadle  fuera; 
Que  de  los  que  profesan  su  dotrina. 
Algún  buen  fruto  por  jamas  se  espera. — 
El  cuerpo  dobla,  la  cabeza  inclina. — 
Echadle,  digo. 

Bajá  2."  ¿  No  es  mejor  que  muera? 

Bajá  i.°  Goce  de  embajador  la  preeminencia. 
Que  es  la  que  no  ejecuta  esa  senteírcia, — 

(Echanle  á  empujones  al  Embajador.) 

No  es  mucho,  Gran  Señor,  que  me  desmande 
A  alzar  la  voz ,  de  cólera  encendido ; 
Que  no  ha  sido  pequeña,  sino  grande. 
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La  desvergüenza  deste  fementido. 
Vea  tu  Majestad  ahora  y  mande 
La  respuesta  que  más  fuere  servido 
Que  se  le  dé  á  este  can. 
'Turco.  Comunicadme , 

Y  cual  el  caso  pide,  aconsejadme. 
Mirad  bien  si  la  paz  es  conveniente 

Y  honrosa. 

Bajá  1°  A  lo  que  yo  descubro  y  veo, 

Que  sosegar  las  armas  del  Oriente 

No  te  puede  pedir  más  el  deseo. 

Con  tanto  que  el  persiano  no  alce  frente 

Contra  tí ,  triste  historia  es  la  que  leo ; 

Que  á  nosotros  la  Persia  así  nos  daña, 

Que  es  lo  mismo  que  Flándes  para  España. 

Conviene  hacer  la  paz  por  las  razones 

Que  en  este  pergamino  van  escritas. 
Turco.   Presto  á  la  paz  ociosa  te  dispones, 

Presto  el  regalo  blando  solicitas. — 

Tú ,  Brain  valeroso,  ¿  no  te  opones 

A  Mustafá?  ¿Por  dicha  solicitas 

También  la  paz? 
Bajá  I ."  La  guerra  facilito , 

Y  daré  las  razones  por  escrito. 
Turco.   Veréla,  y  veré  lo  que  contiene, 

Y  de  mi  parecer  os  daré  parte. 

Bajá  i.°  Alá,  que  el  mundo  entre  los  dedos  tiene. 
Te  entregue  de  él  la  rica  y  mayor  parte. 

Bajá  2.°  Mahoma  así  la  paz  dichosa  ordene, 
Que  se  oiga  el  son  del  belicoso  Marte, 
No  en  Persia,  sino  en  Roma,   y  tus  galeras 
Corran  del  mar  de  España  las  riberas. 

(Entranse.) 
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S.ik-n  LA  SULTANA  y  RUSTAN. 

Rust.   Como  de  su  alhaja,  puede 
Gozar  de  tí  á  su  contento. 

Sult.   La  viva  fe  de  mi  intento 
A  toda  fuerza  excede. 
Resuelta  estoy  de  morir 
Primero  que  darle  gusto. 

Rust.   Contra  intento  que  es  tan  justo 
No  tengo  qué  te  decir. 
Pero  mira  que  una  fuerza 
Tal  puede  mucho,  señora, 
Y  mira  bien  que  á  ser  mora 
No  te  induce  ni  te  fuerza. 

Sult.  ¿No  es  grandísimo  pecado 
El  juntarme  á  un  infiel? 

Rust.   Si  pudieras  huir  del. 
Te  lo  hubiera  aconsejado; 
Mas  cuando  la  fuerza  va 
Contra  razón  y  derecho, 
No  está  el  pecado  en  el  hecho , 
Si  en  la  voluntad  no  está. 
Condénanos  la  intención , 
O  nos  salva,  en  cuanto  hacemos. 

Sult.   Eso  es  andar  por  extremos. 

Rust.   Sí ,  mas  puestos  en  razón  ; 
Que  el  alma  no  es  bien  peligre 
Cuando  por  fuerza  de  brazos 
Echan  á  su  cuerpo  lazos , 
Que  rendirán  á  una  tigre. 
Desta  verdad  se  recibe 
La  que  no  habrá  quien  la  tuerza: 
Oue  peca  el  que  hace  la  fuerza, 
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Pero  no  quien  la  recibe. 
Sult.   Mártir  seré  si  consiento 

Antes  morir  que  pecar. 
Rust.   Ser  mártir  se  ha  de  causar 

Por  más  alto  fundamento, 

Que  es  por  el  perder  la  vida 

Por  confesión  de  la  fe. 
Sult.   Esa  ocasión  tomaré. 
Rust.   ¿  Quién  á  ella  te  convida  ? 

Sultán  te  quiere  cristiana, 

Y  á  fuerza,  si  no  de  grado, 
Sin  darle  muerte  al  ganado , 
Podrá  gozar  de  la  lana. 
Muchos  santos  desearon 
Ser  mártires,  y  pusieron 
Los  medios  que  convinieron 
Para  serlo ,  y  no  bastaron ; 
Que  al  ser  mártir  se  requiere 
Virtud  sobre  singular, 

Y  es  merced  particular, 

Que  Dios  hace  á  quien  él  quiere. 
Sult.   Al  cielo  le  pediré  , 
Ya  que  no  merezco  tanto, 
Que  á  mi  propósito  santo 
De  su  firmeza  le  dé. 
Haré  lo  que  fuere  en  mí , 

Y  en  silencio,  en  mis  recelos, 
Daré  voces  á  los  cielos. 

Rust.   Calla,  que  viene  Mamí. 
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Entra    MAMI. 


Mamí.   El  Gran  Señor  viene  á  verte. 
Sult.  Vista  para  mí  mortal. 
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Mamí.   Hablas,  señora,  muy  mal. 
Sult.   Siempre  hablaré  desta  suerte; 

Y  no  quieras  tú  mostrarte 
Prudente  en  aconsejarme. 

Maníi.   Sé  que  vendrás  á  mandarme , 

Y  no  es  bien  descontentarte. 

Entra   EL   GRAN  TURCO. 

T'urco.   ¿  Catalina  ? 

Sult.  Ese  es  mi  nombre. 

Turco.   Catalina  la  Otomana 

Te  llamarán. 
Sult.  Soy  cristiana, 

Y  no  admito  el  sobrenombre, 
Porque  es  el  mió  de  Oviedo, 
Hidalgo,  ilustre  y  cristiano. 

Turco.   No  es  humilde  el  otomano. 

Sult.   Esa  verdad  te  concedo; 
Que  en  altivo  y  arrogante 
Ninguno  igualarte  puede. 

Turco.   Pues  el  tuyo  al  mió  excede , 

Y  en  todo  le  va  adelante , 
Pues  que  desprecias  por  él 
Al  mayor  que  el  suelo  tiene. 

Sult.   Sé  yo  que  en  él  se  contiene 
Lo  que  es  de  estimar  en  él, 
Que  es  el  darme  á  conocer 
Por  cristiana,  si  me  nombran. 

Turco.   Tus  libertades  me  asombran  , 
Que  son  más  que  de  mujer; 
Pero  bien  puedes  tenellas 
Con  quien  solamente  puede 
Aquello  que  le  concede 
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El  valor  que  vive  en  ellas. 
Del  conozco  que  te  estimas 
En  todo  aquello  que  vales, 

Y  con  arrogancias  tales 
Me  alegras  y  me  lastimas. 
Muéstrate  más  soberana, 
Haz  que  te  tenga  respeto 
El  mundo ,  porque  en  efeto 
Has  de  ser  la  Gran  Sultana, 

Y  doyte  la  preeminencia : 
Desde  luego  ya  lo  eres. 

Sult.   ¿  Dar  á  una  tu  esclava  quieres 
De  tu  esposa  la  excelencia? 
Míralo  bien ,  porque  temo 
Que  has  de  arrepentirte  presto. 

Turco.   Ya  lo  he  mirado,  y  en  esto 
No  hago  ningún  extremo, 
Si  ya  no  fuese  el  de  hacer 
Que  con  la  sangre  otomana 
Mezcle  la  tuya  cristiana, 
Para  darle  mayor  ser. 
Si  el  fruto  que  de  tí  espero. 
Llega  á  colmo,  verá  el  mundo 
Que  no  ha  de  tener  segundo 
El  que  me  dieres  primero. 
No  habrá  descubierto  el  sol. 
En  cuanto  ciñe  y  rodea. 
No  quien  pase ,  que  igual  sea 
A  un  otomano  español. 
Mira  á  lo  que  te  dispones; 
Que  ya  mi  alma  adivina 
Que  has  de  parir,  Catalina, 
Hermosísimos  leones. 
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Sult.   Antes  tomara  engendrar 
Águilas. 

Turco.  A  tu  fortuna 

No  hay  dificultad  alguna 
Que  la  pueda  contrastar. 
En  la  cumbre  de  la  rueda 
Estás,  y  aunque  variable, 
Contigo  ha  de  ser  estable , 
Estando  en  tu  gloria  queda. 
Daréte  la  posesión 
De  mi  alma  aquesta  tarde, 
Y  la  de  mi  cuerpo,  que  arde 
En  llamas  de  tu  afición; 
Afición  de  amor  interno, 
Que  con  poderoso  brío, 

■   De  mi  alma  y  mi  albedrío 
Tiene  el  mando  y  el  gobierno. 

Sult.   He  de  ser  cristiana. 

Turco.  Sélo  \ 

Que  á  tu  cuerpo,  por  agora, 
Es  el  que  mi  alma  adora 
Como  si  fuese  su  cielo. 
¿  Tengo  yo  á  cargo  tu  alma , 
O  soy  Dios,  para  inclinalla, 
O  ya  de  hecho  llevalla 
Donde  alcance  eterna  palma? 
Vive  tú  á  tu  parecer, 
Como  no  vivas  sin  mí. 

Rust.  ¿Qué  te  parece,  Mamí  ? 

Maná.   Mucho  puede  una  mujer. 

Sult.   No  me  has  de  quitar,  señor. 
Que  con  cristianos  no  trate. 

Mami.   Este  es  grande  disparate, 
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Y  el  concederle,  mayor. 
Turco.   Tal  te  veo  y  tal  me  veo, 

Oue  con  grave  imperio  y  firme 
Puedes,  Sultana,  pedirme 
Cuanto  te  pida  el  deseo. 
De  mi  voluntad  te  he  dado 
Entera  juridicion; 
Tus  deseos ,  mios  son  ; 
Mira  si  estoy  obligado 
A  cumplillos. 
Maná.  Caso  grave, 

Y  entre  turcos  jamas  visto , 
Andar  por  aquí  tu  Cristo, 
Rustan. 

Rust.  El  mismo  lo  sabe. 

El  suele,  Mamí,  sacar 
De  mucho  mal  mucho  bien. 

Turco.   Tus  aranceles  me  den 
El  modo  que  he  de  guardar 
Para  no  salir  un  punto 
De  tu  gusto;  que  el  sabelle, 

Y  el  entendelle  y  hacelle, 
Estará  en  mi  alma  junto. 
Saca  de  aquesta  humildad. 
Bellísima  Catalina, 

Que  se  guia  y  se  encamina 
A  rendir  su  voluntad. 
No  quiero  gustos  por  fuerza, 
De  gran  poder  conquistados; 
Que  nunca  son  bien  logrados 
Los  que  se  toman  por  fuerza. 
Como  á  mi  esclava,  en  un  punto 
Pudiera  gozarte  agora ; 
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Mas  quiero  hacerte  señora, 
Por  subir  el  bien  de  punto. 

Y  aunque  del  cercado  ajeno 
Es  la  fruta  más  sabrosa 

Que  del  propio  (¡extraña  cosa!), 
Por  la  que  es  tan  mia  peno. 
Entre  las  manos  la  tengo, 

Y  entre  la  boca  y  las  manos 
Desparece.  ¡  Oh  medios  vanos, 

Y  á  cuántas  bajezas  vengo! 
Puedo  cumplir  mi  deseo, 

Y  estoy  en  comedimientos. 
Rust.   Humilla  tus  pensamientos, 

Porque  muy  airado  veo 

Al  Gran  Señor;  no  fabriques 

Tu  tristeza  en  su  pesar, 

Y  á  quien  ya  puedes  mandar, 
No  será  bien  que  supliques. 

Sult.   Dio  el  temor  con  mi  buen  celo 

En  tierra,  i  Oh  pequeña  edad ! 

¡  Con  cuánta  facilidad 

Te  rinde  cualquier  recelo ! 

Gran  Señor ,  veisme  aquí ,  postro 

Las  rodillas  ante  tí. 

Tu  esclava  soy. 
Turco.  ¿Cómo  así.'' 

Alza,  señora,  ese  rostro, 

Y  en  esos  sus  soles  dos , 
Que  tanto  le  hermosean, 
Harás  que  mis  ojos  vean 
El  grande  poder  de  Dios 
O  de  la  naturaleza, 

A  quien  Alá  dio  poder, 
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Para  que  pudiese  hacer 
Milagros  en  su  belleza. 
Siilt.   Advierte  que  soy  cristiana, 

Y  que  lo  he  de  ser  contino. 
Mamí.   ¡  Caso  extraño  y  peregrino ! 

¡  Cristiana  una  Gran  Sultana ! 
Turco.   Puedes  dar  leyes  al  mundo, 

Y  guardar  la  que  quisieres. 
No  eres  mia;  tuya  eres, 

Y  á  tu  valor  sin  segundo 
Se  le  debe  adoración, 
No  sólo  humano  respeto; 

Y  así,  de  guardar  prometo 
Las  sombras  de  tu  intención.  — 
Mamí,  tráeme,  así  tú  vivas, 

A  que  den  en  mi  presencia 
A  Sultana  la  obediencia 
Del  serrallo  las  cautivas. 

( Entrase  Mamí.) 

Reverencíenla,  no  sólo 
Los  que  obediencia  me  dan , 
Sino  las  gentes  que  están 
Desde  este  al  contrario  polo. 

Sult.   Mira,  señor,  que  ya  pasan 
Tus  deseos  de  lo  justo. 

'Turco.   Las  cosas  que  me  dan  gusto 
No  se  miden  ni  se  tasan. 
Todas  llegan  al  extremo 
Mayor  que  pueden  llegar, 

Y  para  las  alcanzar. 
Siempre  espero,  nunca  temo. 
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Vuelve   MAMl,  y  con   él   CLARA,  llamada  Zaida  ,  y  ZELINDA ,  cjue  es  Lamberto,  el  que  busca 

ROBERTO. 

Mami.   Todas  vienen. 

'Turco.  Estas  dos 

Den  la  obediencia  por  todas. 
Zaida.   Hagan  dichosas  tus  bodas 

Las  bendiciones  de  Dios. 

Fecundo  tu  seno  sea, 

Y  con  parto  sazonado, 
Del  Gran  Señor  el  estado 
Con  mayorazgo  se  vea. 
Logres  la  intención  que  tienes, 
Que  ya  de  Rustan  la  sé, 

Y  en  varios  modos  te  dé 
El  mundo  mil  parabienes. 

Zel.   Hermosísima  española. 
Corona  de  su  nación, 
Única  en  la  discreción, 

Y  en  buenos  intentos  sola, 
Traiga  á  colmo  tu  deseo 
El  cielo ,  que  le  conoce , 

Y  en  estas  bodas  se  goce 
El  dulce  y  santo  himeneo. 
Por  tu  parecer  se  rija 

El  imperio  que  posees; 
Ninguna  cosa  desees, 
Que  el  no  alcanzalla  te  aflija. 
De  ensalzarte,  es  cosa  llana , 
Que  Mahoma  el  cargo  toma. 
Turco.   No  le  nombréis  á  Mahoma; 
Que  la  Sultana  es  cristiana. 
Doña  Catalina  es 
Su  nombre,  y  el  sobrenombre 
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De  Oviedo,  para  mí  nombre 

De  riquísimo  interés , 

Porque  á  tenerle  de  mora, 

Nunca  á  mi  poder  llegara, 

Ni  del  tesoro  gozara 

Que  en  su  hermosura  mora. 

Ya  como  á  cosa  divina, 

Sin  que  lo  encubra  el  silencio. 

El  gran  nombre  reverencio 

De  mi  hermosa  Catalina. 

Para  celebrar  las  bodas, 

Que  han  de  dar  asombro  al  suelo , 

Déme  de  su  gloria  el  cielo 

Y  acudan  mis  gentes  todas. 
Concédame  el  mar  profundo, 
De  sus  senos  temerosos. 
Los  pescados  más  sabrosos. 
Sus  riquezas  me  dé  el  mundo. 
Denme  la  tierra  y  el  viento 
Aves  y  caza  de  modo. 

Que  esté  en  cada  una  el  todo 

Del  más  gustoso  alimento. 
Sult.   Mira,  señor,  que  me  agravia 

El  bien  que  de  mí  pregonas. 
Turco.   Denme  para  tus  coronas 

Perlas  el  Sur,  oro  Arabia, 

Púrpura  Tiro,  y  olores 

La  Sabea;  y  finalmente. 

Denme,  para  ornar  tu  frente, 

Abril  y  Mayo  sus  flores; 

Y  si  os  parece  que  el  modo 
De  pedir  ha  dado  indicio 
De  tener  poco  juicio, 
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Venid  y  vereislo  todo. 

(Entranse  todos,  sino  es  Zaida  y  Zelinda.) 

Zel.   ¡Oh  Clara,  cuan  turbias  van 
Nuestras  cosas !  ¿  qué  haremos  ? 
Que  ya  están  en  los  extremos 
Del  más  sin  remedio  afán. 
Yo  varón,  y  en  el  serrallo 
Del  Gran  Turco,  no  imagino 
Traza,  remedio  ó  camino 
A  este  mal. 

Zaida.  Ni  yo  le  hallo. 

Grande  fué  tu  atrevimiento. 

Zel.   Llegó  do  llegó  el  amor, 
Que  no  repara  en  temor 
Cuando  mira  á  su  contento. 
Entre  una  y  otra  muerte, 
Por  entre  puntas  de  espadas 
Contra  mí  desenvainadas. 
Entrara,  mi  bien,  á  verte. 
Ya  te  he  visto  y  te  he  gozado, 

Y  á  este  bien  no  llega  el  mal 
Que  suceda,  aunque  mortal. 

Zaida.   Hablas  como  enamorado. 
Todo  eres  brío,  eres  todo 
Valor  y  todo  esperanza, 
Pero  nuestro  mal  no  alcanza 
Remedio  por  ningún  modo ; 
Que  desta  triste  morada. 
Por  nuestro  mal  conocida. 
Es  la  muerte  la  salida, 

Y  desventura  la  entrada. 
De  aquí  no  hay  pensar  huir 
A  más  seguro  lugar; 
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Que  sólo  se  ha  de  escapar 

Con  las  alas  del  morir. 

Ningún  cohecho  es  bastante 

Que  á  las  guardas  enternezca, 

Ni  remedio  que  se  ofrezca, 

Que  el  morir  no  esté  delante. 

Yo  preñada,  y  tú  varón, 

Y  en  este  serrallo,  mira 

Adonde  pone  la  mira 

Nuestra  cierta  perdición. 
Zel.   Alto,  pues  se  ha  de  acabar 

En  muerte  nuestra  fortuna, 

No  esperar  salida  alguna 

Es  lo  que  se  ha  de  esperar. 

Pero  estad,  Clara,  advertida 

Que  hemos  de  morir  de  suerte, 

Que  nos  granjee  la  muerte 

Nueva  y  perdurable  vida. 

Quiero  decir  que  muramos 

Cristianos  en  todo  caso. 
Zaida.   De  la  vida  no  hago  caso. 

Como  á  tal  muerte  corramos. 

(Entranse.) 

Sale  MADRIGAL,  el  maestro  del  elefante,  con  una  trompetilla  de  hoja  de  lata,  y  sale  con  ¿1 

ANDREA,  la  espía. 

And.   Bien  te  dije,  Madrigal, 

Que  la  alárabe  algún  dia 

A  la  muerte  te  traeria. 
Mad.   Más  bien  me  hizo  que  mal. 
And.  Maestro  de  un  elefante 

Te  hizo. 
Mad.  Ya  es  barro,  Andrea ; 

Podrá  ser  que  no  se  vea 
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Jamas  caso  semejante. 

And.   ¿Al  cabo  no  has  de  morir 
Cuando  caigan  en  el  caso 
De  la  burla  ? 

Mad.  No  hace  al  caso. 

Déjame  agora  vivir; 
Que  en  término  de  diez  años, 
O  morirá  el  elefante, 
O  yo,  ó  el  turco  :  bastante 
Causa  á  reparar  mi  daño. 
¿No  fuera  peor  dejarme 
En  un  costal  arrojar. 
Por  lo  menos  en  la  mar. 
Donde  pudiera  ahogarme. 
Sin  que  pudiera  valerme 
De  ser  grande  nadador? 
¿No  estoy  agora  mejor? 
¿No  podéis  vos  socorrerme 
Agora  con  más  provecho 
Vuestro  y  mió? 

And.  Así  es  verdad. 

Mad.  Andrea,  considerad 

Que  este  hecho  es  un  gran  hecho, 

Y  aun  salir  con  él  entiendo 
Cuando  menos  os  penséis. 

And.  Gracias,  Madrigal,  tenéis. 
Que  al  diablo  las  encomiendo. 
¿El  elefante  ha  de  hablar? 

Mad.   No  quedará  por  maestro, 

Y  él  es  animal  tan  diestro. 
Que  me  hace  imaginar 
Que  tiene  algún  no  sé  qué 
De  discurso  racional. 


LA    GRAN    SULTANA.  I  49 

And.   Vos  sí  sois  el  animal 

Sin  razón ,  como  se  ve ; 

Pues  en  disparates  dais, 

En  que  no  da  quien  la  tiene. 
Mad.   Darlo  á  entender  me  conviene 

Así  al  Cadí. 
And.  Bien  andáis; 

Pero  no  os  cortéis  conmigo 

Las  uñas,  que  no  es  razón. 
Mad.   Es  mi  propia  condición 

Burlarme  del  más  amigo. 
And.   Esa  trompeta  ¿es  de  plata? 
Mad.   De  plata  la  pedí  yo ; 

Mas  dijo  quien  me  la  dio 

Que  bastaba  ser  de  lata. 

Al  elefante  con  ella 

He  de  hablar  en  el  oido. 
And.   Trabajo  y  tiempo  perdido. 
Mad.   Traza  ilustre  y  burla  bella : 

Cien  ásperos  cada  dia 

Me  dan  por  acostamiento. 
And.   i  Dos  escudos  ?  gentil  cuento : 

Buena  va  la  burlería. 
Mad.   El  Cadí  es  éste.  A  más  ver; 

Que  me  conviene  hablalle. 
And.  Querrás  de  nuevo  engañalle. 
Mad.   Podrá  ser  que  pueda  ser, 

Vase  Andrea ,  y  entra  EL  CADI. 

Cadi.   Español ,  ¿  has  comenzado 

A  enseñar  al  elefante? 
Mad.   Sí ,  y  está  muy  adelante  : 

Cuatro  lecciones  le  he  dado. 
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Cadi.   ¿  En  qué  lengua? 

Mad.  En  vizcaína, 

Que  es  lengua  que  se  averigua 

Que  lleva  el  lauro  de  antigua 

A  la  etiopia  y  abisina. 
Cadí.   Paréceme  lengua  extraña ; 

¿Dónde  se  usa? 
Mad.  En  Vizcaya. 

Cadí.   ¿  Y  es  Vizcaya  ? 
Mad.  Allá  en  la  raya 

De  Navarra,  junto  á  España. 
Cadí.   Esa  lengua  de  valor, 

Por  su  antigüedad  es  sola; 

Enséñale  la  española, 

Que  la  entendemos  mejor. 
Mad.   De  aquellas  que  son  más  graves, 

Le  diré  las  que  supiere, 

Y  él  tome  la  que  quisiere. 
Cadí.   ¿Y  cuáles  son  las  que  sabes? 
Mad.   La  jerigonza  de  ciegos, 

La  bergamasca  de  Italia, 
La  gascona  de  la  Galia 

Y  la  antigua  de  los  griegos. 
Con  letras  como  de  estampa 
Una  materia  le  haré. 
Adonde  á  entender  le  dé 
La  famosa  de  la  hampa ; 

Y  si  de  aquestas  le  pesa. 
Porque  son  algo  escabrosas, 
Mostraréle  las  melosas 
Valenciana  y  portuguesa. 

Cadí.   A  gran  peligro  se  arrisca 
Tu  vida,  si  el  elefante 
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No  sale  gran  estudiante 
En  la  turquesca  ó  morisca, 
O  en  la  española  á  lo  menos. 
Mad.  En  todas  saldrá  perito, 
Si  le  place  al  infinito 
Sustentador  de  los  buenos 

Y  aun  de  los  malos ,  pues  hace 
Oue  á  todos  alumbre  el  sol. 

Cadí.   Hazme  un  placer,  español. 

Mad.   Por  cierto  que  á  mí  me  place. 
Declara  tu  voluntad, 
Que  luego  será  cumplida. 

Cadí.   Será  el  mayor  que  en  mi  vida 
Pueda  hacerme  tu  amistad. 
Dime  :  ¿  qué  iban  hablando 
Con  acento  bronco  y  triste 
Aquellos  cuervos  que  hoy  viste 
Ir  por  el  aire  volando? 
Que  por  entonces  no  pude 
Preguntártelo. 

Mad.  Sabrás , 

Y  de  aquesto  que  me  oirás 

No  es  bien  que  tu  ingenio  dude; 
Sabrás,  digo,  que  trataban 
Que  al  campo  de  Alcudia  irian, 
Lugar  donde  hartar  podrían 
La  gran  hambre  que  llevaban ; 
Que  nunca  falta  res  muerta 
En  aquellos  campos  anchos. 
Donde  podrían  sus  panchos 
De  su  hartura  hallar  la  puerta. 

Cadí.   Y  esos  campos  ¿  dónde  están  ? 

Mad.   En  España. 
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Cadi.  \  Gran  viaje  ! 

Mad.   Son  los  cuervos  de  volaje 
Tan  ligeros,  que  se  van 
Dos  mil  leguas  en  un  tris; 
Que  vuelan  con  tal  instancia, 
Que  hoy  amanecen  en  Francia 

Y  anochecen  en  París. 

Cadí.   Dime :  ¿  qué  estaba  diciendo 

Aquel  colorín  ayer? 
Mad.  Nunca  le  pude  entender; 

Es  húngaro,  no  le  entiendo. 
Cadi.   Y  aquella  calandria  bella, 

¿Supiste  lo  que  decia? 
Mad.   Una  cierta  niñería. 

Que  no  te  importa  sabella. 
Cadí.  Yo  sé  que  me  lo  dirás. 
Mad.   Ella  dijo,  en  conclusión, 

Que  andabas  tras  un  garzón, 

Y  aun  otras  cosillas  más. 
Cadu   Pues  válgala  Lucifer, 

¿A  qué  se  mete  conmigo? 
Mad.  Si  hay  algo  de  lo  que  digo. 

Verás  que  la  sé  entender. 
Cadi.   No  va  muy  descaminada; 

Pero  no  ha  llegado  el  juego 

A  que  me  abrase  en  tal  fuego. 

No  digas  á  nadie  nada; 

Que  el  crédito  quedarla 

Granjeado  á  buenas  noches. 
Mad.   Para  hablar  en  tus  reproches 

Es  muda  la  lengua  mia. 

Bien  puedes  á  sueño  suelto 

Dormir  en  mi  confianza. 
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Pues  de  hablar  en  tu  alabanza 

Para  siempre  estoy  resuelto. 

Puesto  que  los  tordos  sean 

De  tu  ruindad  pregoneros, 

Y  la  digan  los  jilgueros 

Oue  en  los  pimpollos  gorjean ; 

Ora  los  asnos,  roznando, 

Digan  tus  males  protervos, 

Ora  graznando  los  cuervos, 

O  los  canarios  cantando ; 

Que  pues  yo  soy  aquel  solo 

Oue  los  entiende,  seré 

Aquel  que  los  callaré 

Desde  el  uno  al  otro  polo. 
Cadí.   ¿  No  habrá  pájaro  que  cante 

Alguna  virtud  de  mí  ? 
Mad.   Respetaránte ,  ¡  oh  Cadí ! 

Si  puedo,  de  aquí  adelante; 

Que  apenas  veré  en  sus  labios 

Dar  indicios  de  tus  menguas, 

Cuando  les  corte  las  lenguas , 

En  pena  de  tus  agravios. 

Entra  RUSTAN,  el  eunuco,  y  tras  él  UN  CAUTIVO,  anciano,  que  se  pone  á  escuchar  lo  que  hablan. 

Cadí.   Buen  Rustan,  ¿á  dónde  vais? 
Rust.   A  buscar  un  tarasí 

Español. 
Mad.  ¿No  es  sastre? 

Rust.  Sí. 

Mad.  Sin  duda  que  me  buscáis. 

Pues  soy  sastre  y  español, 

Y  de  tan  grande  tijera, 

Que  no  la  tiene  en  su  esfera 
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El  gran  tarasí  del  sol. 

¿Qué  hemos  de  cortar? 
Rust.  Vestidos 

Ricos  para  la  Sultana, 

Que  se  viste  á  la  cristiana. 
Cadí.  ¿  Dónde  tenéis  los  sentidos , 

Rustan?  ¿Qué  es  lo  que  decis? 

¿Ya  hay  Sultana,  y  que  se  viste 

A  la  cristiana? 
RusL  No  es  chiste; 

Verdades  son  las  que  ois. 

Doña  Catalina  ha  nombre. 

Con  sobrenombre  de  Oviedo. 
Cadí.  Vos  diréis  algún  enredo, 

Con  que  me  enoje  y  asombre. 
RusL  Con  una  hermosa  cautiva 

Se  ha  casado  el  Gran  Señor, 

Y  consiéntele  su  amor 

Que  en  su  ley  cristiana  viva , 

Y  que  se  vista  y  se  trate 
Como  cristiana,  á  su  gusto. 

Caut.   ¡  Cielo  piadoso  y  justo ! 

Caah   ¡  Hay  tan  grande  disparate ! 
Moriré  si  no  voy  luego 
A  reñirle.  (Vase.) 

Rust.  En  vano  irás. 

Pues  del  amor  le  hallarás 
Del  todo  encendido  en  fuego.  — 
Venid  conmigo,  y  mirad 
Oue  seáis  buen  sastre. 

Mad.  Señor, 

Yo  sé  que  no  le  hay  mejor 
En  toda  esta  gran  ciudad. 
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Cautivo  ni  renegado; 

Y  para  prueba  de  aquesto, 
Séaos,  señor,  manifiesto 
Oue  lo  soy  aquel  nombrado 
Maestro  del  elefante; 

Y  quien  ha  de  hacer  hablar 
A  una  bestia,  en  el  cortar 
De  vestir  será  elegante. 

Rust.   Digo  que  tenéis  razón; 

Pero  si  otra  no  me  dais. 

Desde  aquí  conmigo  estáis 

En  contraria  profesión ; 

Mas  con  todo,  os  llevaré. 

Venid. 
Caut.       Señor,  á  esta  parte. 

Si  quieres ,  quiero  hablarte. 
Rusí.   Decid;  que  os  escucharé. 
Caut.   Para  mí  es  averiguada 

Cosa,  por  más  de  un  indicio, 

Que  éste  sabe  del  oficio 

De  sastre  muy  poco  ó  nada. 

Yo  soy  sastre  de  la  corte , 

Y  de  España  por  lo  menos, 

Y  en  ella  de  los  más  buenos , 
De  mejor  medida  y  corte. 
Soy,  en  fin,  de  damas  sastre, 

Y  he  venido  al  cautiverio. 
Quizá  no  sin  gran  misterio, 

Y  sin  quizá  por  desastre. 
Llevadme;  veréis  quizá 
Maravillas. 

Rust.  Está  bien. 

Venid  vos ,  y  vos  también ; 
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Quizá  alguno  acertará. 
Mad.   Amigo,  ¿sois  sastre? 
Caut.  Sí. 

Mad.   Pues  yo  á  Judas  me  encomiendo 

Si  sé  coser  un  remiendo  : 

Ved  qué  gentil  tarasí; 

Aunque  pienso  con  mi  maña, 

Antes  que  á  fuerza  de  brazos , 

De  sacar  de  aquí  retazos 

Oue  puedan  llevarme  á  España. 

(Entranse  todos.) 
Entra  LA  SULTANA,  con  un  rosario  en  la  mano,  y  EL  GRAN  TURCO,  tras  ella,  escuchándola. 

Sult.   Virgen  que  el  sol  más  bella. 

Madre  de  Dios,  que  es  toda  tu  alabanza. 

Del  mar  del  mundo  estrella, 

Por  quien  el  alma  alcanza 

A  ver  de  sus  borrascas  la  bonanza; 

En  mi  aflicción  te  invoco. 

Advierte  ¡  oh  gran  Señora !  que  me  anego , 

Pues  ya  en  las  sirtes  toco 

Del  desvalido  y  ciego 

Temor,  á  quien  el  alma  ansiosa  entrego. 

La  voluntad,  que  es  mia 

Y  la  puedo  guardar ,  ésa  os  ofrezco , 

Santísima  María. 

Mirad  que  desfallezco ; 

Dadme,  Señora,  el  bien  que  no  merezco. — 

¡Oh  Gran  Señor!  ¿aquí  vienes? 
Turco,   Reza,  reza,  Catalina; 

Que  sin  la  ayuda  divina 

Duran  poco  humanos  bienes; 

Y  llama,  que  no  me  espanta, 

Antes  me  parece  bien , 
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A  tu  Lela  Marien, 

Que  entre  nosotros  es  santa. 
Sult.   No  hay  generación  alguna 

Que  no  te  bendiga ,  ¡  oh  Esposa 

De  tu  Hijo!  ¡oh  tan  hermosa, 

Que  es  fea  ante  tí  la  luna  ! 
Turco.   Bien  la  puedes  alabar  ; 

Que  nosotros  la  alabamos, 

Y  de  ser  virgen  la  damos 

La  palma  en  primer  lugar. 

Entran  RUSTAN,  MADRIGAL,  y  EL  VIEJO  CAUTIVO  y  MAMI. 

Rust.  Estos  son  los  tarasíes. 
Mad.   Yo,  señor,  soy  el  que  sabe 

Cuanto  en  el  oficio  cabe ; 

Los  demás  son  balad  íes. 
Sult.   Vestireisme  á  la  española. 
Mad.   Eso  haré  de  muy  buen  grado. 

Como  se  le  dé  recado 

Bastante  á  la  chirinola. 
Sult.   ¿Qué  es  chirinola? 
Mad.  Un  vestido 

Trazado  por  tal  compás, 

Que  tan  lindo,  por  jamas 

Ninguna  reina  ha  vestido. 

Trecientas  varas  de  tela 

De  oro  y  plata  entran  en  él. 
Sult.   Pues  ¿quién  podrá  andar  con  él, 

Que  no  se  agobie  y  se  muela. ^ 
Mad.   Ha  de  ser  ,  señora  mia , 

La  falda  postiza. 
Caut.  ¡  Bueno ! 

Este  está  de  seso  ajeno, 
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O  se  burla  ó  desvaría. — 
Amigo,  muy  mal  te  burlas, 

Y  sabe ,  si  no  lo  sabes , 
Que  con  personas  tan  graves 
Nunca  salen  bien  las  burlas. — 
Yo  os  haré  al  modo  de  España 
Un  vestido  tal,  que  os  cuadre. 

Sult.  (Ap.  Este  sin  duda  es  mi  padre, 
Si  no  es  que  la  voz  me  engaña.) 
Tomadme  vos  la  medida , 
Buen  hombre. 

Caiít.  Fuera  acertado 

Que  se  la  hubieran  tomado 
Ya  los  cielos  á  tu  vida. 

Sult.   Sin  duda  es  él ;  ¿  qué  haré  ? 
Puesta  estoy  en  confusión. 

Turco.   Libertad ,  por  galardón , 

Y  gran  riqueza  os  daré. 
Vestídmela  á  la  española , 
Con  vestidos  tan  hermosos, 
Que  admiren  por  lo  costosos, 
Como  ella  admira  por  sola. 
Gastad  las  perlas  de  Oriente 

Y  los  diamantes  indianos ; 
Que  hoy  os  colmaré  las  manos 

Y  el  deseo  fácilmente. 
Véase  mi  Catalina 

Con  el  adorno  que  quiere, 
Puesto  que  en  el  que  trujere 
La  tendré  yo  por  divina. 
Es  ídolo  de  mis  ojos , 

Y  en  el  propio  ó  extranjero 
Adorno  adorarla  quiero , 
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Y  entregarle  mis  despojos. 
Caut.   Venid  acá,  buena  alhaja; 

Tomaros  he  la  medida, 

Que  fuera  más  bien  medida, 

A  ser  de  vuestra  mortaja. 
Mad.   Por  la  cintura  comienza ; 

Así  es  sastre  como  yo. 
Turco.   Cristiano  amigo,  eso  no. 

Que  algo  toca  en  desvergüenza. 

Tanteadla  desde  fuera, 

Y  no  lleguéis  á  tocalla. 
Caut.   ¿Adonde,  señor,  se  halla 

Sastre  que  desta  manera 

Haga  su  oficio  ^.  ¿  No  ves 

Que  en  el  corte  errarla. 

Si  no  llevase  por  guía 

La  medida? 
Turco.  Ello  así  es; 

Mas  á  poder  excusarse  , 

Tendríalo  por  mejor. 
Caut.   De  mis  abrazos ,  señor, 

No  hay  para  qué  recelarse; 

Que  como  de  padre  puede 

Recibirlos  la  Sultana. 
Sult.  Ya  mi  sospecha  está  llana, 

Ya  el  miedo  que  tengo  excede 

A  todos  los  de  hasta  aquí. 
Turco.   Llegad  y  haced  vuestro  oficio. 
Sult.   No  des  ¡  oh  buen  padre  !  indicio 

De  ser  sino  tarasí. 

(Estándole  tomando  la  medida,  dice  el  padre  :) 

Caut.   Pluguiera  á  Dios  que  estos  lazos 
Que  tus  aseos  preparan. 
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Fueran  los  que  te  llevaran 
A  la  fuesa  entre  mis  brazos. 
Pluguiera  á  Dios  que  en  tu  tierra, 
En  humildad  y  bajeza 
Se  cambiara  la  grandeza 
Oue  esta  majestad  encierra , 

Y  que  estos  ricos  adornos 
En  burieles  se  trocaran, 

Y  en  España  se  gozaran 
Detras  de  redes  y  tornos. 

Sult.   No  más,  padre;  que  no  puedo 
Sufrir  la  reprehensión, 
Que  me  falta  el  corazón 

Y  me  desmayo  de  miedo.         (Desmáyase.) 
Turco.   ¿Qué  es  esto?  ¿qué  desconcierto 

Es  éste  ?  ¿  qué  desespero } 
Di ,  encantador,  embustero : 
¿Hasla  hechizado?  ¿hasla  muerto? 
Basilisco ,  di  :  ¿  qué  has  hecho  ? 
Espíritu  malo,  habla. 
Caut.   Ella  volverá  á  su  habla ; 
Haz  que  la  aflojen  el  pecho. 
Báñenle  con  agua  el  rostro, 

Y  verás  cómo  en  sí  vuelve. 
Turco.  La  vida  se  le  resuelve.—- 

Empalad  luego  á  ese  mostró, 

Empalad  á  aquel  también; 

Quitádmelos  de  delante. 
Mad.   Primero  que  el  elefante 

Vengo  á  morir. 
Marní.  Perro,  ven. 

Caut.   Yo  soy  el  padre,  sin  duda, 

De  la  Sultana,  que  vive. 
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Mami.   De  mentiras  se  apercibe 

El  que  la  verdad  no  ayuda. 

Venid,  venid,  embusteros, 

Españoles  y  arrogantes. 
Mad.   ¡  Oh  flor  de  los  elefantes ' 

Hoy  hago  estanco  en  el  veros. 

(Llevan  Mamí  y  Rustan,  por  fuerza,  al  padre  de  la  Sultana  y  á  Madrigal  j  queda  en  el  teatro  el  Gran 

Turco  y  la  Sultana  ,  desmayada.) 

Turco.  Sobre  mis  hombros  vendréis, 
Cielo  deste  pobre  Atlante, 
En  males  sin  semejante 

Si    vos  en  vos  no  volvéis.  (  Llévala.) 
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JORNADA    TERCERA. 


Salen  RUSTAN  y  MAMI. 

Maná.   A  no  volver  tan  presto 
Del  grave  parasismo, 
La  Sultana  quedara 
Sin  padre,  y  sin  maestro  el  elefante. 
Volvió,  y  á  voces  dijo  : 
u  ¿  Qué  es  de  mi  padre  ?  ¡  ay  triste ! 
¿  Adonde  está  mi  padre  ? » 
Buscándole  por  todo  con  la  vista. 
Sin  esperar  respuestas 
De  preguntas  tardías, 
El  Gran  Señor  mandóme 
Que  acudiese  á  quitar  del  palo  ó  fuego 
A  los  dos  tarasíes; 
Certísimo  adivino 
Que  el  más  anciano  era 
De  su  querida  prenda  el  padre  amado. 
Corrí ,  llegué ,  y  hállelos 
A  tiempo  que  ya  estaba 
Aguzando  el  verdugo 
Las  puntas  de  los  palos  del  suplicio. 
El  español  maestro. 
Apenas  se  vio  libre. 
Cuando,  dando  dos  brincos, 
Dijo  :  «Gracias  á  Dios  y  á  mi  discípulo»; 
Creyendo,  á  lo  que  creo. 
Que  le  daban  la  vida 
Porque  él  el  habla  diese. 
Que  tiene  prometida,  al  elefante. 
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Al  padre  anciano  truje 
Ante  la  Gran  Sultana , 
Que  con  abrazos  tiernos 
Le  recibió,  besándole  mil  veces. 
Allí  se  dieron  cuenta. 
Aunque  en  razones  cortas, 
De  mil  sucesos  varios , 
Al  padre  y  á  la  hija  acontecidos. 
Finalmente,  mandóme 
El  Gran  Señor  que  hiciese 
Cómo  en  la  judería 
Se  alojase  su  suegro. 
Ordena  que  le  sirvan 
A  la  cristiana  usanza. 
Con  pompa  y  aparato 
Que  dé  fe  de  su  amor  y  su  grandeza. 
Rust.   Extraño  caso  es  éste. 
Amala  tiernamente ; 
Su  voluntad  se  rige 
Por  la  de  la  cristiana. 
Al  gran  Cadí  no  quiso 
Escuchar,  sospechoso 
Que  con  reprehensiones 
Pesadas  sus  intentos  afearía. 
Quiere  de  aquí  á  dos  dias 
Con  ella  y  sus  cautivas 
Holgarse  en  el  serrallo 
Con  bailes  y  con  danzas  cristianescas. 
Músicos  he  buscado. 
Cautivos  y  españoles, 
Que  alegres  solenicen 
La  fiesta  en  el  serrallo  jamas  vista. 
¿Haré  que  vayan  limpios 
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Y  vestidos  de  nuevo? 
Mami.   Sí,  pero  como  esclavos. 

Rust.   A  dar  lugar  el  tiempo,  mejor  fuera 

Oue  fueran  como  libres, 

Con  plumas  y  con  galas. 

Representando  al  vivo 

Los  saraos  que  en  España  se  acostumbran. 
Mamí.   No  te  metas  en  eso, 

Pues  ves  que  no  es  posible. 
Rust.   Ya  la  Sultana  tiene 

Un  vestido  español. 
Mamí.   Y  ¿quién  le  hizo.'' 
Rust.   Un  judío  le  trujo 

De  Argel ,  á  do  llegaron 

Dos  galeras  de  corso. 

Colmas  de  barcas,  fuertes  de  despojos; 

Y  allí  compró  el  judío 
El  vestido  que  he  dicho. 

Mamí.   Será  indecencia  grande 

Vestirse  una  Sultana  ropa  ajena. 
Rust.  Tiene  tanto  deseo 

De  verse  sin  el  traje 

Turquesco,  que  imagino 

Que  de  jerga  y  sayal  se  vestiría, 

Como  el  vestido  fuese 

Cortado  á  lo  cristiano. 
Mamí.  A  mí,  más  que  se  vista 

De  hojas  de  palmitos  ó  lampazos. 
Rust.   Mamí,  vete  en  buen  hora, 

Porque  he  de  hacer  mil  cosas. 
Mamí.   Y  yo  dos  mil  y  tantas. 

En  el  servicio  del  señor  Oviedo. 

(Entranse.) 
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Salen  LA  SULTANA  y  SU  PADRE,  vestido  de  negro. 

Pad.   Hija,  por  más  que  me  arguyas, 

No  puedo  darme  á  entender 

Sino  que  has  venido  á  ser 

Lo  que  eres  por  culpas  tuyas ; 

Ouiero  decir,  por  tu  gusto; 

Oue  á  tenerle  más  cristiano. 

No  gozara  este  tirano 

De  gusto  que  es  tan  injusto. 

¿  Qué  señales  de  cordeles 

Descubren  tus  pies  y  brazos? 

¿Qué  ataduras  ó  qué  lazos 

Fueron  para  tí  crueles? 

De  tu  propia  voluntad 

Te  has  rendido,  convencida 

Desta  licenciosa  vida, 

Desta  pompa  y  majestad. 
Sult.   Si  yo  de  consentimiento 

Pacífico  he  convenido 

Con  el  deste  descreído, 

Ministro  de  mí  tormento. 

Todo  el  cielo  me  destruya, 

Y  atenta  á  mi  perdición. 

Se  me  vuelva  en  maldición , 

Padre,  la  bendición  tuya. 

Mil  veces  determiné 

Antes  morir  que  agradalle; 

Mil  veces,  para  enojalle. 

Sus  halagos  desprecié ; 

Pero  todo  mi  desprecio, 

Mis  desdenes  y  arrogancia 

Fueron  medio  y  circunstancia 

Para  tenerme  en  más  precio. 
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Con  mi  celo  le  encendía, 
Con  mi  desden  le  llamaba, 
Con  mi  altivez  le  acercaba 
A  mí ,  cuando  más  huia. 
Finalmente,  por  quedarme 
Con  el  nombre  de  cristiana, 
Antes  que  por  ser  Sultana, 
Medrosa  vine  á  entregarme. 
Pad.  Has  de  advertir  en  tu  mal, 

Y  sé  que  lo  advertirás. 
Que  por  lo  menos  estás, 
Hija,  en  pecado  mortal. 
Mira  el  estado  que  tienes, 

Y  mira  cómo  te  vales, 
Porque  está  lleno  de  males, 
Aunque  parece  de  bienes. 

Sult.  Pues  sabrás  aconsejarme, 
Dime,  mas  es  disparate, 
¿Será  justo  que  me  mate, 
Ya  que  no  quieren  matarme? 
¿Tengo  de  morir  á  fuerza 
De  mí  misma,  si  no  quiere 
El  que  viva  me  requiere. 
Matarme  por  gusto  ó  fuerza? 

Pad.  Es  la  desesperación 
Pecado  tan  malo  y  feo, 
Que  ninguno,  según  creo. 
Le  hace  comparación. 
El  matarse  es  cobardía, 

Y  es  poner  tasa  á  la  mano 
Liberal  del  soberano 

Bien,  que  nos  sustenta  y  cria. 
Esta  gran  verdad  se  ha  visto 
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Donde  no  puede  dudarse; 
Que  más  pecó  en  ahorcarse 
Judas,  que  en  vender  á  Cristo. 
Sult.   Mártir  soy  en  el  deseo, 

Y  aunque  por  agora  duerma 
La  carne  frágil  y  enferma 
En  este  maldito  empleo, 
Espero  en  la  luz  que  guia 
Al  cielo  al  más  pecador, 
Que  ha  de  dar  su  resplandor 
En  mi  tiniebla  algún  dia, 

Y  desta  cautividad, 
Adonde  reino  ofendida. 
Me  llevará  arrepentida 
A  la  eterna  libertad. 

Pad.   Esperar,  y  no  temer, 
Es  lo  que  he  de  aconsejar. 
Pues  no  se  puede  abreviar 
De  Dios  el  sumo  poder. 
En  su  confianza  atino, 

Y  no  en  mal  discurso  pinto 
Deste  ciego  laberinto 

A  la  salida  el  camino; 
Pero  si  fuera  por  muerte, 
No  la  huyas,  está  firme. 
Sult.   Mis  propósitos  confirme 
El  cielo  en  mi  triste  suerte, 
Para  que,  poniendo  el  pecho 
Al  rigor  jamas  pensado. 
El  quede  de  mí  pagado, 

Y  vos,  padre,  satisfecho. 

Y  voyme,  porque  esta  tarde 
Tengo  mucho  en  que  entender; 
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Que  el  Gran  Señor  quiere  hacer 
De  mis  donaires  alarde. 
Si  os  queréis  hallar  allí, 
Padre,  en  vuestra  mano  está. 
Pad.   ¿Cómo  hallarse  allí  podrá 
Quien  está  perdido  aquí  ? 
Guardarás  de  honestidad 
El  decoro  en  tus  placeres, 

Y  haz  aquello  que  supieres. 
Alegre  y  con  brevedad. 

Da  indicios  de  bien  criada 

Y  bien  nacida. 

Sult.  Sí  haré, 

Puesto  que  sé  que  no  sé 

De  gracias  algo  ni  aun  nada. 
Pad.   Téngate  Dios  de  su  mano; 

Vé  con  él,  prenda  querida, 

Mal  contenta  y  bien  servida. 

Yo  triste  y  alegre  en  vano. 

(Enti"anse,  y  \x  Sultana  se  ha  de  vestir  á  lo  cristiano  lo  más  bizarramente  que  pudiere.) 

Salen  los  dos  músicos,  y  MADRIGAL  con  ellos,  como  cautivos,  con  sus  almillas  coloradas,  calzones 
de  lienzo  blanco,  borceguíes  negros,  todo  nuevo,  con  vueltas  sin  lechuguillas.  Madrigal  traiga  unas 
sonajas ,  y  los  demás  sus  guitarras. 

MUS.  I ."  Otro  es  esto  que  estar  al  pié  del  palo, 

Esperando  la  burla,  que  os  tenia 

Algo  de  mal  talante. 
Mad.  Por  San  Cristo , 

Que  estaba  algo  mohíno;  media  entena 

Habían  preparado  y  puesto  á  punto 

Para  ser  asador  de  mis  redaños. 
Mus.  1."  ¿Quién  os  metió  á  ser  sastre? 
Mad.  El  que  nos  mete 

Agora  á  todos  tres  á  ser  poetas, 
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Músicos  y  danzantes  y  bailistas  : 

El  diablo,  á  lo  que  creo  ,  y  no  otro  alguno. 
Mus.  I .°  A  no  volver  en  sí  la  Gran  Sultana 

Tan  presto ,  ¡  cuál  quedábades ,  bodega ! 
Mad.  Como  conejo  asado,  y  no  en  parrillas. 

Mirad  :  este  tirano... 
Mus.  2.°  Hablad  pasito , 

Mala  pascua  os  dé  Dios.  ¿  No  se  os  acuerda 

De  aquel  refrán  que  dicen  comunmente, 

Que  las  paredes  oyen? 
Ma¿i.  Hablo  paso 

Y  digo... 

Mus.  i.°       ¿Qué  decis?  No  digáis  nada. 
Mad.   Digo  que  el  Gran  Señor  tiene  sus  ímpetus, 
Como  otro  cualquier  rey  de  su  tamaño, 

Y  temo  que  á  cualquiera  zancadilla 

Que  demos  en  la  danza,  ha  de  pringarnos. 
Mus.  2."  ¿Y  sabéis  vos  danzar? 
Mad.  Como  una  muía; 

Pero  tengo  un  romance  correntio, 

Que  le  pienso  cantar  á  la  loquesca. 

Que  trata  ad  longum  todo  el  gran  suceso 

De  la  Grande  Sultana  Catalina. 
Más.  i.°  ¿Cómo  lo  sabéis  vos? 
Mad.  Su  mismo  padre 

Me  lo  ha  contado  todo  ad  -pedem  litera. 
Mus.  2.°  ¿Qué  cantaremos  más? 
Mad.  Mil  zarabandas , 

Mil  zambapalos  lindos,  mil  chaconas, 

Y  mil  pésame  dello  y  mil  folias. 
Mus.  I."  ¿Quién  las  ha  de  bailar? 

Mad.  La  Gran  Sultana. 

Mus.  2."  Imposible  es  que  sepa  baile  alguno, 
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Porque  de  edad  pequeña,  según  dicen, 
Perdió  la  libertad. 

Mad.  Mirad,  Capacho  : 

No  hay  mujer  española  que  no  salga 
Del  vientre  de  su  madre  bailadora. 

Mus.  I."  Esa  es  razón  que  no  la  contradigo; 
Pero  dudo  en  que  baile  la  Sultana, 
Por  guardar  el  decoro  á  su  persona. 

Mus.  2.°  También  danzan  las  reinas  en  saraos. 

Mad.  Verdad,  y  á  solas  mil  desenvolturas. 
Guardando  honestidad ,  hacen  las  damas. 

Mus.  I."  Si  nos  hubieran  dado  algún  espacio 
Para  poder  juntarnos  y  acordarnos. 
Trazáramos  quizá  una  danza  alegre, 
Cantada  á  la  manera  que  se  usa 
En  las  comidas  que  yo  vi  en  España; 
Y  un  Alonso  Martinez,  que  Dios  haya, 
Fué  el  primer  inventor  de  aquestos  bailes, 
Que  entretienen  y  alegran  juntamente, 
Más  que  entretiene  un  entremés  de  hambriento. 
Ladrón  ó  apaleado. 

Mus.  2.°  Verdad  llana. 

Mad.   Desta  vez  nos  empalan,  desta  vamos 
A  ser  manjar  de  atunes  y  de  tencas. 

Mus.  I ."  Madrigal ,  ésa  es  mucha  cobardía  ; 
Mentiroso  adivino  siempre  seas. 

Entra    RUSTAN. 

Rust.  Amigos,  ¿estáis  todos? 

Mad.  Todos  juntos, 

Como  nos  ves,  con  nuestros  instrumentos; 
Pero  todos  con  miedo  tal,  que  temo 
Que  habemos  de  oler  mal  desde  aquí  á  poco. 
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Rust.   Limpios  y  bien  vestidos  vais  de  nuevo; 

No  temáis,  y  venid,  que  ya  os  espera 

El  Gran  Señor. 
Mad.  Yo  juro  á  mi  pecado 

Oue  voy.  Dios  sea  en  mi  ánima. 
Mus.  2°  No  temas; 

Oue  nos  haces  temer  sin  causa  alguna, 

Y  ayuda  á  los  osados  la  fortuna. 

( Entranse.) 

Sale  MAMI  á  poner  un  estrado,  con  otros  dos  ó  tkes  garzones;  tienden  una  aUombr.i  turca, 
con  cinco  ó  seis  almohadas  de  terciopelo  de  color. 

Mamí.   Tira  más  desa  parte ,  Muza ,  tira ; 
Entra  por  los  cojines  tú,  Arnaúte ; 

Y  tú ,  Vairán ,  ten  cuenta  que  las  flores 
Se  esparzan  por  do  el  Gran  Señor  pisare, 

Y  enciende  los  pebetes.  Ea,  acabemos. 

Hácese  todo  esto  sin  responder  los  garzones;  y  en  estando  puesto  el  estrado,  entra  EL  GRAN  TURCO, 

RUSTAN,  LOS  músicos  y  MADRIGAL. 

'Turco.  ¿  Sois  españoles  por  ventura  .^ 

Mad.  Somos. 

'Turco.   ¿  De  Aragón  ú  andaluces  ? 

IMad.  Castellanos. 

Turco.   ¿Soldados  ú  oficiales? 

Mad.  Oficiales. 

Turco,   j  Oué  oficio  tenéis  vos  ? 

Mad.  ¿Yo?  pregonero. 

Turco.   Y  éste  ¿qué  oficio  tiene? 

Mad.  Guitarrista ; 

Quiero  decir  que  tañe  una  guitarra 

Peor  ochenta  veces  que  su  madre. 
Turco.  ¿Qué  habilidad  esotro  tiene? 
Mad.  Grande : 

Costales  cose,  y  sabe  cortar  guantes. 
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Turco.   Por  cierto ,  los  oficios  son  de  estima. 
Mad.   Quisieras  tú ,  señor,  que  el  uno  fuera 
Herrero,  y  maestro  de  aja  fuera  el  otro, 

Y  el  otro  polvorista ,  ó  por  lo  menos 
Maestro  de  fundar  artillería. 

Turco.   A  serlo ,  os  estimara  y  regalara 

Sobre  cuantos  cautivos  tengo. 
Mad.  Bueno; 

En  humo  se  nos  fuera  la  esperanza 

De  tener  libertad. 
Turco.  Cuando  Alá  gusta, 

Hace  cautivo  aquel,  y  aqueste  libre. 

No  hay  al'querer  de  Alá  quien  se  le  oponga. 

Mira  si  viene  Catalina. 
Rust.  Viene, 

Y  adonde  pone  la  hermosa  planta. 
Un  clavel  ó  azucena  se  levanta. 


Entra  LA  SULTANA ,  vestida  á  lo  cristiano,  como  ya  he  dicho,  lo  más  ricamente  que  pudiere  ;  trac 
al  cuello  una  cruz  pequeña  de  ébano;  salen  con  ella  ZAIDA  y  ZELINDA,  que  son  Clara  y 
Lamberto,  y  los  tres  garzones  que  pusieron  el  estrado. 


Turco.   Bien  vengas,  humana  diosa. 
Con  verdad,  y  no  opinión. 
Más  que  los  cielos  hermosa , 
Centro  do  mi  corazón 
Se  alegra,  vive  y  reposa; 
A  mis  ojos  más  lozana 
Que  de  Abril  fresca  mañana. 
Cuando  en  brazos  de  la  aurora 
Pule ,  esmalta ,  borda  y  dora 
El  campo  y  al  mundo  ufana. 
No  es  menester  mudar  traje 
Para  que  os  rinda,  contento. 
Todo  el  orbe  vasallaje. 
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Suh.   Tantas  alabanzas  siento, 
Que  me  han  de  servir  de  ultraje , 
Pues  siempre  la  adulación 
Nunca  dice  la  razón 
Como  en  el  alma  se  siente; 

Y  así  cuando  alaba,  miente. 
Mad.   A  un  mentis ,  un  bofetón. 
Mus.  2.°  Madrigal  amigo,  advierte 

Dónde  estamos,  no  granjees 
Con  tu  lengua  nuestra  muerte. 
Turco.   Puede  el  valor  que  posees 
Sobre  el  cielo  engrandecerte. 
Ven,  señora,  y  toma  asiento; 
Que  hoy  mi  alma  tiene  intento, 
Dulce  fin  de  mis  enojos , 
De  hacerse  toda  ojos. 
Por  mirarte  á  su  contento. 

(Siéntense  el  Tuteo  y  la  Sultana  en  las  almohadas;  quedan  en  pié   Rustan  v  Mamí  y  los  músicos.) 

Mamí.  A  la  puerta  está  el  Cadí. 
Turco.  Ábrele  y  entre,  Mamí , 

Pues  no  hay  negarle  la  entrada. — 

Esta  visita  me  enfada, 

Y  más  por  hacerse  aquí. 
Vendráme  á  reprehender, 
A  reñir  y  á  exagerar 

Que  tengo  en  mi  proceder, 
Como  altivez  en  mandar. 
Llaneza  en  obedecer. 
Inútil  reprehensor 
Ha  de  ser,  porque  el  amor. 
Cuyas  hazañas  alabo, 
Teniéndome  por  su  esclavo. 
No  me  deja  ser  señor. 
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Entra  EL  CADI. 

Cadí.   ¿  Qué  es  lo  que  veo  ?  i  ay  de  mí ! 

Cielo,  ¿que  esto  consintáis? 
Turco.   Por  vida  del  gran  Cadí, 

Oue  no  me  reprehendáis , 

Y  que  os  sentéis  junto  á  mí; 
Porque  las  reprehensiones 
Piden  lugar  y  ocasiones 
Diferentes  que  éstas  son. 

Cadí.   Enmudezca  mi  razón 

El  silencio  que  me  pones. 

Callo  y  siéntome. 
Turco.  Ansí  haced. — 

Vosotros,  como  he  pedido, 

A  darme  gusto  atended; 

Que  yo  sabré,  agradecido, 

Hacer  á  todos  merced. 
Mad.  Antes  de  llegar  al  trance 

Del  baile,  nunca  aprendido. 

Oye,  señor,  un  romance. 
Mus.  I ."  Plega  á  Dios  que  este  perdido 

No  nos  pierda  en  este  lance. 
Mad.   Y  has  de  saber  que  es  la  historia 

De  la  vida  de  tu  gloria, 

Y  cantaréle  muy  presto, 
Porque  soy  único  en  esto , 

Y  lo  sé  bien  de  memoria. — 
((En  un  bajel  de  diez  bancos. 
De  Málaga  y  en  invierno. 
Se  embarcó  para  ir  á  Oran 
Un  tal  Fulano  de  Oviedo, 
Hidalgo,  pero  no  rico; 
Maldición  del  siglo  nuestro, 
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^ue  parece  que  el  ser  pobre 
Al  ser  hidalgo  es  anejo. 
Su  mujer  y  una  hija  suya, 
Niña  y  hermosa  en  extremo, 
Por  convenirles  ansí , 
También  con  él  se  partieron. 
El  mar  les  aseguraba 
El  tiempo,  por  ser  de  Enero, 
Sazón  en  que  los  cosarios 
Se  recogen  en  sus  puertos; 
Pero,  como  las  desgracias 
Navegan  con  todos  vientos, 
Una  les  vino  tan  mala, 
Que  la  libertad  perdieron. 
Morato  Arráez ,  que  no  duerme , 
Por  desvelar  nuestro  sueño. 
En  aquella  travesía 
Alcanzó  al  bajel  ligero. 
Hizo  escala  en  Tetüan, 
Y  á  la  niña  vendió  luego 
A  un  famoso  y  rico  moro , 
Cuyo  nombre  es  Alí  Izquierdo. 
La  madre  murió  de  pena, 
Al  padre  a  Argel  le  trujeron. 
Adonde  sus  muchos  años 
Le  excusaron  de  ir  al  remo. 
Cuatro  años  eran  pasados, 
Cuando  Morato,  volviendo 
A  Tetüan,  vio  á  la  niña, 
Más  hermosa  que  el  sol  mesmo. 
Compróla  de  su  patrón. 
Cuatro  doblándole  el  precio 
Que  había  dado  por  ella 
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A  Alí,  comprador  primero, 
El  cual  le  dijo  á  Morato . 
«De  buena  gana  la  vendo, 
Pues  no  la  puedo  hacer  mora 
Por  dádivas  ni  por  ruegos. 
Diez  años  apenas  tiene. 
Mas  tal  discreción  en  ellos, 
Que  no  les  hacen  ventaja 
Los  maduros  de  los  viejos. 
Es  gloria  de  su  nación, 

Y  de  fortaleza  ejemplo, 
Tanto  más,  cuanto  es  más  sola, 

Y  de  humilde  y  frágil  sexo.» 
Con  la  compra  el  gran  cosario , 
Sobremanera  contento , 

Se  vino  á  Constantinopla, 
Creo  el  año  de  seiscientos. 
Presentóla  al  Gran  Señor, 
Mozo  entonces,  el  cual  luego 
Del  serrallo  á  los  eunucos 
Hizo  el  extremado  entrego. 
En  Zoratda  el  Catalina^ 
Su  dulce  nombre,  quisieron 
Trocarle ,  mas  nunca  quiso , 
Ni  el  sobrenombre  de  Oviedo. 
Viola  al  fin  el  Gran  Señor, 
Después  de  varios  sucesos, 

Y  cual  si  mirara  al  sol, 
Quedó  sin  vida  y  suspenso. 
Ofrecióle  el  mayorazgo 
De  sus  extendidos  reinos, 

Y  dióle  el  alma  en  señal. 

Turco.   ¡Qué  gran  verdad  dice  en  esto! 


la 
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Mad.   Consiéntele  ser  cristiana. 
Cad'i.   ¡Extraño  consentimiento! 
Turco.   Calla,  amigo,  no  me  turbes; 

Oue  estoy  mis  dichas  oyendo. 
Mad.   Cómo  no  la  halló  su  padre , 

Contar  aquí  no  pretendo ; 

Que  serán  cuentos  muy  largos. 

Si  he  de  abreviar  este  cuento. 

Baste  que  vino  á  buscalla 

Por  discursos  y  rodeos 

Dignos  de  más  larga  historia 

Y  de  otra  sazón  y  tiempo. 
Hoy  Catalina  es  Sultana, 

Hoy  reina,  hoy  vive,  y  hoy  vemos 
Que  del  león  otomano 
Pisa  el  indomable  cuello. 
Hoy  le  rinde  y  avasalla, 

Y  con  no  vistos  extremos 
Hace  bien  á  los  cristianos; 

Y  esto  sé  deste  suceso.  )> 
Mus.   2.°  ¡  Oh  repentino  poeta ! 

El  rubio  señor  de  Délo 

De  su  agua  de  Aganipe 

Te  dé  á  beber  un  caldero. 
Más.    I ."  Paladéente  las  Musas 

Con  jamón  y  vino  añejo 

De  Rute  y  Ciudad  Real. 
Mad.  Con  San  Martin  me  contento. 
Cadi.   El  diablo  es  este  cristiano; 

Yo  le  conozco,  y  sé  cierto 

Que  sabe  más  que  Mahoma. 
'Turco.   Hacerles  mercedes  pienso. 
Mad.   Tú,  señora,  á  nuestra  usanza 
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Ven,  que  has  de  ser  de  una  danza 

La  primera  y  la  postrera. 
Sult.   El  gusto,  desta  manera, 

Del  Gran  Señor  no  se  alcanza; 

Que  como  la  libertad 

Perdí  tan  niña,  no  sé 

Bailes  de  curiosidad. 
Mad.  Yo,  señora,  os  guiaré. 
Sult.  En  buen  hora  comenzad. 

(Levántase  la  Sultana  á  bailar,  y  ensáyese  este  baile  bien;  cantan  los  músicos.) 

MUS.  «A  vos,  hermosa  española, 
Tan  rendida  el  alma  tengo, 
Que  no  miro  por  mi  gusto, 
Por  mirar  al  gusto  vuestro. 
Por  vos,  ufano  y  gozoso, 
A  tales  extremos  vengo, 
Que  precio  ser  vuestro  esclavo 
Más  que  mandar  mil  imperios. 
Por  vos,  con  discurso  claro. 
Puesto  que  puedo,  no  quiero 
Admitir  reprehensiones 
Ni  escuchar  graves  consejos. 
Por  vos,  contra  mi  profeta, 
Que  me  manda  en  sus  preceptos 
Que  aborrezca  á  los  cristianos, 
Por  vos  no  los  aborrezco. 
Con  vos,  niña  de  mis  ojos, 
Todas  mis  venturas  veo, 
Y  sé  que  sin  duda  alguna 
Por  vos  vivo  y  por  vos  muero. 

(Muda  el  baile.) 

Escuchaba  la  niña 
Los  dulces  requiebros, 
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T  está  de  su  alma 
Su  gusto  lejos. 
Como  tiene  intento 
De  guardar  su  ley, 
Requiebros  del  Rey 
No  le  dan  contento. 
Vuelve  el  pensamiento 
A  parte  mejor, 
Sin  que  torpe  amor 
Le  turbe  el  sosiego; 
T  está  de  su  alma 
Su  gusto  lejos. 
Su  donaire  y  brío 
Extremos  contienen, 
(2ue  del  Turco  tienen 
Preso  el  albedrío. 
Arde  con  su  frió, 
Su  valor  le  asombra, 

Y  adora  su  sombra, 
Puesto  que  ve  cierto 
^e  está  de  su  alma 
Su  gusto  lejos. » 

Turco.   Paso,  bien  mió,  no  más; 
Porque  me  llevas  el  alma 
Tras  cada  paso  que  das. 
Déte  el  donaire  la  palma, 
La  ligereza  y  compás. 
Alma  mía,  sosegad; 

Y  si  os  cansáis,  descansad, 

Y  en  este  dichoso  dia 
La  liberal  mano  mia 
A  todos  da  libertad. 

(Híncanse  delante  Jel  Turco,  en  diciendo  esto,  todos  de  rodillas,  los  cautivos,  y  Zaida  y  Zelinda ,  los 

garzones  y  la  Sultana.) 
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Sult.   Mil  veces  los  pies  te  beso. 

Zel.  Este  ha  sido  para  mí 
Felicísimo  suceso. 

Turco.   Catalina,  ¿estás  en  tí? 

Sult.   No,  señor,  yo  lo  confieso; 
Que  con  la  grande  alegría 
De  la  suma  cortesía 
Que  has  con  nosotros  usado, 
Tengo  el  sentido  turbado. 

'Turco.   Levanta,  señora  mia, 
Que  á  tí  no  te  comprehende 
La  merced  que  quise  hacer; 

Y  si  la  queréis  saber, 

A  los  esclavos  se  extiende, 

Y  no  á  tí ,  que  eres  señora 
De  mi  alma,  á  quien  adora 
Como  si  fueses  su  Alá. 

Zel.   Cerróseme  el  cielo  ya, 
Llegó  de  mi  fin  la  hora; 
No  sé,  Clara,  qué  temores 
De  nuevo  me  pronostican 
El  fin  de  nuestros  amores, 

Y  que  ha  de  ser  significan 
Nuevo  ejemplo  de  amadores. 
Creí  que  la  libertad 

Que  la  liberalidad 
Del  Gran  Señor  prometía, 
A  nosotros  se  extendía; 
Mas  no  ha  salido  verdad. 

Zaida.   Calla,  y  mira  que  no  des 
Indicio  de  la  sospecha. 
Que  me  contarás  después. 

Cadí.   De  la  merced  tan  bien  hecha 
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¿  No  han  de  gozar  estos  tres  ? 
Turco.   Los  dos  sí,  pero  éste  no, 

Que  es  aquel  que  se  ofreció 

De  mostrar  al  elefante 

A  hablar  turquesco  elegante. 
Mad.   ¡  Cuerpo  de  quien  me  parió ! 

¿Ahí  llegamos  ahora? 
Turco.   Enséñele,  y  llegará 

De  su  libertad  la  hora. 
Mad.   Hora  menguada  será , 

Si  Andrea  no  la  mejora. 

Pondré  pies  en  polvorosa, 

Tomaré  de  Villadiego 

Las  calzas. 
Cadí.  Es  tan  hermosa 

Catalina,  que  no  niego 

Ser  su  suerte  venturosa; 

Pero  entre  estos  regocijos. 

Atiende,  hijo,  á  hacer  hijos, 

Y  en  más  de  una  tierra  siembra. 
Turco.   Catalina  es  bella  hembra. 
Cadi.   Y  tus  deseos  prolijos. 
Turco.   ¿  Cómo  prolijos,  si  están 

A  solo  un  objeto  atentos  ? 
Cadí.   Los  sucesos  lo  dirán. 
Turco.   Con  todo,  tus  documentos 

Por  mí  en  obra  se  pondrán. — 

Escucha  aparte,  Mamí. 
Mad.   Y  escuche,  señor  Cadí, 

Cosas  que  le  importan  mucho. 
Cadí.  Ya,  Madrigal,  os  escucho. 
Mad.   Pues  ya  hablo,  y  digo  ansí  : 

Que  me  vengan  luego  á  ver 
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Treinta  escudos,  que  han  de  ser 
Para  comprar  al  instante 
Un  papagayo  elegante, 
Que  un  indio  trae  á  vender 
De  las  Indias  del  Poniente. 
El  pájaro  sin  segundo 
Viene  á  enseñar  suficiente 
A  la  ignorante  del  mundo, 
Sabia,  y  rica,  y  pobre  gente. 
Lo  que  dice  te  diré. 
Pues  ya  sabes  que  lo  sé 
Por  ciencia  divina  y  alta. 

Cadi.   Vé  por  ellos,  que  sin  falta 
En  mi  casa  los  daré. 

Turco.   Mamí,  mira  que  sea  luego. 
Porque  he  de  volver  al  punto. — 
Venid,  yesca  de  mi  fuego. 
Divino  y  propio  trasunto 
De  la  madre  del  dios  ciego. — 
Venid  vosotros,  gozad 
De  la  alegre  libertad 
Que  he  concedido  á  los  dos. 

Mus.  2."  Concédate  el  alto  Dios 
Siglos  de  felicidad. 

Mad.   Discípulo,  ¿dónde  hallaste 
Una  paga  tan  perdida 
Del  gran  bien  que  en  mí  cobraste? 
Que  si  me  diste  la  vida. 
La  libertad  me  quitaste. 
Desto  infiero,  juzgo  y  siento 
Que  no  hay  bien  sin  su  descuento, 
Ni  mal  que  algún  bien  no  espere. 
Sino  es  el  mal  del  que  muere 
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Y  va  al  eterno  tormento. 

(Vanse  todos,  sino  es  Mamí  y  Rustan  ,  que  quedan.) 

Mamí.   ¿Qué  piensas  que  me  quería 

El  Gran  Sultán? 
Rust.  No  sé,  cierto; 

Pero  saberlo  querría. 
Mamí.   El  tiene,  y  en  ello  acierto, 

Voluble  la  fantasía. 

Quiere  renovar  su  juego, 

Y  volver  al  dulce  fuego 
De  sus  pasados  placeres  : 
Quiere  ver  á  sus  mujeres, 

Y  no  tarde,  sino  luego. 
Cuadróle  mucho  el  consejo 
Del  gran  Cadí,  que  le  dijo, 
Como  astuto,  sabio  y  viejo  : 
«Hijo,  hasta  hacer  un  hijo. 
Que  sembréis,  os  aconsejo, 
En  una  y  en  otra  tierra; 

Que  sí  ésta  no,  aquella  encierra 

Alegre  fertilidad. » 
Rust.   Fundado  en  esa  verdad, 

Amurátes  poco  yerra. 

Poco  agravia  á  la  Sultana, 

Pues  por  tener  heredero. 

Cualquier  agravio  se  allana. 
Mamí.   Y  aun  es  mejor,  considero. 

No  haberle  en  una  cristiana 

De  cuantas  cautivas  tiene. 

¿Quién  es  ésta  que  aquí  viene? 
Rust.   Dos  son. 
Mamí.  Estas  dos  serán 

Las  que  principio  darán 
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Al  alarde. 
Kusl.  Así  conviene; 

Que  son  en  extremo  bellas. 

Entran  CLARA  y  LAMBERTO,  y  como  se  ha  dicho,  son  Zaida  y  Ztünda. 

Zel.   No  puedo  de  mis  querellas 
Darte  cuenta;  que  aun  aquí 
Se  están  Rustan  y  Mamí. 
Zaida.  Pon  silencio,  amigo,  en  ellas. 
Manú.  Cada  cual  de  vosotras  pida  al  cielo 

Que  la  suerte  le  sea  favorable 

En  que  Sultán  la  mire  y  le  contente. 
Zel.   Pues  ¿cómo  el  Gran  Señor  vuelve  á  su  usanza? 
Rust.   Y  en  este  punto  se  ha  de  hacer  alarde 

De  todas  sus  cautivas, 
Zaida.  ¿Cómo  es  esto.'' 

¿Tan  presto  se  le  fué  de  la  memoria 

La  singular  belleza  que  adoraba? 

El  suyo  no  es  amor,  sino  apetito. 
Rust.   Busca  dónde  hacer  un  heredero, 

Y  sea  en  quien  se  fuere:  ésta  es  la  causa 

De  mostrarse  inconstante  en  sus  amores. 
Mamí.   ¿Dónde  pondré  á  Zelinda,  que  la  mire? 

Que  tiene  parecer  de  ser  fecunda. 

¿Será  bien  al  principio? 
Rust.  Ni  por  pienso. 

Remate  sean  de  la  hermosa  lista 

Zaida  y  Zelinda. 
Mamí.  Sean  en  buen  hora, 

Pues  que  dello  gustáis. 
Rust.  Mira,  Zelinda; 

Da  rostro  al  Gran  Señor,  muéstrale  el  vivo 

Varonil  resplandor  de  tus  dos  soles; 
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Quizá  te  escogerá,  y  serás  dichosa, 

Dándole  el  mayorazgo  que  desea. 

Aquí  será  el  remate  de  la  cuenta. 

Ouedáos  en  tanto  que  á  las  otras  pongo 

En  numerosa  lista. 
Zaida.  Yo  obedezco. 

Tjel.   Y  yo  que  aquí  nos  pongas  te  agradezco, 

(Vanse  Mamí  y  Rustan.) 

Ahora  sí  que  es  llegada 
La  infelicísima  hora, 
Antes  de  venir  menguada. 
¿Qué  habemos  de  hacer,  señora, 
Yo  varón,  y  tú  preñada? 
Que  si  Amurátes  repara 
En  esa  tu  hermosa  cara , 
Escogeráte  sin  duda, 

Y  no  hay  prevención  que  acuda 
A  desventura  tan  clara. 

Y  ¿  si  por  desdicha  fuese 
Tan  desdichada  mi  suerte, 

Que  el  Gran  Señor  me  escogiese.'^ 
Zaida.   Veréme  en  el  de  mi  muerte, 

Si  en  ese  paso  te  viese. 
Zel.   ¿No  será  bien  afearnos 

Los  rostros.^ 
Zaida.  Será  obligarnos 

A  dar  razón  del  mal  hecho, 

Y  será  tan  sin  provecho. 
Que  ella  sea  en  condenarnos. 

Zel.   Mira  qué  prisa  se  dan 
El  renegado  Mamí 

Y  el  mal  cristiano  Rustan. 
Ya  las  cautivas  aquí 
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Llegan,  ya  todas  están. 

Yo  aseguro,  si  las  cuentas. 

Que  hallarás  más  de  decientas. 
Zaida.   Y  todas,  á  lo  que  creo, 

Con  diferente  deseo 

Del  nuestro,  pero  contentas. 

¡  Oh ,  qué  de  paso  que  pasa 

Por  todas  el  Gran  Señor ! 

A  más  de  la  mitad  pasa. 
Zel.   Clara,  un  helado  temor 

El  corazón  me  traspasa. 

Plegué  á  Dios  que  antes  que  llegue, 

El  cielo  á  la  tierra  pegue 

Sus  pies. 
Zaida.  Quizá  escogerá 

Primero  que  llegue  acá. 
Zel.   Y  si  llegare,  que  ciegue. 

Entran  EL  GRAN  TURCO,  MAMI  y  RUSTAN. 

Turco.   De  cuantas  quedan  atrás 

No  me  contenta  ninguna; 

Mamí ,  no  me  muestres  más. 
Maná.   Pues  entre  estas  dos  hay  una 

En  quien  te  satisfarás. 
Rust.   Alzad,  que  aquí  la  vergüenza 

No  conviene  que  os  convenza; 

Alzad  el  rostro  las  dos. 
Turco.   Catalina,  como  vos 

No  hay  ninguna  que  me  venza ; 

Mas ,  pues  lo  quiere  el  Cadí , 

Y  ello  me  conviene  tanto, 

Esta  me  traeréis,  Mamí. 

(  Échale  un  pañizuelo  cl  Turco  á  Zelinda  y  vasc.) 
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Rust.   ¿TÚ  solenizas  con  llanto 

La  dicha  destotra? 
.Tjaida.  Sí, 

Porque  quisiera  yo  ser 

La  que  alcanzara  á  tener 

Tal  dicha. 
Mami.  Zelinda,  vamos. 

Rust.   Sola  y  triste  te  dejamos. 
Zaida.   Tengo  envidia  y  soy  mujer. 

( Vanse  Rustan  y  Mamí,  y  llevan  á  Zelinda,  que  es  Lamberto.) 

¡  Oh  mi  dulce  amor  primero ! 
¿  A  dónde  vas }  ¿quién  te  lleva 
A  la  más  extraña  prueba 
Que  hizo  amante  verdadero? 
Esta  triste  despedida 
Bien  claro  me  da  á  entender 
Que  por  tu  sobra  ha  de  ser 
Mi  falta  más  conocida. 
¿Qué  remedio  habrá  que  cuadre 
En  tan  grande  confusión, 
Si  eres,  Lamberto,  varón, 
Y  te  quieren  para  madre .'' 
¡  Ay  de  mí ,  que  de  la  culpa 
De  nuestro  justo  deseo. 
Por  ninguna  suerte  veo 
Ni  remedio  ni  disculpa ! 

Sale  LA  SULTANA. 

Sult.   Zaida,  ¿qué  has? 

Zaida.  Mi  señora. 

No  alcanzo  cómo  le  diga 

El  dolor  que  en  mi  alma  mora. 

Zelinda,  aquella  mi  amiga 
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Que  estaba  conmigo  ahora, 
Al  Gran  Señor  le  han  llevado. 

Sulí.   Pues  ¿eso  te  da  cuidado? 
¿  No  va  á  mejorar  ventura  ? 

Zaida.   Llévanla  á  la  sepultura, 
Que  es  varón  y  desdichado. 
Ambos  á  dos  nos  quisimos 
Desde  nuestros  años  tiernos, 

Y  ambos  somos  transilvanos , 
De  una  patria  y  barrio  mesmo. 
Cautivé  yo  por  desgracia, 
Que  ahora  no  te  la  cuento. 
Porque  el  tiempo  no  se  gaste 
Sin  pensar  en  mi  remedio. 

El  supo  con  nueva  cierta 
El  fin  de  mi  cautiverio. 
Que  fué  traerme  al  serrallo, 
Sepulcro  de  mis  deseos; 

Y  los  suyos  de  tal  suerte 
Le  apretaron  y  rindieron , 
Que  se  dejó  cautivar 
Con  un  discurso  discreto. 
Vistióse  como  mujer. 
Cuya  hermosura  al  momento 
Hizo  venderla  al  Gran  Turco , 
Sin  conocerla  su  dueño. 

Con  este  designio  extraño 
Salió  con  su  intento  Lamberto, 
Que  éste  es  el  nombre  del  triste 
Por  quien  muero  y  por  quien  peno. 
Conocióme  y  conocíle, 

Y  destos  conocimientos 
He  quedado  yo  preñada. 
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(^uc  lü  estoy  y  estoy  muriendo. 
Mira ,  hermosa  Catalina 
( Que  con  este  nombre  entiendo 
Que  te  alegras ) ,  qué  he  de  hacer 
En  mal  de  tales  extremos. 
Ya  estará  en  poder  del  Turco 
El  desdichado  mancebo, 
Enamorado,  atrevido, 
Más  constante  que  no  cuerdo. 
Ya  me  parece  que  escucho 
Oue  vuelve  Mamí ,  diciendo  : 
uZaida,  ya  de  tus  amores 
Se  sabe  todo  el  suceso. 
Disponte  á  morir  ,  traidora  ; 
Que  para  tí  queda  el  fuego 
Encendido ,  y  puesto  el  gancho 
Para  enganchar  á  Lamberto.  » 
Sult.   Ven  conmigo,  Zaida  hermosa, 
Y  ten  ánimo ;  que  espero 
En  la  gran  bondad  de  Dios 
Salir  bien  de  aqueste  estrecho. 

(Entianse  las  dos.) 

Sale  EL   GRAN  TL'RCO,  y  trae  asido  del  cuello  á  LAMBERTO,  con  una  daga  desenvainada; 

salen  con  él  EL  CADI  y  MAMI. 

Turco.   A  mí  el  ser  verdugo  toca 

De  tan  infame  maldad. 
Lamb.   Tiempla  la  celeridad. 

Que  ansí  tu  grandeza  apoca. 

Déjame  hablar,  y  dame 

Después  la  muerte  que  gustes. 
Turco.   No  podrás,  con  tus  embustes, 

Que  tu  sangre  no  derrame. 
Cadí.  Justo  es  escuchar  al  reo; 
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Amurátes,  oyelé. 
Turco.   Diga;  que  yo  escucharé. 
Manú.   Que  se  disculpe  deseo, 
Lamb.   Siendo  niña,  á  un  varón  sabio 

Oí  decir  las  excelencias 

Y  mejoras  que  tenia 

El  hombre  más  que  la  hembra. 
Desde  allí  me  aficioné 
A  ser  varón,  de  manera, 
Que  le  pedí  esta  merced 
Al  cielo  con  insistencia. 
Cristiana  me  la  negó, 

Y  mora  no  me  la  niega 
Mahoma,  á  quien  hoy,  gimiendo. 
Con  lágrimas  y  ternezas  , 

Con  fervorosos  deseos, 
Con  votos  y  con  promesas, 
Con  ruegos  y  con  suspiros, 
Que  á  una  roca  enternecieran. 
Desde  el  serrallo  hasta  aquí , 
En  silencio  y  con  inmensa 
Eficacia ,  le  he  pedido 
Me  hiciese  merced  tan  nueva. 
Acudió  á  mis  ruegos  tiernos. 
Enternecido  ,  el  Profeta , 

Y  en  un  instante  volvióme 
En  fuerte  varón,  de  hembra; 

Y  si  por  tales  milagros 
Se  merece  alguna  pena , 
Vuelva  el  Profeta  por  mí , 

Y  por  mi  inocencia  vuelva. 
'Turco.   ¿Puede  ser  esto,  Cadí? 
Cadi.   Y  sin  milagro ,  que  es  más. 


LA    GRAN     SULTANA.  191 

Turco.   Ni  tal  vi ,  ni  tal  oí. 
Cadi.   El  cómo  es  esto  sabrás, 
Cuando  quisieres ,  de  mí ; 

Y  la  razón  te  dijera 
Ahora,  si  no  viniera 

La  Sultana,  que  allí  veo. 
Turco.   Y  enojada ,  á  lo  que  creo. 
Lamb.   Mi  desesperar  espera. 

Entran   LA   SULTANA   y   ZAIDA. 

Sult.   ¡  Cuan  fácilmente  y  cuan  presto 
Has  hecho,  con  esta  prueba. 
Tu  tibio  amor  manifiesto ! 
¡  Cuan  presto  el  gusto  te  lleva 
Tras  el  que  es  más  descompuesto ! 
Si  es  que  estás  arrepentido 
De  haberme  ,  señor,  subido 
Desde  mi  humilde  bajeza 
A  la  cumbre  de  tu  alteza. 
Déjame,  ponme  en  olvido. 
Bien,  cuitada,  yo  temia 
Que  estas  dos  habían  de  ser 
Azares  de  mi  alegría; 
Bien  temí  que  habia  de  ver 
Este  punto  y  este  día; 
Pero  en  medio  de  mi  daño, 
Doy  gracias  al  desengaño  , 

Y  porque  yo  no  perezca, 
No  ha  dejado  que  más  crezca 
Tu  sabroso  y  dulce  engaño. 
Échalas  de  tí,  señor, 

Y  del  serrallo  al  momento; 
Oue  bien  merece  mi  amor 
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Que  me  des  este  contento 

Y  asegures  mi  temor. 
Todos  mis  placeres  fundo 
En  pensar  no  harás  segundo 
Yerro  en  semejante  cosa. 

Turco.   Más  precio  verte  celosa 
Que  mandar  á  todo  el  mundo, 
Si  es  que  son  los  celos  hijos 
Del  amor,  según  es  fama, 

Y  cuando  no  son  prolijos, 
Aumentan  de  amor  la  llama. 
La  gloria  y  los  regocijos. 

Suií.  Si  por  dejar  herederos. 
Este  y  otros  desafueros 
Haces,  bien  podré  afirmar 
Que  yo  te  los  he  de  dar, 

Y  que  han  de  ser  los  primeros , 
Pues  tres  faltas  tengo  ya 

De  la  ordinaria  dolencia 
Que  á  las  mujeres  les  da. 
Turco.   ¡Oh  archivo  do  la  prudencia 

Y  la  hermosura  está! 

Con  la  nueva  que  me  has  dado , 

Te  prometo ,  á  fe  de  moro 

Bien  nacido  y  bien  criado , 

De  guardarte  aquel  decoro 

Que  tú,  mi  bien,  me  has  guardado; 

Que  los  cielos,  en  razón 

De  no  dar  más  ocasión 

A  los  celos  que  has  tenido, 

A  Zelinda  han  convertido, 

Como  hemos  visto,  en  varón. 

El  lo  dice,  y  es  verdad. 
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Y  es  milagro  y  es  ventura, 

Y  es  señal  de  su  bondad. 
Sult.   Y  es  un  caso  que  asegura 

Sin  temor  nuestra  amistad; 

Y  pues  tal  milagro  pasa, 
Con  Zaida  á  Zelinda  casa; 

Y  con  lágrimas  te  ruego 
Los  eches  de  casa  luego, 

No  estén  un  punto  en  tu  casa; 

Que  no  quiero  ver  visiones. 
Zaida.   En  duro  estrecho  me  pones; 

Que  no  quisiera  casarme. 
Sult.   Podrá  ser  vengáis  á  darme 

Por  esto  mil  bendiciones. — 

Hazles  alguna  merced ; 

Que  no  los  he  de  ver  más. 
Turco.   Vos,  señora,  se  la  haced. 
Rust.   ¿  Ha  visto  el  mundo  jamas 

Tal  suceso.^ 
laureo.  Disponed, 

Señora,  á  vuestro  albedrío 

De  los  dos. 
Sult.  Bajá  de  Xio 

Zelinda  ó  Zelindo  es  ya. 
Turco.   ¿  Cómo  tan  poco  le  da 

Tu  gran  poder ,  si  es  el  mió } 

Bajá  de  Rodas  le  hago, 

Y  con  esto  satisfago 

A  su  valor  sin  segundo. 
Lamb.   Déte  sujeción  el  mundo, 

Y  á  tí  el  cielo  te  dé  el  pago 
De  tus  entrañas  piadosas, 
¡Oh  rosa  puesta  entre  espinas, 

13  XI 
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Para  gloria  de  las  rosas! 
"Turco.   Tú  me  fuerzas,  no  que  inclinas, 
A  hacer  magníficas  cosas; 

Y  así  quiero,  en  alegrías 
De  las  ciertas  profecías 

Que  de  tus  partos  me  has  dado, 
Que  tenga  el  Cadí  cuidado 
De  hacer  de  las  noches  dias. 
Infinitas  luminarias 
Por  las  ventanas  se  pongan, 

Y  con  invenciones  varias 
Mis  vasallos  se  dispongan 
A  fiestas  extraordinarias. 
Renueven  de  los  romanos, 
Los  santos  y  los  profanos, 
Grandes  y  admirables  juegos, 

Y  también  los  de  los  griegos, 

Y  otros,  si  hay  más  soberanos. 
Cadh   Haráse  como  deseas, 

Y  desta  grande  esperanza 
En  la  posesión  te  veas; 

Y  tú,  con  honesta  usanza, 
Cual  Raquel  fecunda  seas. 

Sult.   Vosotros  luego  en  camino 
Os  poned;  que  determino 
No  veros  más,  por  no  ver 
Ocasión  que  haya  de  ser 
Causa  de  otro  desatino. 

Lamb.   En  dándome  la  patente , 
Me  veré,  señora  mia, 
De  tu  alegre  vista  ausente, 

Y  tu  ingenio  y  cortesía 
Tendré  continuo  presente. 


LA    GRAN     SULTANA.  T95 

Zaida.   Y  yo,  hermosa  Catalina, 

Por  sin  par  y  por  divina 

Tendré  vuestra  discreción. 
Turco.  Justas  alabanzas  son 

De  su  bondad  peregrina. — 

Ven,  cristiana  de  mis  ojos; 

Que  te  quiero  dar  de  nuevo 

De  mi  alma  los  despojos. 
K)ult.   Dése  modo  yo  me  llevo 

La  palma  destos  enojos, 

Porque  las  paces  que  hacen 

Amantes  desavenidos 

Alegran  y  satisfacen 

Sobre  modo  á  los  sentidos. 

Que  enojados  se  deshacen. 

(Entranse  todos.) 
Salen  MADRIGAL  y  ANDREA. 

Mad.    Veislos  aquí,  Andrea,  y  dichosísimo 

Seré  si  me  ponéis  en  salvamento. 

Porque  no  hay  que  esperar  á  los  diez  años 

De  aquella  elefantil  cátedra  mia. 

Más  vale  que  los  ruegos  de  los  buenos. 

El  salto  de  la  mata. 
And.  ¿  No  está  claro  ^. 

jl  Mad.   Los  treinta  de  oro  en  oro  son  el  precio 

De  un  papagayo  indiano,  único  al  mundo, 

Que  no  le  falta  sino  hablar. 
yind.  Si  es  mudo, 

Alabaisle  muy  bien. 
Mad.  Cadí  ignorante... 

And.  ¿Qué  decis  del  Cadí? 
Mad.  Por  el  camino 
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Te  diré  maravillas;  ven,  que  muero 
Por  verme  ya  en  Madrid  hacer  corrillos 
De  gente  que  pregunte  :  « ¿  Cómo  es  esto  ? 
Diga,  señor  cautivo,  por  su  vida : 
¿Es  verdad  que  se  llama  la  sultana 
Que  hoy  reina  en  la  Turquía,  Catalina, 

Y  que  es  cristiana,  y  tiene  don  y  todo, 

Y  que  es  de  Oviedo  el  sobrenombre  suyo?» 
¡  Oh ,  qué  de  cosas  les  diré !  y  aun  pienso. 
Pues  tengo  ya  el  camino  medio  andado. 
Siendo  poeta,  hacerme  comediante, 

Y  componer  la  historia  desta  niña , 
Sin  discrepar  de  la  verdad  un  punto ; 
Representando  el  mismo  personaje 

Allá,  que  hago  aquí.  Ya  es  barro,  Andrea, 
Ver  al  mosqueteron  tan  boquiabierto. 
Que  trague  moscas,  y  aun  abispas  trague, 
Sin  echarlo  de  ver,  sólo  por  verme ; 
Mas  él  se  vengará  quizá,  poniéndome 
Nombres  que  me  amohinen  y  fastidien. — 
Adiós,  Constantinopla  famosísima; 
Pera  y  Permas,  adiós;  adiós,  Escala, 
Chifuti  y  aun  Guedí ;  adiós ,  hermoso 
Jardín  de  Visitax;  adiós,  gran  templo 
Que  de  Santa  Sofía  sois  llamado , 
Puesto  que  ya  servís  de  gran  mezquita; 
Tarazanas,  adiós,  que  os  lleve  el  diablo, 
Porque  podéis  al  agua,  cada  día, 
Echar  una  galera  fabricada 
Desde  la  quilla  al  tope  de  la  gavia. 
Sin  que  le  falte  cosa  necesaria 
A  la  navegación. 
And.  Mira  que  es  hora, 
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Madrigal. 
Mad.  Ya  lo  veo,  y  no  me  quedan 

Sino  trecientas  cosas  á  quien  darles 

El  dulce  adiós  acostumbrado  mió. 
And.   Vamos;  que  tanto  adiós  es  desvarío. 

(Vanse.) 
Salen  SALEC,  el  renegado,  y  ROBERTO,  los  dos  primeros  que  comcii¿aron  la  comedia. 

Sal.   Ella  sin  duda  es,  según  las  señas 

Que  me  ha  dado  Rustan,  aquel  eunuco 

Que  dije  ser  mi  amigo. 
Rob.  No  lo  dudo; 

Que  aquel  volverse  en  hombre  por  milagro 

Fué  industria  de  Lamberto,  que  es  discreto. 
Sal.   Vamos  á  la  gran  corte;  que  podria 

Ser  que  saliese  ya  con  la  patente 

De  gran  bajá  de  Rodas,  como  dicen 

Que  el  Gran  Señor  le  ha  hecho. 
Rob.  Dios  lo  haga. 

¡Oh,  si  los  viese  yo  primero,  y  antes 

Que  cerrase  la  muerte  estos  mis  ojos! 
Sal.   Vamos,  y  el  cielo  alegre  tus  enojos. 

( Entranse.) 

Suenan  las  chirimías;  comienzan  á  poner  luminarias;  salen  los  garzones  del  Turco  por  el  tablado, 
corriendo  con  hachas  y  hachos  encendidos,  diciendo  á  voces :  «¡Viva  la  Gran  Sultana  doña  Catalina 
de  Oviedo!  ¡felice  parto  tenga  !  j  tenga  parto  felice!»  Salen  luego  RUSTAN  y  MAMI ,  y  dicen  á 
los  garzones: 

Rust.   Alzad  la  voz,  muchachos;  viva  á  voces 
La  Gran  Sultana  doña  Catalina, 
Gran  Sultana  y  cristiana,  gloria  y  honra 
De  sus  pequeños  y  cristianos  años. 
Honor  de  su  nación  y  de  su  patria, 
A  quien  Dios  de  tal  modo  sus  deseos 
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Encamine,  por  justos  y  por  santos, 
Oue  de  su  libertad  y  su  memoria 
Se  haga  nueva  y  verdadera  historia. 

(Tornan  las  chirimías  y  las  voces  de  los  garzones,  y  dase  fin.) 


FIN    DE    LA    GRAN    SULTANA. 
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Los  que  hablan  en  ella  son  los  siguientes 


ANASTASIO,  duque. 

Dos    CIUDADANOS. 

CORNELIO,  criado  de  Anastasio. 
EL  DUQUE  DE  NOVARA. 
UN  PAJE. 
UN  EMBAJADOR  DEL  DE  RO- 

SENA. 
UN  EMBAJADOR  DEL  DE  DOR- 

LAN. 
JULIA  y  PORCIA. 


TÁCITO  y  ANDRONIO. 
UN  CARCELERO. 
DAGOBERTO,  hijo  del  Duque  de 

Utrino. 
MANFREDO. 
ROSAMIRA. 
UN  HUÉSPED. 

Dos    JUECES. 

UN  VERDUGO. 
TRINO,  correo. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  dos  ciudadanos  de  Novara,  y  EL   DUQUE  ANASTASIO,  en  hábito  de  labrador. 

Anast.  Señores,  ¿es  verdad  lo  que  se  suena, 

Que  apenas  treinta  millas  de  Novara 

Está  Manfredo,  duque  de  Rosena? 
Ciud.  I .°  Si  esa  verdad  queréis  saber  más  clara, 

Aquí  un  embajador  del  Duque  viene, 

Que  bien  la  nueva  y  su  llegada  aclara. 

En  Roso  y  sus  jardines  se  entretiene 

Hasta  que  nuestro  Duque  le  dé  aviso 

Para  venir  al  tiempo  que  conviene. 
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Anast.   ¿Y  es  Manfredo  galán? 
Ciud.  2."  Es  un  Narciso, 

Según  que  sus  retratos  dan  la  muestra; 

Y  aun  le  va  bien  de  discreción  y  aviso.  - 
Anast.   Y  Rosamira ,  la  duquesa  vuestra , 

¿Pone  de  voluntad  el  yugo  al  cuello? 
Ciud.  I."  Nunca  al  querer  del  padre  fué  siniestra; 

Cuanto  más,  que  se  ve  que  gana  en  ello. 

Siendo  el  Duque  quien  es. 
Anast.  Así  parece. 

Aunque,  con  todo,  algunos  dudan  dello. 
Ciud.  1."  Del  Duque  es  esta  guarda  que  se  ofrece, 

Y  aquí  el  Embajador  vendrá  sin  duda. 
Ciud.  I ."  Mucho  le  honra  el  Duque. 

Ciud.  2."  El  lo  merece. 

Entra   FEDERICO,  duque  de  Novara,  y  EL  EMBAJADOR   DEL  DE   ROSEN  A  , 

con  acompaSamiento. 

Duque.   Diréis  también  que  á  recrearse  acuda, 

Y  que  en  Módena  ó  Rezo  se  entretenga 
Mientras  del  tiempo  este  rigor  se  muda, 
Para  que  en  este  espacio  se  prevenga 

A  su  venida  tal  recebimiento, 

Que  más  de  amor  que  de  grandeza  tenga. 

Añadiréis  el  singular  contento 

Que  con  sus  donas  recibió  su  esposa, 

Y  más  de  su  llegada  á  salvamento. 
Emb.  Tu  condición ,  señor,  tan  generosa 

Me  obliga  á  que  me  haga  lenguas  todo 
Para  decir  el  bien  que  en  tí  reposa; 
Pero,  aunque  no  las  tenga,  me  acomodo 
A  decir  por  extenso  al  señor  mió 
De  tus  grandezas  el  no  visto  modo; 
De  ellas  no,  mas  de  vos  muy  más  confio. 
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Entra  DAGOBERTO,   hijo  del  Duque   de   Utrino. 

Dag.   Si  no  supiera  ¡oh  sabio  Federico, 
Gran  duque  de  Novara  generoso ! 
Que  sabes  bien  quién  soy,  y  que  me  aplico 
Contino  al  proceder  más  virtuoso, 
Juro  por  lo  que  puedo  y  certifico, 
Oue  á  este  trance  viniera  temeroso; 
Mas  tráeme  mi  bondad  aquí  sin  miedo, 
Para  decir  lo  que  encubrir  no  puedo. 
Tu  honra  puesta  en  deshonrado  trance 
Está  por  quien  guardarla  más  debiera. 
Haciendo  della  peligroso  alcance 
La  fama,  en  esta  parte  verdadera. 
Forzosa  es  la  ocasión,  forzoso  el  lance; 
Las  riendas  he  soltado  en  la  carrera ; 
Imposible  es  parar  hasta  que  diga 
Lo  que  una  justa  obligación  me  obliga. 
Tu  hija  Rosamira  en  lazo  estrecho 
Yace  con  quien  pudiera  declarallo, 
Si  á  la  grande  importancia  deste  hecho 
Tocara  con  la  lengua  publicallo. 
Impide  una  ocasión  lo  que  el  derecho 
Pide,  y  así  es  forzoso  el  ocultallo; 
Basta  que  esto  es  verdad,  y  que  me  obligo 
A  probar  con  las  armas  lo  que  digo. 
Digo  que  en  deshonrado  ayuntamiento 
Se  estrecha  con  un  bajo  caballero , 
Sin  tener  á  tus  canas  miramiento. 
Ni  á  la  ofensa  de  Dios,  que  es  lo  primero; 
Y  á  probar  la  verdad  de  lo  que  cuento. 
Diez  dias  en  el  campo  armado  espero ; 
Que  ésta  es  la  via  que  el  derecho  halla : 
Do  no  hay  testigo  suple  la  batalla. 
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Duque.   Confuso  estoy,  no  sé  qué  responderte ; 
Considero  quién  eres,  é  imagino 
Que  sólo  la  verdad  pudo  traerte 
A  cerrar  de  mis  glorias  el  camino. 
¿Quién  dará  medio  á  extremos  de  tal  suerte? 
Es  el  que  acusa  un  Príncipe  de  Utrino, 
La  acusada  mi  hija;  él  sabio  y  justo, 
Ella  cortada  de  la  honra  al  justo. 
A  que  te  crea  tu  valor  me  incita. 
Puesto  que  la  bondad  de  Rosamira 
Tiene  perpleja  el  alma,  y  solicita 
Que  no  confunda  á  la  razón  la  ira; 
Mas  si  es  que  en  parte  la  sospecha  quita, 
O  muestra  la  verdad  ó  la  mentira. 
La  confesión  del  reo,  oilla  quiero, 
Por  ver  si  he  de  ser  padre  ó  juez  severo. — 
Traigan  á  Rosamira  á  mi  presencia; 
Que  es  bien  que  la  verdad  no  se  confunda; 
Que  el  reo  á  quien  le  libra  su  inocencia. 
La  avisa  en  gloria  y  en  su  honor  redunda, 

Emb.   Dame,  señor,  para  partir  licencia; 

Que  aunque  entiendas  que  el  Príncipe  se  funda 
En  claro  ó  en  confuso  testimonio. 
Borrado  ha  de  Manfredo  el  matrimonio. 
Calunia  tal,  ó  falsa  ó  verdadera. 
Deshará  más  fundadas  intenciones; 
Que  no  es  prenda  la  honra  tan  ligera. 
Que  se  deba  traer  en  opiniones. 
Mira  si  mandas  otra  cosa. 

Duque.  Espera ; 

Quizá  verás  que  sin  razón  te  pones 
A  llevar  á  Manfredo  aquesta  nueva. 
Hasta  que  veas  más  fundada  prueba.  — 
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Tráiganme  aquí  á  mi  hija. 
Guard.  Ya  son  idos 

Por  ella, 
Dag.  ¿  Poca  prueba  te  parece 

La  verdad  que  en  mis  hechos  comedidos 

Y  en  mis  palabras  la  razón  ofrece? 

Duque.   Yo  he  visto  engaños  por  verdad  creídos, 
Dag.   El  que  dellos  se  precia,  bien  merece 
Que  su  verdad  se  tenga  por  mentira. 

Entra   RÜSAMIRA. 

Guard.   Ya  viene  mi  señora  Rosamira. 

Ros.   ¿Oué  prisa  es  ésta,  buen  señor? 

Duque.  ¿Qué  prisa? 

Dirála  ahora  el  Príncipe  de  Utrino, 
Dag.   Diréla,  y  sabe  Dios  cuánto  me  pesa 

El  venirla  á  decir  por  tal  camino. 

Yo  he  dicho  ¡oh  hermosísima  Duquesa! 

Lo  que  callarlo  tuera  desatino. 

He  dicho  que  con  torpe  ayuntamiento 

Un  caballero  está  de  tí  contento : 

Copia  de  tí  le  haces  en  secreto ; 

Y  esta  prueba  remítola  á  mi  espada , 
Que  ha  de  ser  el  testigo  más  perfeto 
Que  se  halle  en  la  causa  averiguada; 

Y  esto  será  cuando  de  aqueste  aprieto 
Se  admita  tu  disculpa  mal  fundada; 
Mas  sabes  que  es  tan  cierta  esta  tu  culpa. 
Que  no  te  has  de  atrever  á  dar  disculpa. 

Duque.   ¿Qué  dices,  hija?  ¿Cómo  no  respondes? 
¿Empáchate  el  temor  ó  la  vergüenza? 
Sin  duda  quieres ,  pues  el  rostro  ascondes , 
Que  tu  contrario  sin  testigos  venza. 
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Mal  á  quien  eres,  hija,  correspondes. 

Dag.   Con  la  verdad  bien  es  que  se  convenza. 

Duque.   Culpada  estás  ;  indicio  es  manifiesto 
Tu  lengua  muda,  tu  inclinado  gesto. 
¿Quién  fué  el  traidor  que  te  engañó,  cuitada, 
O  cuál  el  que  la  honra  me  ha  llevado, 
O  qué  estrella,  en  mi  daño  conjurada. 
Nos  ha  puesto  á  los  dos  en  tal  estado  ? 
¿  Do  está  tu  condición  tan  recatada  ? 
¿Adonde  tu  juicio  reposado? 
Mal  le  tuviste  con  el  vicio  á  raya. 

Paje.  Señores,  mi  señora  se  desmaya. 

(Desmáyase  Rosamira.) 

Duque.   Llévenla  como  está  luego  á  esta  torre , 

Y  en  ella  esté  en  prisión  dura  y  molesta, 
Hasta  que  alguna  espada  ó  pluma  borre 
La  mancha  que  en  la  honra  lleva  puesta. 

Dag.   Porque  luenga  probanza  aquí  se  ahorre. 
Está  mi  mano  con  mi  espada  presta 
A  probar  lo  que  he  dicho,  en  campo  abierto. 

Duque.   Parece  que  admito  ese  concierto, 
Pues  que  de  parecer  de  mi  Consejo 
Tengo  de  remitir  todo  este  hecho. 

Dag.  Pues  yo  en  mi  espada  y  mi  verdad  lo  dejo, 

Y  en  la  sana  intención  de  mi  buen  pecho. 
Emb.   Confuso  voy,  atónito  y  perplejo, 

Entre  el  sí  y  entre  el  no  mal  satisfecho.  — - 
Adiós,  señor;  porque  este  extraño  caso. 
Junto  con  el  dolor,  acucia  el  paso.  (Vase.) 

Duque.    Parte  con  Dios ,  y  lleva  mi  deshonra 
A  los  oidos  de  mi  yerno  honrados, 
Yerno  con  quien  pensé  aumentar  la  honra, 
Que  tan  por  tierra  han  puesto  ya  mis  hados. 
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Mostrado  me  has,  fortuna,  que  quien  honra 
Tus  altares,  en  humo  levantados. 
Por  premio  le  has  de  dar  infamia  y  mengua , 
Pues  quita  cien  mil  honras  una  lengua. 

(  Entrase  el   Duque,  y  al  entrarse  Dagoberto,  le  detiene  Anastasio.) 

Anast.   Oye,  señor,  si  no  es  que  tu  grandeza 
No  se  suele  inclinar  á  dar  oidos 
Al  bajo  parecer  de  mi  rudeza 
Y  á  los  que  amenguan  rústicos  vestidos. 

Dag.   La  gravedad  de  confirmada  alteza 
No  tiene  aquesos  puntos  admitidos ; 
Habla  cuanto  te  fuere  de  contento, 
Oue  á  todo  te  prometo  estar  atento. 

Anast.   Por  esta  acusación  que  á  Rosamira 
Has  puesto,  tan  en  mengua  de  su  fama, 
Este  rústico  pecho,  ardiendo  en  ira, 
A  su  defensa  me  convida  y  llama ; 
Que  ora  sea  verdad  ,  ora  mentira , 
El  relatado  caso  que  la  infama. 
El  ser  ella  mujer,  y  amor  la  causa. 
Debieran  en  tu  lengua  poner  pausa. 
No  te  azores ,  escúchame.  O  tú  solo 
Sabias  este  caso,  ó  ya  á  noticia 
Vino  de  más  de  alguno ,  que  notólo , 
O  por  curiosidad  ó  por  malicia. 
Si  solo  lo  sabias,  mal  mirólo 
Tu  discreción,  pues  no  siendo  justicia, 
Pretende  castigar  secretas  culpas. 
Teniendo  las  de  amor  tantas  disculpas. 
Si  á  muchos  era  el  caso  manifiesto , 
Dejaras  que  otro  alguno  le  dijera ; 
Que  no  es  decente  á  tu  valor,  ni  honesto. 
Tener,  para  ofender,  lengua  ligera. 
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Si  notas  de  mi  arenga  el  presupuesto , 
Verás  que  digo,  ó  que  decir  quisiera, 
Que  espadas  de  los  príncipes ,  cual  eres. 
No  ofenden,  mas  defienden,  las  mujeres. 
Si  amaras  al  buen  Duque  de  Novara, 
Otro  camino  hallaras,  según  creo. 
Por  donde,  sin  que  en  nada  se  infamara 
Su  honra,  tú  cumplieras  tu  deseo; 
Mas  tengo  para  mí,  y  es  cosa  clara, 
Por  mil  señales  que  descubro  y  veo, 
Que  en  ese  pecho  tuyo  alberga  y  lidia, 
Más  que  celo  y  honor,  rabia  y  envidia. 
Perdóname  que  hablo  desta  suerte. 
Si  es  que  la  verdad,  señor,  te  enoja. 

Ciud.  1."  Apostad  que  le  da  el  Príncipe  muerte. 
¿  No  veis  el  labrador  cómo  se  arroja.^ 

Dag.   Quisiera  de  otro  modo  responderte , 
Mas  será  bien  que  la  razón  recoja 
Las  riendas  á  la  ira.  Calla  y  vete; 
Que  más  paciencia  mi  bondad  promete.       (Entrase.) 

Ciud.  2°  Por  Dios,  que  habéis  hablado  largamente, 

Y  que  notando  bien  vuestro  lenguaje, 
Es  tanto  del  vestido  diferente , 

Que  uno  muestra  la  lengua,  y  otro  el  traje. 
Anast.   A  veces  un  enojo  hace  elocuente 
Al  de  más  torpe  ingenio;  que  el  coraje 
Levanta  los  espíritus  caídos, 

Y  aun  hace  á  los  cobardes  atrevidos. 
En  fin,  ¿éste  es  el  Príncipe  de  Utrino, 
Digo,  el  hijo  heredero  del  estado? 

Ciud.  I ."  El  es. 

Anast.   Pues  ¿cómo  aquí  á  Novara  vino? 
Ciud.  2."  Dicen  que  del  amor  blando  forzado. 
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Anast.   Y  ¿  á  quién  daba  su  alma  ? 

Ciud.  1°  Yo  imagino, 

Si  no  es  que  el  vulgo  en  esto  se  ha  engañado, 

Que  Rosamira  le  tenia  rendido, 

Pero  ya  lo  contrario  ha  parecido. 
Anast.  Si  eso  dijo  la  fama,  cosa  es  clara 

(Y  no  van  mal  fundados  mis  recelos, 

Visto  que  en  su  deshonra  no  repara) 

Que  esta  su  acusación  nace  de  celos. 

¡Oh  infernal  calentura,  que  á  la  cara 

Sale,  y  aun  á  la  boca!  ¡oh  santos  cielos! 

¡Oh  amor!  ¡oh  confusión  jamas  oida! 

¡Oh  vida  muerta!  ¡oh  libertad  rendida!       (Entrase. 
Ciud.  i.°  So  aquel  sayal  hay  al,  sin  duda  alguna. 

O  yo  sé  poco,  ó  no  sois  vos  villano. 
Ciud.  2."  Mudan  los  trajes  trances  de  fortuna, 

Y  encubren  lo  que  está  más  claro  y  llano. 

No  sé  yo  si  debajo  de  la  luna 

Se  ha  visto  lo  que  he  visto.  ¡  Oh  mundo  insano ! 

¡Cómo  tus  glorias  son  perecederas. 

Pues  vendes  burlas,  pregonando  veras! 

(Entranse.) 
Salen  JULIA  y  PORCIA,  en  hábito  de  pastorcillos,  con  pellicos. 

Julia.   Porcia  amiga. 

Porcia.  \  Bueno  es  eso ! 

Rutilio  me  has  de  llamar. 

Si  es  que  quieres  excusar 

Un  desastrado  suceso. 

Yo  no  sé  cómo  te  olvidas 

De  nuestros  nombres  trocados. 
Julia.   Suspéndenme  los  cuidados 

De  nuestras  trocadas  vidas ; 

Y  no  es  bien  que  así  te  asombre 
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Ver  mi  memoria  perdida; 
Que  quien  de  su  ser  se  olvida, 
No  es  mucho  olvide  su  nombre. 
Rutilio  amigo,  ¡  ay  de  mí ! 
¡  Qué  arrepentida  me  veo, 
Muerta  á  manos  de  un  deseo, 
A  quien  yo  la  vida  di ! 
Mientras  más,  Rutilio,  voy 
Considerando  lo  hecho, 
Más  temor  nace  en  mi  pecho, 
Más  arrepentida  estoy. 
Porcia.   Eso,  amigo,  es  lo  peor 
Que  yo  veo  en  tus  dolores ; 
Oue  adonde  sobran  temores 
Hay  siempre  falta  de  amor. 
Si  el  amor  en  ti  se  enfria, 
Cuesta  se  te  hará  la  palma, 
Grave  tormenta  la  calma, 
Noche  oscura  el  claro  dia. 
Ama  más,  y  verás  luego 
Esparcirse  los  nublados, 
Todos  tus  males  trocados 
En  dulce  paz  y  sosiego ; 
Pero,  quieras  ó  no  quieras, 
Ya  estás  puesta  en  la  batalla, 
Y  tienes  de  atropellalla. 
Sea  de  burlas,  sea  de  veras. 
Ya  en  el  ciego  laberinto 
Te  metió  el  amor  cruel. 
Ya  no  puedes  salir  del 
Por  industria  ni  distinto. 
El  hilo  de  la  razón 
No  hace  al  caso  que  prevengas; 
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Todo  el  toque  está  en  que  tengas 

Un  gallardo  corazón, 

No  para  entrar  en  peleas, 

Que  en  ellas  no  es  bien  te  pongas, 

Sino  con  que  te  dispongas 

A  alcanzar  lo  que  deseas, 

Cuéstete  lo  que  costare; 

Que  si  tu  deseo  alcanzas. 

No  hay  cumplidas  esperanzas 

En  quien  el  gusto  repare. 

Muestra  ser  varón  en  todo , 

No  te  descuides  acaso; 

Algo  más  alarga  el  paso, 

Y  huella  de  aqueste  modo. 
A  la  voz  da  más  aliento. 
No  salga  tan  delicada ; 

No  estés  encogida  en  nada, 
Espárcete  en  tu  contento  ; 

Y  si  fuere  menester 
Disparar  un  arcabuz. 

Juro  á  Dios  y  á  ésta,  que  es  cruz. 

Que  lo  tenéis  de  hacer. 
Julia.   ¡Jesús!  ¿quieres  que  m.e  asombre, 

Rutilio,  en  verte  jurar? 
Porcia.   ¿Con  qué  podré  yo  mostrar 

Más  fácilmente  ser  hombre? 

Un  voto  de  cuando  en  cuando 

Es  gran  cosa,  por  mi  fe. 
Julia.   Yo,  amiga,  jurar  no  sé. 
Porcia.   Iráte  el  tiempo  enseñando. 
Julia.   ¿Sabes,  Porcia,  lo  que  temo? 

¡  Ay!  que  el  nombre  se  me  olvida. 
Porcia.  Juro  á  Dios  que  estás  perdida. 
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Julia.   Ya  aqueso  pasa  de  extremo. 

No  jures  más,  sino,  á  fe 

Que  te  deje  y  que  me  vaya. 
Porcia.  Tanto  melindre  mal  haya. 
Julia.   Pues  ¿por  qué? 
Porcia.  Yo  me  lo  sé. 

Julia.   En  cólera  me  deshago 

En  verte  jurar  por  Dios. 
Porcia.  Pues  también  soy,  como  vos, 

Medrosa,  y  á  todo  hago; 

Y  no  os  llevo  tantos  años, 
Que  ellos  puedan  enseñarme 
La  experiencia  de  librarme 
De  no  conocidos  daños. 
Avisad  y  tened  brío; 

Y  pues  ya  estamos  en  esto. 
Echad  del  ánimo  el  resto ; 
Que  yo  estaré  con  el  mió. 

Julia.  Porcia  amiga,  ello  es  así. 

¡  Ay !  que  el  nombre  se  olvidó. 
Porcia.   Mal  haya  quien  me  parió; 

Di  Rutilio,  pesia  á  mí. 
Julia.   No  te  enojes;  que  yo  juro 

De  no  olvidarme  jamas. 
Porcia.  Cuando  jures,  jura  más, 

Y  estarás  muy  más  seguro. 
Julia.   Temóme  destos  pellicos 

Que  nos  han  de  descubrir. 
Porcia.  Yo  lo  he  querido  decir; 

Que  es  malo  que  sean  tan  ricos. 
Julia.   No  va  en  eso,  sino  en  ser 

Conocidos. 
Porcia.  Pues  ¿en  qué? 
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Julia.   ¿  No  ves  que  yo  los  mandé 

De  aqueste  modo  hacer, 

Para  la  farsa  ó  comedia 

Que  querían  mis  doncellas 

Hacer  ? 
Porcia.      Haráse  sin  ellas, 

Mas  quizá  será  tragedia. 
Julia.   Y  no  los  echaron  menos 

Cuando  nosotras  faltamos; 

Por  esto  en  peligro  estamos, 

Y  no  por  ser  ellos  buenos. 
Porcia.  Como  á  Módena  lleguemos. 

Mudaremos  este  traje. 
Julia.    Yo  me  vestiré  de  paje. 
Porcia.   Entrambos  nos  vestiremos. 
Julia.   Temóme  que  está  en  Novara 

Mi  hermano. 
Porcia.  \  Pluguiese  al  cielo ! 

Julia.   Pues  á  fe  que  lo  recelo; 

Mas  sin  duda  es  cosa  clara 

Que  él  de  Rosamira  está 

En  extremo  enamorado, 

Y  sírvela  disfrazado. 
Porcia.   Eso  importa  poco  ya ; 

Que  en  llegando  el  de  Rosena, 
Celia  se  casa  con  él; 
Podrá  tu  hermano  fiel 
Morir  ó  dejar  su  pena. 
Julia.   ¡Qué  corta  es  nuestra  ventura! 
Tú  enamorada  de  quien 
Tiene  á  otra  por  su  bien  ; 
Yo,  de  quien  mi  mal  procura, 
De  quien  se  casa  mañana. 
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Y  la  fortuna  molesta 
Nos  lleva  á  mirar  la  fiesta 
De  nuestra  muerte  temprana. 
¡Qué  de  imposibles  se  oponen 
A  nuestros  buenos  deseos! 
¡  Qué  miedos ,  qué  devaneos 
Nuestra  intención  descomponen ! 
¡Ay  Rutilio,  y  cuan  en  vano 
Ha  de  ser  nuestra  venida! 

Porcia.  Mientras  esté  con  la  vida, 
Pienso  que  en  ventura  gano. 
Confia,  y  no  desesperes; 
Que  puesto  en  plática  está 
Que  el  diablo  no  acabará 
Lo  que  no  acaban  mujeres. 

Julia.   Escucha,  que  gente  suena; 
Cazadores  son,  escucha; 
Gente  viene,  y  gente  mucha. 

Porcia.  No  te  dé  ninguna  pena; 
Saludarlos  y  pasar, 
Sin  ponernos  en  razones. 


Entran  dos  cazadores. 


Caz.  I."  ¿Tomó  dos  esmerejones.^ 

Caz.  2."  Sí. 

Caz.  i.°        No  hay  más  que  desear. 

Y  el  Duque  ¿quédase  atrás? 

Caz.  2.°  No,  que  veisle  aquí  adó  viene. 
Caz.  I."  Mucho  en  Rezo  se  detiene. 
Caz.  2."  Sabed  que  no  puede  más ; 

Y  hoy  vendrá  su  embajador, 

Y  sabrá  lo  que  ha  de  hacer. 
Porcia.   Camilo,  aquí  es  menester 
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Ingenio,  esfuerzo  y  valor; 
Que  el  de  Rosena  es  aquel 
Que  allí  viene,  según  creo. 
Julia.   Amor,  ayuda  al  deseo, 
Pues  que  me  pusiste  en  él. 

Sale  EL  DUQUE  DE  ROSENA,  de  caza. 

Manf.   ¿  La  garza  no  parece  ? 

Caz.  I ."  Ayer  se  descubrió  en  esta  laguna 

Que  á  la  vista  se  ofrece. 
Manf.   Pues  un  pastor  me  ha  dicho  que  ninguna 

Se  ha  visto  en  estos  llanos. 
Caz.  2."  Pues  de  dos  me  dijeron  dos  villanos. 
Manf.   Dése  á  Rezo  la  vuelta ; 

Que  aunque  no  es  tarde,  va  creciendo  el  viento, 

Y  aquella  nube  suelta 

Señala  injuria  de  turbión  violento. — 

¡Oh,  qué  bellos  zagales! 

Mancebos,  ¿sois  de  Rezo  naturales? 
"Julia.   En  Pavía  nacimos. 
Manf.   Pues  ¿dónde  vais  agorar 
Julia.  Hacia  Novara , 

No  más  de  porque  oímos 

Que  el  duque  Federico  allí  prepara 

Una  fiesta,  que  admira, 

Porque  casa  á  su  hija  Rosamira 

Con  un  señor  llamado 

Manfredo,  que  es  gran  duque  de  Rosena. 
Manf.   Verdad  os  han  contado. 
Porcia.   Pues  á  la  fama  que  será  tan  buena 

La  fiesta  y  boda,  vamos, 

Y  á  nuestro  padre  en  cólera  dejamos. 
Manf.   Y  ¿adonde  queda  el  ganado? 
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Porcia.   Imagino  que  perdido. 
Manf.   Mucho  atrevimiento  ha  sido. 
Julia.  A  más  obliga  un  cuidado. 
Manf.   ¿Usanse  aquestos  pellicos 

Ahora  entre  los  pastores? 
Porcia.   También  muestran  sus  primores 

Los  villanos,  si  son  ricos. 
Manf.  ¿Y  lleváis  bien  qué  gastar? 
Julia.   Un  tesoro  de  paciencia. 
Manf.  Encargareis  la  conciencia 

Si  le  acabáis  de  acabar. 
Porcia.  Tal  puede  ser  el  suceso, 

Que  se  acabe  el  sufrimiento. 
Manf.  Por  Dios,  que  me  dais  contento. 
Julia.  Ya  nos  viéramos  en  eso. 
Manf.   ¿Cómo  os  llamáis? 
Julia.  Yo,  Camilo. 

Porcia.  Y  yo,  Rutilio. 
Manf  En  verdad 

Que  parecen  de  ciudad 

Vuestros  nombres  y  el  estilo, 

Y  que  en  ellos,  y  aun  en  él, 

Poco  os  mentis  villanía. 
Porcia.   Como  hay  estudio  en  Pavía, 

Algo  se  nos  pega  del. 
Julia.   Díganos,  señor  :  ¿qué  millas 

Desde  aquí  á  Novara  habrá  ? 
Manf.  Treinta,  á  lo  más  que  creo,  está. 
Caz.  2.°  Y  dos,  mas  son  angostillas. 
Manf.  Conmigo  os  iréis,  si  os  place; 

Que  yo  ese  camino  hago. 
Julia.  Yo  por  mí  me  satisfago. 
Porcia.   Pues  á  mí  no  me  desplace ; 
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Pero  advierta  que  los  dos 

Vamos  poco  á  poco  á  pié. 
Manf.   Bien  está ;  que  yo  os  daré 

En  qué  vais. 
Porcia.  Pagúeoslo  Dios; 

Oue  bien  parecéis  honrado^ 

Noble  y  rico  y  principal. 
Ciud.  i.°  Y  aun  vosotros  de  caudal 

Mayor  del  que  habéis  mostrado; 

Si  no,  dígalo  el  lenguaje 

Y  el  uno  y  otro  pellico. 
Ciud.  2."  Es  en  Pavía  muy  rico 

Casi  todo  el  villanaje, 

Y  éstos  hijos  deben  ser 
De  algún  rico  ganadero. 

Manf.   A  Rezo  volverme  quiero; 
Bien  os  podéis  recoger. 

Entra  UNO. 

Uno.   Tu  embajador  ha  llegado. 
Manf.  ¿Mompesir? 
Uno.  Sí,  mi  señor. 

Aíanf.  Esperadme ,  por  mi  amor ; 

Que  luego  vuelvo. 
Porcia.  Haz  tu  grado. 

(Entranse  todos,  sino  es  Porcia  y  Julia,  que  quedan. 

Julia.   Rutilio ,  ¿  qué  te  parece  ? 

Porcia.   Camilo  amigo,  que  estás 
En  punto  donde  verás 
Que  es  bueno  el  que  se  te  ofrece; 
La  fortuna  te  ha  traído 
A  poder  del  Duque;  advierte 
Que  un  principio  de  tal  suerte 
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Uii  buen  fin  tiene  escondido. 
Julia.   ¿  Parécete  que  le  diga 

Quién  soy  por  un  modo  honesto? 
Porcia.   No  te  descubras  tan  presto. 
Julia.   Pues  ¿  cómo  quies  que  prosiga  ? 
Porcia.  El  tiempo  vendrá  á  avisarte 

De  aquello  que  has  de  hacer. 
Julia.   Mi  mal  no  puede  tener 

En  parte  del  tiempo  parte. 

Si  no  estará  el  Duque  apenas 

Tres  dias  sin  que  se  case, 

¿Cómo  dejaré  que  pase 

El  tiempo,  como  me  ordenas? 
Porcia.   Un  caso  tan  grave  y  tal , 

Con  prisa  mal  se  resuelve : 

Silencio;  que  el  Duque  vuelve; 

El  semblante  trae  mortal. 

Vuelven  á  entrar  MANFREDO  y  EL  EMBAJADOR  que  entró  primero,  y  los  dos  cazadores. 

Emb.   Digo ,  señor,  que  el  Príncipe  de  Utrino, 
Dagoberto,  heredero  del  estado. 
En  mi  presencia  y  la  del  Duque  vino, 

Y  allí  propuso  lo  que  te  he  contado. 
No  con  la  triste  nueva  perdió  el  tino 
El  padre ,  padre  no ,  mas  recatado 
Juez ,  pues  como  tal  mandó  traella , 

Y  el  Príncipe  afirmó  su  culpa  ante  ella. 
Rosamira  la  oyó,  y  en  su  defensa 
Mover  no  pudo ,  ó  nunca  quiso ,  el  labio : 
Por  esto  el  Duque  que  es  culpada  piensa. 
Pues  no  responde  á  tan  notable  agravio. 
El  caso  ponderó,  y  al  fin  dispensa 

En  todo,  procediendo  como  sabio. 
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Que  mientras  se  ve  el  caso,  la  Duquesa 

En  una  torre  esté  encerrada  y  presa. 

Dagoberto  se  ofrece  con  su  espada 

A  probar  en  el  campo  lo  que  dice. 

Yo,  viendo  á  Rosamira  así  acusada. 

Tus  bodas  al  instante  las  deshice. 

Esto  resulta,  en  fin,  de  mi  embajada: 

Mira,  señor,  si  bien  ó  si  mal  hice; 

Que  el  Duque,  ya  rendido  á  su  fortuna, 

No  quiso  responderte  cosa  alguna. 
Manf.   ¡Válame  Dios,  qué  miserable  caso! 

¿Dónde  fabricas,  mundo,  estos  vaivenes? 

¿Daslos  con  luenga  prevención  ó  acaso? 

O  ¿  por  qué  antes  de  dallos  no  previenes  ? 
Ca%.  I."  Señor,  con  largo  y  con  ligero  paso, 

Cubierto  de  las  plantas  á  las  sienes 

De  luto,  un  caballero  veo  que  asoma 

Por  el  verde  recuesto  desta  loma. 
Manf.   Y  aun  me  parece  que  hacia  aquí  endereza 

La  rienda,  y  del  caballo  ya  se  apea. 

¡  Qué  bien  con  la  color  de  mi  tristeza 

Viene  el  que  trae  aqueste  por  librea ! 

¿Quién  podrá  ser? 
Caz.  2."  La  espada  se  adereza. 

Emb.   Descolorido  llega. 
Manf.  Y  mal  criado. 

Entra  UN   EMBAJADOR  del  Duque  de  Dorlan,  vestido  de  luto. 

Dorl.   Gracias  á  Dios,  Manfredo,  que  os  he  hallado. 
Quien  viene  á  lo  que  yo,  Manfredo,  vengo, 
No  le  conviene  usar  de  más  crianza; 
Que  sólo  en  las  razones  me  prevengo , 
Que  estarán  en  la  lengua  ó  en  la  lanza. 
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La  antigua  ley  de  embajador  mantengo: 

Escúchame,  y  responde  sin  tardanza; 

Que  á  tí  el  gran  Duque  de  Dorlan  me  envia, 

Y  á  guerra,  á  sangre  y  fuego  desafia. 
Dice,  y  esto  es  verdad,  que  habiendo  dado 
A  tu  corte  en  la  suya  alojamiento, 

Y  habiéndote  en  su  casa  agasajado, 
Viniendo  á  efectuar  su  casamiento, 
Como  el  troyano  huésped,  olvidado 
Del  hospedaje,  con  lascivo  intento 
Su  hija  le  robaste  y  su  sobrina; 
Traición  no  de  tu  fama  y  nombre  dina. 
Por  esto,  si  á  su  intento  no  te  ajustas, 

Y  á  la  ley  no  respondes  de  hidalguía. 
De  poder  á  poder,  ó  si  más  gustas. 
De  persona  á  persona ,  desafia. 

Porcia.   Nuestras  sandeces  causan  estas  justas; 
¿  Haslo  notado  bien  ?  di ,  Julia  mia. 

Julia.   Calla,  y  entre  estos  árboles  te  esconde; 
Veremos  lo  que  el  Duque  le  responde. 

Dorl.   Y  tanto  á  la  venganza  está  dispuesto 
De  aqueste  agravio  y  malicioso  hecho. 
Que  deste  paño  de  color  funesto 
Que  se  vista  su  gente  toda  ha  hecho, 
En  tanto,  ó  ya  sea  tarde,  ó  ya  sea  presto, 
Que,  á  desprecio  y  pesar  de  tu  despecho, 
Castiga  la  insolencia  deste  ultraje, 
Transgresor  de  la  ley  del  hospedaje. 
Este  es  el  fin  de  mi  embajada  :  mira 
Si  quieres  responderme  alguna  cosa. 

Manf.   Reprima  mi  inocencia  en  mí  la  ira , 
Que  alborota  tu  lengua  licenciosa. 
Yo  no  sé  qué  responda  á  esa  mentira ; 
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Sólo  sé  que  fortuna  mentirosa 
Debe  ó  quiere  probar  con  su  insolencia 
Los  quilates  que  tiene  mi  paciencia. 
Direisle  al  Duque  que  ante  él  mismo  apelo 
De  aquesta  acusación  vana  que  ha  hecho; 
Porque  por  la  deidad  que  rige  el  cielo, 
Que  jamas  tal  traición  cupo  en  mi  pecho. 
Leal  pisé  de  su  palacio  el  suelo , 
Leal  salí ,  guardando  aquel  derecho 
Que  al  hospedaje  amigo  se  debia 

Y  á  la  ley  que  profeso  de  hidalguía. 
Ni  vi  á  su  hija,  ni  jamas  la  he  visto. 
Ni  la  intención  de  mi  camino  era 
Hacerme  con  mis  huéspedes  malquisto. 
Aunque  el  lascivo  gusto  lo  pidiera; 
Que  entonces  con  mayor  fuerza  resisto. 
Cuando  la  torpe  inclinación  ligera 

Con  más  regalo  acude  al  pensamiento, 
Estando  al  ser  quien  soy  contino  atento. 
Ni  acepto  el  desafío,  ni  desecho; 
Sólo  lo  que  pretendo  es  dilatallo 
Hasta  que  el  Duque  esté  más  satisfecho , 

Y  la  misma  verdad  venga  á  estorballo; 

Y  cuando  esto  no  fuese  de  provecho , 

Y  el  engaño  prosiga  en  engañallo. 
Para  entonces  acepto  el  desafío, 
Ajustando  á  su  gusto  el  gusto  mió. 
Esto  doy  por  respuesta,  y  no  otra  cosa. 
Mirad  si  á  Rezo  queréis  ir  conmigo. 

Dorl.   Es  el  camino  largo,  y  presurosa 

La  gana  de  volver  al  suelo  amigo  : 

Adiós  quedad. 
Man/.  Fortuna  rigurosa. 
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¿  Qué  es  esto  ?  ¿  quién  soy  yo ,  ó  qué  pasos  sigo 
Tan  malos,  que  se  extrema  así  tu  furia 
En  hacerme  una  injuria  y  otra  injuria? 
Infamada  mi  esposa,  y  yo  infamado, 

Y  por  lo  menos  de  traición ;  ¿  qué  es  esto  ? 

En  tan  triste  sazón  me  tiene  puesto. 
Emb.   Señor,  si  en  nada  desto  estás  culpado, 

No  es  bien  que  te  congoje  nada  desto. 

Tu  esposa  aun  no  era  tuya ;  estotra  culpa 

En  tu  pura  verdad  tiene  disculpa; 
Manf.  No  me  aconsejes  ni  me  des  consuelo, 

Y  á  Rosena  mi  gente  luego  vuelva; 
Que  este  rigor  con  que  me  trata  el  cielo 
Quiere  que  en  esto  solo  me  resuelva. 

Emb.   Aunque  con  vengativo,  airado  celo 

Su  fuerza  el  hado  contra  tí  resuelva, 

Yo  no  te  he  de  dejar. 
Manf.  Escucha  un  poco  : 

Quizá  dirás  de  veras  que  estoy  loco. 
Porcia.  ¿  Qué  hemos  de  hacer,  Camilo  ? 
Julia.  ¿  No  está  claro? 

Seguir  del  Duque  las  pisadas  todas. 
Porcia.   ¿  Con  qué  ocasión  ? 
Julia.  En  eso  no  reparo. 

Porcia.   ¿No  ves  que  se  han  deshecho  ya  las  bodas? 
Julia.   Ventura  ha  sido  mía. 
Manf.  No  me  aclaro 

Más  por  agora. 
Emb.  En  fin,  ¿que  te  acomodas 

A  ir  desa  manera? 
Manf.  Ten  á  punto 

Los  vestidos  que  digo. 
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Emb.  Harélo  al  punto, 

Manf.   Y  no  quede  ninguno  de  los  míos , 

Y  en  esto  no  me  hagas  más  instancia; 
Que  la  mudable  rueda  en  desvarios 
Tiene  encerrada  á  veces  la  ganancia; 

Y  estos  dos  pastorcillos  que  en  sus  bríos 
Muestran  más  sencillez  que  no  arrogancia, 
Si  de  ello  gustan ,  quedarán  conmigo. 

Porcia.   ¿  Entendístele  .^ 

Julia.  Y  ¡  cómo !  ¡  oh  cielo  amigo ! — 

Señor ,  si  es  que  la  ida  de  Novara , 

Según  que  hemos  creido,  se  te  impide, 

Volver  queremos  á  la  patria  cara, 

Si  otra  cosa  tu  gusto  no  nos  pide. 
Manf.   Puesto  que  la  fortuna  y  suerte  avara 

Su  querer  con  el  mió  jamas  mide. 

Por  esta  vez  entiendo  que  me  ha  dado 

En  los  dos  lo  que  pide  mi  cuidado. 

Quedaos  conmigo ;  que  á  Novara  iremos , 

Donde,  puesto  que  fiestas  no  veamos, 

Quizá  cosas  más  raras  hallaremos. 

Con  que  el  sentido  y  vista  entretengamos. 
Porcia.   Por  tuyos  desde  aquí  nos  ofrecemos ; 

Que  bien  se  nos  trasluce  que  ganamos 

En  servirte,  señor,  cuanto  es  posible. 
Manf.   Haz  lo  que  he  dicho. 
Emb.  ¡  Oh  caso  no  creíble ! 

Entranse  todos,  y  salen  ANASTASIO  y  CORNELIO,  su  criado. 

Anast.   Poco  me  alegra  el  campo  ni  las  flores. 
Corn.   Ni  á  mí  tus  sinsabores  me  contentan, 

Porque  es  cierto  que  afrentan  los  amores 

Que  en  tan  bajos  primores  se  sustentan; 
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Y  en  mil  partes  nos  cuentan  mil  autores 
Cien  mil  varios  dolores  que  atormentan 
Al  miserable  amante  no  entendido, 
Poco  premiado  y  menos  conocido. 

Anast.  Ya  te  he  dicho,  Cornelio,  que  te  dejes 
De  darme  esos  consejos  excusados, 

Y  nunca  á  los  amantes  aconsejes 
Cuando  tienen  por  gloria  sus  cuidados, 
Que  es  como  quien  predica  á  los  herejes. 
En  sus  vanos  errores  obstinados. 

Corn.   Muy  bien  te  has  comparado.  Advierte  y  mira 
Que  ya  no  es  Rosamira  Rosamira. 
Las  trenzas  de  oro  y  la  espaciosa  frente , 
Las  cejas  y  sus  arcos  celestiales, 
El  uno  y  otro  sol  resplandeciente. 
Las  hileras  de  perlas  orientales. 
La  bella  aurora  que  del  nuevo  oriente 
Sale  de  las  mejillas,  los  corales 
De  los  hermosos  labios ,  todo  es  feo , 
Si  á  quien  lo  tiene  infama  infame  empleo. 
La  buena  fama  es  parte  de  belleza, 

Y  la  virtud  perfecta  hermosura, 
Que  ado  suele  faltar,  naturaleza 
Suple  con  gran  ventaja  la  cordura, 

Y  entre  personas  de  subida  alteza 
Amor  hermoso  á  secas  es  locura. 

En  fin,  quiero  decir  que  no  es  hermosa , 
Siéndolo,  la  mujer  no  virtuosa. 
Rosamira  en  prisión ,  la  causa  infame , 
Tú  disfrazado  y  muerto  por  libralla; 
Ignoras  la  verdad ,  y  ¿  quies  que  llame 
Justa  la  pretensión  desta  batalla? 
Anast.   Tu  sangre  harás,  Cornelio,  que  derrame. 
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Pues  procuras  la  mia  así  alteralla 
Con  tus  razones  vanas  y  estudiadas 

Y  entre  libres  discursos  fabricadas. 
Vete  ;  déjame  y  calla;  si  no,  juro... 

Corn.   Yo  callaré,  no  jures;  sino  advierte 
Que  gente  viene  al  rededor  del  muro, 

Y  temo  al  fin  que  habrán  de  acometerte. 
Anast.   Desto  puedes  estar  muy  bien  seguro; 

Que  en  la  ciudad  he  estado  desta  suerte 
Seis  dias  hace  hoy,  y  estaré  ciento; 
Que  salió  este  disfraz  á  mi  contento. 

Entran  TÁCITO  y  ANDRONIO ,  estudiantes  capigorristas. 

And.   Deja  los  libros.  Tácito; 

Digo,  deja  el  tomar  de  coro  agora, 

Y  á  nuestro  beneplácito 

Gozando  el  fresco  de  la  fresca  aurora, 
Por  aquí  nos  andemos. 
T'ác.   ¡Por  Dios,  que  es  buen  encuentro  el  que  tenemos! 
Villano  es  el  morlaco. 
¿Quieres  que  le  tentemos  las  corazas, 

Y  veremos  si  es  maco  ? 

And.   Siempre  en  las  burlas.  Tácito,  que  trazas, 

Salimos  mal  medrados. 
Anast.   Talle  tienen  los  mozos  de  avisados. 
'Tac.   Por  esta  vez  probemos; 

Que  si  el  pacho  consiente  bernardinas. 

El  tiempo  entretendremos. 
And.   ¡Con  qué  facilidad  te  determinas 

A  hacer  bellaquerías! 
Corn.   Hacia  nosotros  vienen. 
Tac.  No  te  rias. — 

Díganos,  gentil  hombre. 
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Así  la  diosa  de  la  verecundia 
Reciproque  su  nombre, 

Y  el  blanco  pecho  de  tremante  enjundia 
Soborne  en  confornino, 

¿A  dónde  va,  si  sabe,  este  camino? 
Anast.   Mancebo,  soy  de  lejos, 

Y  no  sé  responder  á  esta  pregunta. 
Tac.  Dígame:  ¿son  reflejos 

Los  marcurcios  que  asoman  por  la  punta 

De  aquel  monte,  compadre? 
Corn.   Bellaco  sois,  por  vida  de  mi  madre. 

¿Bernardinas  á  horma  ? 

Yo  apostaré  que  el  Duque  no  le  entiende. 
Anast.  Hablaisme  de  tal  forma, 

Que  no  sé  responderos. 
I^ác.  Pues  atiende, 

Gancibo,  y  está  atento. 
Corn.   ¡Qué  donaire  y  qué  gracioso  acento! 
'Tac.   Digo  que  si  mi  paso 

Tiendo  por  los  barrancos  deste  llano, 

Si  podrá  hacer  al  caso. 
Anast.   Digo  que  no  os  entiendo,  amigo  hermano. 
Tac.   Pues  bien  claro  se  aclara 

Que  es  clara,  si  no  es  turbia,  el  agua  clara. 

Quiero  decir  que  el  Tronto, 

Por  do  su  curso  lleva  al  horizonte. 

Está  á  caballo  y  pronto 

A  propagar  la  cima  de  aquel  monte. 
Anast.  Ya,  ya,  ya  estoy  en  ello. 
Tac.   Pues  ¿qué  quiero  decir,  gozmio,  camello? 
Anast.  Que  son  bellacos  grandes 

Los  mancebitos  de  primer  tonsura. 
Tac.   Tontón,  no  te  desmandes; 
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Que  llevarás  del  sueño  la  soltura. 
Corn.   Mi  señor  estudiante, 

Mire  no  haga  que  le  asiente  el  guante, 
Anast.   Confieso  que  al  principio 

Yo  no  entendí  la  flor  de  los  mancebos. 
And.   Arena,  cal  y  ripio 

Trago,  mi  señorazo  papa-huevos. 
Corn.   Su  flor  se  ha  descubierto. 
'Tac.   Pues  zarpo  deste,  y  voyme  á  mejor  puerto. 
Corn.   No  se  vayan;  que  asoman 

Otros  dos  de  su  traza  y  compostura, 

Y  este  camino  toman. 

También  son  éstos  de  primer  tonsura, 

Y  á  lo  que  yo  imagino, 

De  aquí  no  son,  y  vienen  de  camino. 

Entran  JULIA  y  PORCIA,  como  estudiantes,  de  camino. 

Porcia.   Querría  que  no  errásemos 

En  lo  que  el  Duque  nos  mandó,  Camilo, 

Y  es  que  aquí  le  esperásemos. 
'Julia.   ¿  Entendístelo  bien  ? 

Porcia.  Bien  entendílo. 

And.   Argumentando  vienen. 

Lleguémonos,  si  acaso  se  detienen; 

Y  déjennos  con  ellos, 
Gustarán  de  la  burla. 

Corn.  Que  nos  place. 

Anast.  Yo  no  estoy  para  vellos. 

¡  Qué  mal  la  alegre  burla  satisface 

Al  alma  que  no  alcanza 

A  ver  sino  es  burlada  su  esperanza  ! 

(Entranse  Anastasio  y  Cornelio.) 

Julia.   En  esta  tierra  asiste, 

15  XI 
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En  disfrazado  traje,  aquel  mi  hermano, 
A  quien  tú  adoras.  ¡Triste 
Si  me  encuentra  y  conoce ! 
Porcia.  Es  temor  vano; 

^ue  en  tal  traje  nos  vemos. 
Que  á  la  misma  verdad  engañaremos. 
A  mí  una  vez  me  ha  visto, 
Y  ésa  de  noche. 
Julia.  A  mí  casi  ninguna. 

Mal  al  temor  resisto. 
Estudiantes  son  éstos. 
Tac.  La  fortuna 

Mi  atrevimiento  ayude. 
Si  en  trabajo  me  viere,  Andronio,  acude.— 
¿Son  estudiantes,  señores? 
Porcia.   Sí,  señor,  y  forasteros. 
Tac.   ¿  Pacacios  ó  caballeros  ? 
Julia.  No  somos  de  los  peores. 
Tac.   Y  ¿qué  han  oido? 
Porcia.  Desgracias. 

Julia.   Y  en  ellas  somos  maestros. 
And.   Por  mi  vida,  que  son  diestros 
Y  que  saben  decir  gracias. 
Pues  háganme  este  latin , 
Ansí  Dios  les  dé  salud  : 
uYo  soy  falto  de  virtud, 
Tan  bellaco  como  ruin. » 
Porcia.   No  venimos  dése  espacio. 
And.  No  se  deben  de  excusar, 
Si  es  que  no  quieren  mostrar 
Que  son  hombres  de  palacio. 
Julia.   Ni  aun  de  nada  somos  hombres. 
And.   Pues  ya  que  se  excusan  desto. 
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Dígannos,  y  luego,  y  presto, 
De  dónde  son  y  sus  nombres. 
Qué  estudian,  la  edad  que  tienen. 
Si  es  rico  ó  pobre  su  padre. 
La  estatura  de  su  madre, 
Dónde  van  y  de  dó  vienen. 
Turbados  están ;  apriesa 
Respondan,  que  tardan  mucho. 
Porcia.   Con  gran  paciencia  te  escucho, 
Mancebito  de  traviesa. 
Vayase,  y  déjenos  ir, 

Y  serále  muy  más  sano. 

And.   ¡Jesús !  ¡  qué  mal  cortesano ! 

¿Tal  se  ha  dejado  decir? 
Julia.   Es  tarde  y  hay  que  hacer, 

Y  servimos  y  tardamos. 

Tac.   Ténganse;  que  aquí  cobramos 

La  alcabala  del  saber; 

Porque  cuando  el  sacrilegio 

A  Mahoma  se  entregó. 

Esta  autoridad  nos  dio 

Nuestro  famoso  colegio. 

Miren  si  voy  arguyendo 

Con  razones  circunflejas. 
Porcia.   Atruénasme  las  orejas, 

Mancebito,  y  no  te  entiendo. 
Tac.   Andronio... 
And.  Ya  estoy  al  cabo. 

( Pónese  Andronio  detras  de  Julia  para  hacerla  caer,  pero  no  la  ha  de  denibar.) 

Tac.   Volviendo  á  nuestro  comienzo, 
El  asado  San  Lorenzo, 
Cuyas  virtudes  alabo , 
En  sus  Cuntiloquios  dice... 
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Julia.   Esta  es  gran  bellaquería, 

Y  juro,  por  vida  mia... 
Tac.   Y  dirán  que  yo  lo  hice. 
Julia.   Pero  aquí  viene  nuestro  amo, 

Y  mala  ventura  os  mando.         ^ 
Tac.  Signori  ^  mh  ricomando ,  ^ 

Y  á  la  corona  me  llamo. 

Y  á  revederci  altra  volt  a , 
T>ove  Jinitemo  ^l  resto ;         '   '^ 
Or  non  piü ,  et  bisogna  presto 
Fugire  di  quIjSi  ascolta. 

(  Entranse   Tácito  y   Andronio.) 
Entra  MANFREDO ,  como  estudiante,   de  camino. 

Manf.  Rutilio  y  Camilo,  pues 
¿  He  por  ventura  tardado  ? 

Torda.  Más  de  una  hora  hemos  estado 
Esperando  como  ves; 

Y  aun  nos  han  dado  mal  rato 
Dos  bonitos  estudiantes. 
Que  tiene  más  de  chocantes 
Que  no  de  letras  su  trato. 
Pero  ¿en  qué  te  has  detenido 
Tanto  tiempo? 

Manf.  Fui  escuchando 

Dos  que  iban  razonando 
Deste  caso  sucedido; 

Y  apostaré  que  estos  dos 
Que  vienen ,  tratan  también 
Deste  hecho  :  escucha  bien 

Si  acierto,  así  os  guarde  Dios. 
Julia.   ¿De  qué  sirve  el  escuchar, 
Pues  podemos  preguntallo.? 
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Entran  los  dos  ciudadanos  cjuc  entraron  al  principio. 

Ciud.  I ."  Por  mil  conjeturas  hallo 

Que  ella  habrá  de  peligrar. 
Ciud.  2°  En  fin,  ¿que  no  se  disculpa? 
Ciud.  I ."  Esa  es  una  cosa  extraña. 
Ciud.  2.°  El  pensamiento  me  engaña, 

O  ella  no  tiene  culpa. 
Manf.   Mis  señores  ,  ¿  qué  se  suena 

Del  caso  de  la  Duquesa? 
Ciud.  I."  Que  se  está  todavía  presa, 

Y  el  silencio  la  condena. 
Manf.   ¿Quién  la  acusa? 

Ciud.  2.°  Dagoberto. 

Manf.   ¿  Da  testigos  ? 
Ciud.  2."  Ni  aun  indicio. 

Manf.   Cierto  que  no  es  ese  oficio 

De  caballero. 
Ciud.  I."  No,  cierto. 

Manf.  ¿Y  su  padre? 
Ciud.  I .°  ¿Qué  ha  de  hacer? 

Sólo  ha  hecho  pregonar 

Que  á  quien  la  acierte  á  librar 

Se  la  dará  por  mujer, 

Como  sea  caballero 

El  que  se  oponga  á  la  empresa. 
Manf.   Y  ¿  qué  ?  ¿  calla  la  Duquesa  ? 
Ciud.  2.°  Como  si  fuese  un  madero. 
Manf.   Y  del  Duque  ¿qué  se  suena? 

Que  habia  de  ser  su  esposo. 
Ciud.  I."  Que  en  sabiendo  el  caso  astroso, 

Dio  la  vuelta  hacia  Rosena; 

Y  aun  otras  nuevas  nos  dan 
(  Ni  sé  si  es  verdad  ó  no ) , 
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Oue  estando  en  Dodan ,  sacó 
Una  hija  al  de  Dorlan, 

Y  también  á  una  parienta. 
Del  mismo  Duque  sobrina, 

Y  que  el  Duque  determina 
Vengarse  de  aquesta  afrenta. 

Manf.   Y  ¿qué?  ¿se  tiene  por  cierto 

Que  la  sacó  el  de  Rosena? 
Ciud.  2."  Hasta  agora  ansí  se  suena; 

Ni  sé  si  es  cierto  ó  incierto. 
Manf.   Y  si  como  eso  es  mentira, 

Como  me  doy  á  entender. 

Podrá  ser  que  venga  á  ser 

Lo  mismo  de  Rosamira ; 

Que  sé  que  el  Duque  es  muy  bueno , 

Y  que  traición  ni  ruindad, 
Sino  es  razón  y  bondad. 
Jamas  albergó  en  su  seno. 

Ciud.  I .°  ¿  Sois  acaso  milanés  ? 

Porque  de  sello  dais  muestra. 
Manf.   Aunque  la  lengua  lo  muestra. 

No  soy  sino  boloniés ; 

Mas  he  estudiado  en  Pavía, 

Y  algo  la  lengua  he  tomado. 

Ciud.  2.°  Y  ¿qué  es  lo  que  se  ha  estudiado? 

Manf.  Humanidad. 

Ciud.  I."  Sí  haria; 

Que  todos  los  de  su  edad 
Eso  es  lo  que  estudian  más. 

Manf.  Sin  estudiarla,  jamas 
Se  aprende  esta  facultad. 

Ciud.  I."  Y  ¿á  qué  venis  á  Novara? 

Manf   A  ver  la  boda  venia. 
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Ciud.  2."  No  quiso  en  tanta  alegría 
Ponernos  la  suerte  avara; 

Y  en  lugar  della,  podréis 
Ver,  si  gustáis,  la  batalla. 

Manf.   ¿Si  no  hay  quien  salga  á  tomalla? 
Ciud.  I."  Poco  tiempo  os  detendréis; 

Que  no  quedan  más  de  seis 

Dias  para  el  plazo  puesto. 
Manf.  De  quedarme  estoy  dispuesto. 
Ciud.  i.°  Sin  duda  lo  acertareis, 

Y  adiós. 

Manf.         Con  él  vais  los  dos. 

Ciud.  2,°  Luego  ¿aquí  os  queréis  quedar.^ 

Manf.   Sí,  porque  aquí  he  de  aguardar 

A  un  amigo. 
Ciud.  1.°  Pues  adiós. 

Manf.   Yo  no  sé  en  qué  se  confia 

Mi  dudosa  voluntad, 

Y  si  no  es  curiosidad, 
Oué  locura  es  esta  mía. 
Creo  que  á  darme  deshonra. 
Ingrato  amor,  te  dispones, 
Pues  cuando  está  en  opiniones 
La  honra,  no  hay  tener  honra. 

( Entranse  Julia  ,  Porcia  y  MantVedo.) 
Salen  EL  DUJÍUE  FEDERICO  y  EL  CARCELERO  que  tiene  á  la  duquesa  Rosamira. 

Duque.   ¿Cómo  está  la  Duquesa? 

Carc.  Negro  luto 

Cubre  su  faz,  y  sola  en  su  aposento, 

Al  suelo  da  de  lágrimas  tributo 

Con  doloroso  amargo  sentimiento. 
Duque.   ¡Oh  bien  hermoso  y  mal  nacido  fruto. 
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Marchito  en  la  sazón  de  más  contento! 

Y  ¡  cómo  al  mejor  tiempo  me  has  burlado , 
Quedando  en  mis  designios  defraudado ! 

Y  ¿qué?  ¿no  se  disculpa? 

Carc.  Ni  por  pienso. 

Duque.   ¿De  quién  se  queja? 
Carc.  De  su  corta  suerte. 

Duque.   En  breve  tiempo  de  su  vida  el  censo 

Dará  á  una  infame  inevitable  muerte. 
Carc.   ¿Sabes,  señor,  lo  que  imagino  y  pienso? 
Duque.   ¿Qué  piensas  ó  imaginas? 
Carc.  Que  es  muy  fuerte 

De  creer  que  el  de  Utrino  verdad  diga. 
Duque.  A  que  lo  crea  su  bondad  me  obliga, 

Y  el  ver  que  Rosamira  en  su  disculpa 
El  labio  no  ha  movido  ni  le  mueve, 

Y  es  muy  cierta  señal  de  tener  culpa 
El  que  á  volver  por  sí  nunca  se  atreve. 
La  culpa  es  grave,  grave  el  que  la  culpa. 
El  plazo  á  la  batalla  corto  y  breve, 
Defensor  no  se  ofrece  :  indicio  claro 
Que  á  su  desdicha  no  ha  de  hallar  reparo. 

Carc.  Si  quisiere  por  dicha  dar  descargo 
Con  otro,  pues  no  quiere  en  tu  presencia. 
Quizá  turbada  del  infame  cargo , 
¿Dejarla  he  visitar? 

Duque.  Con  mi  licencia. 

Carc.  Puesto  que  el  bien  guardalla  está  á  mi  cargo. 
No  está  á  mi  cargo  usar  desta  inclemencia; 
Que  á  fe ,  si  su  remedio  se  hallase , 
Que  muy  poco  tus  órdenes  guardase. 
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JORNADA    SEGUNDA. 


Entran  CüRNELIO  y  ANASTASIO. 

Corn.    Volviendo  á  lo  comenzado, 
Señor,  ¿qué  piensas  hacer? 

ylnast.   Lo  que  procuro  es  saber 
Si  el  Príncipe  se  ha  engañado, 
O  qué  causa  le  ha  movido 
A  acusar  á  Rosamira: 
Si  fueron  celos  ó  ira, 
Ser  llamado  y  no  escogido. 

Y  cuando  desta  querella 
No  sepa  verdad  jamas, 
Por  gentileza  no  más  , 
Me  dispongo  á  defendella. 

Corn.   Propongo  que  Dagoberto 
Es  vencido  en  la  batalla, 

Y  que  ella  libre  se  halla 

De  la  tormenta  en  el  puerto, 
¿Tendrás  por  cosa  notoria 
El  poder  asegurarte 
Que  la  razón  vino  á  darte , 

Y  no  fuerza,  la  vitoria.'' 
Porque  de  Dios  los  secretos 
Son  tan  incomprehensibles. 
Que  á  veces  vemos  visibles. 
De  bienes,  malos  efetos. 

Anast.   Ya  entiendo  tus  argumentos, 

Y  con  ellos  me  das  pena: 
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Haga  el  cielo  lo  que  ordena; 
Yo  honraré  mis  pensamientos. 

Entran  JULIA  y  PORCIA. 

Cor>i.   Los  estudiantes  son  éstos, 
De  quien  los  otros  burlaron. 

Anast.   Sus  burlas  ¿en  qué  pararon? 

Corn.   Eran  algo  descompuestos. 
Forastero  me  parece 
En  cierto  modo  su  traje: 
Eso  veré  en  su  lenguaje, 
Si  el  hablallos  se  me  ofrece. 

Porcia.   Camilo,  no  te  descuides 
En  mostrar  en  dicho  y  hecho 
Que  eres  varón,  á  despecho 
De  cuantos  cuidados  cuides. 
Deja  melindres  aparte, 
Da  á  las  ternezas  de  mano, 

Y  mira  que  está  en  tu  mano 
El  perderte  ó  el  ganarte. 
Mira  que  amor  te  ha  traido. 
Por  un  nunca  visto  enredo  , 
A  ser  paje  de  Manfredo , 

Y  paje  favorecido. 

Que  es  principio  que  asegura 
Buen  fin  á  tu  pretensión. 
Julia.   Tienes,  Rutilio,  razón; 
Mas  no  tengo  yo  ventura. 
Pues  cuando  más  me  acomodo 
A  hacer  lo  que  me  ordenas. 
Embebecida  en  mis  penas, 
Se  me  olvida  á  veces  todo. 
Mas  ¡  ay  de  mí  desdichada ! 
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Que  éste  es  el  Duque  mi  hermano. 
Porcia.   Vuelve  el  rostro  á  esotra  mano, 

Y  vuélvete  á  la  posada; 
Que  él  no  me  conoce  á  mí, 

Y  conviéneme  hablalle. 
Julia.   ¿Por  dó  he  de  ir? 

Porcia.  Por  esa  calle. 

Julia.   ¿Vendrás  presto? 

Porcia.  Voy  tras  tí. — 

(Vase  Julia.) 

Buen  hombre,  ¿sois  desta  tierra? 
Anast.   Ni  soy  della,  ni  buen  hombre. 
Porcia.   Pues  ¿cómo  la  vuestra  ha  nombre? 
Anast.   Como  el  cielo  que  la  encierra. 
Corn.  (Ap.)  Querrá  decir  Rosamira, 

Que  es  tierra  y  cielo  ado  vive; 

Estas  quimeras  concibe 

Quien  más  por  amor  suspira. 
Anast.  Y  vos  ¿sois  deste  lugar, 

Señor  estudiante? 
Porcia.  No. 

Anast.   Pues  ¿de  dónde? 
Porcia.  Aun  no  sé  yo 

De  adó  me  podré  llamar; 

Que  el  cielo  y  tierra  hasta  agora 

Me  tratan  como  extranjero , 

Y  ni  del  ni  della  espero 
Ver  en  mis  cuitas  mejora. 

Anast.   ¿Vos  con  cuitas  en  edad 
Tan  tierna  ?  á  fe  que  me  espanta. 

Porcia.   A  los  años  se  adelanta 
Tal  vez  la  calamidad, 

Y  más  cuando  son  de  aquellas 


235 


236  OBRAS     DE    CERVANTES. 

Que  trae  el  amor  en  sus  alas. 

Corn.   Sus  razones  no  son  malas, 
Aunque  yo  no  sé  entendellas; 
Mas,  con  todo,  apostaré 
Que  está  el  rapaz  traspasado 
Del  agudo  arpón  dorado. 
Como  el  señor  su  mercé. 

Anast.   ¿  Amáis  por  ventura  ? 

Torcía.  Sí , 

Mas  no  sé  si  por  ventura, 
Aunque  alguna  me  asegura 
Ver  ahora  lo  que  vi. 

Anast.   Pues  ¿qué  veis? 

Torcía.  No  será  honesto 

Hacer  que  me  ponga  en  mengua 
Tan  fácilmente  mi  lengua, 
Como  mis  ojos  me  han  puesto. 
Ni  vuestro  traje  me  mueve. 
Ni  mi  deseo,  á  mostrar 
Lo  que  en  silencio  ha  de  estar 
Hasta  que  otras  cosas  pruebe. 

Anast.   ¿Tan  mal  os  parece  el  traje? 

Porcia.   No  por  cierto,  porque  veo 
Que  dése  rústico  aseo 
Es  muy  contrario  el  lenguaje , 
Y  podrá  ser  que  el  sayal 
Encubra  el  ál  del  refrán. 

Anast.  i  De  dónde  sois  ? 

Porcia.  De  Dorlan. 

Anast.   De  ahí  soy  yo  natural. 
¿Cuánto  há  que  de  allá  venistes? 

Porcia.   Poco  más  de  doce  dias. 

Anast.   ¿Qué  hay  de  nuevo? 
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Porcia.  Niñerías , 

Aunque  son  un  poco  tristes. 
Anast.  Y  ¿  qué  son  ? 
Porcia.  Que  el  de  Rosena , 

Oue  el  de  Dorlan  hospedó, 

A  Julia  y  Porcia  robó, 

Como  Páris  hizo  á  Elena. 
Anast.  ¿Tiénese  eso  por  verdad.'' 
Porcia.   Sí  tiene,  mas  yo  imagino 

Que  no  lleva  más  camino 

Que  del  cielo  la  maldad. 
Anast.   Pues  ¿qué  dicen? 
Porcia.  Yo  entreoí 

Que  la  Porcia  quería  bien 

A  Anastasio. 
Anast.  ¿Cómo?  ¿á  quién? 

Porcia.   A  Anastasio. 
Corn.  Como  á  mí. 

¿A  su  primo  hermano?  bueno. 
Porcia.   Quizá  guiaba  su  intento 

Por  vía  de  casamiento. 
Anast.   Deso  está  mi  bien  ajeno. 

Mas  eso  ¿qué  importa  al  hecho 

De  roballa? 
Porcia.  No  sé  yo. 

Dícese  que  la  sacó 

El  mismo  amor  de  su  pecho; 

Mas  deben  de  ser  hablillas 

Del  vulgo  mal  informado. 
Corn.   A  mí  me  han  maravillado. 
Anast.   Pues  ¿  de  qué  te  maravillas  ? 

Di,  ¿no  puede  acontecer. 

Sin  admiración  que  asombre. 
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Que  una  mujer  busque  á  un  hombre, 

Como  un  hombre  á  una  mujer  ? 
Corn.   Sí  puede,  y  es  tan  agible 

Lo  que  dices,  que  se  ve; 

Que  en  las  posibles  no  sé 

Otra  cosa  más  posible. 
Anast.  Como  á  su  centro  camina, 

Esté  cerca  ó  apartado, 

Lo  leve  á  lo  que  es  pesado, 

Y  á  procuralle  se  inclina; 
Tal  la  hembra  y  el  varón 
El  uno  al  otro  apetece, 

Y  á  veces  más  se  parece 
En  ella  esta  inclinación  ; 

Y  si  la  naturaleza 
Quitase  á  su  calidad 

El  freno  de  honestidad. 
Que  tiempla  su  ligereza, 
Correrla  á  rienda  suelta 
Por  do  más  se  le  antojase. 
Sin  que  la  razón  bastase 
A  hacerla  dar  la  vuelta. 

Y  ansí,  cuando  el  freno  toma 
Entre  los  dientes  del  gusto, 
Ni  la  detiene  lo  justo, 

Ni  algún  respeto  la  doma. 
Porcia.  En  poca  deuda  os  están 

Las  mujeres. 
Corn.  Si  así  fuera. 

Ni  yo  este  traje  trujera. 

Ni  él  vistiera  aquel  gabán. 
Anast.   No  es  tan  poca,  que  si  hago 

La  cuenta,  no  sé  yo  paga 
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Que  á  la  deuda  satisfaga, 
Puesto  que  en  ella  me  pago. 

Porcia.   lEn  fin,  jamáis? 

Anast.  Alma  tengo, 

Y  no  he  de  estar  sin  amor. 
Porcia.   Hay  amor  bueno  y  mejor. 
Anast.  Yo  con  el  mejor  me  avengo. 
Porcia.  ¿  Es  labradora  ? 

Anast.  El  tabarro 

Que  me  cubre  así  lo  dice. 

Porcia.   Pues  todo  lo  contradice 
El  talle  y  horro  bizarro; 
Que  el  tabarro  es  tosca  caja. 
Que  encierra  el  fino  diamante. 

Corn.   El  diablo  es  el  estudiante; 
¡Qué  bien  su  razón  encaja! 
Apostaré  que  mi  amo. 
Sin  más  ni  más,  le  da  cuenta 
De  quién  es  y  lo  que  intenta. 
Por  aquesto  le  desamo. 
Que  presume  de  discreto, 

Y  no  ve  que  es  ignorancia 
En  las  cosas  de  importancia 
Fiar  de  nadie  el  secreto. 

Anast.   Ahora  bien ,  si  vuestra  estada 
No  es  de  asiento  en  el  lugar, 

Y  queréis  conmigo  estar 
En  una  misma  posada , 

En  la  que  tengo  os  ofrezco 
El  género  de  amistad 
Que  engrandece  la  igualdad. 
Porcia.   Daisme  lo  que  no  merezco; 
Mas  heme  de  despedir , 
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Primero,  de  un  cierto  amigo. 
Corn.   Aqueso  es  lo  que  yo  digo: 

El  se  vendrá  á  descubrir. 
Anast.   A  la  insignia  del  Pavón 

Es  mi  estancia. 
Porcia.  Andad  con  Dios; 

Que  mañana  soy  con  vos. — 

¡  Oh  venturosa  ocasión ! 

( Entranse  Anastasio  y  Cornelio.) 

Si  al  fuego  natural  no  se  le  pone 
Materia  que  en  la  tierra  le  sustente, 
Volveráse  á  su  esfera  fácilmente; 
Que  así  naturaleza  lo  dispone. 

Y  el  amante  que  quiere  que  se  abone 
Su  fe,  con  afirmar  que  no  consiente 
En  su  alma  esperanza,  poco  siente 

De  amor,  pues  que  á  su  ley  justa  se  opone. 

Cual  sin  el  agua  quedarla  la  tierra, 

Sin  sol  el  cielo,  el  aire  sin  vacío. 

El  mar  en  tempestad,  nunca  en  bonanza, 

Y  sin  su  objeto,  que  es  la  paz,  la  guerra, 
Forzado  sin  su  gusto  el  albedrío; 

Tal  quedará  el  amor  sin  esperanza.      (Eiut.ucO 

Salen  TÁCITO  y  ANDRONIO. 

And.   Vamos  hacia  la  prisión 
De  la  Duquesa,  que  importa. 

Tac.   Reporta,  Andronio,  reporta 
Tu  arrojada  condición, 
Que  siempre  quieres  saber 
Lo  que  no  te  importa  un  pelo. 

And.   Soy  curioso. 

Tac.  Yo  recelo 
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Que  aqueso  te  ha  de  ofender. 
Necio  llamaré  del  todo. 
No  curioso,  al  que  se  mete 
En  lo  que  no  le  compete 
Ni  toca  por  algún  modo. 
Hay  algunos  tan  simplones. 
Que  desde  su  muladar 
Se  ponen  á  gobernar 
Mil  reinos  y  mil  naciones. 
Dan  trazas,  forman  estados 

Y  repúblicas  sin  tasa , 

Y  no  saben  en  su  casa 
Gobernar  á  dos  criados. 

De  aquellos  mi  Andronio  es, 

Y  esto  lo  sé  con  certeza, 
Que  enmiendan  á  la  cabeza, 

Y  apenas  son  ellos  pies. 
Llaman,  con  su  ceguedad 

Y  mal  fundada  opinión, 
Al  recato,  remisión, 

Al  castigo,  crueldad. 

El  gobierno  no  les  cuadra 

Más  justo  y  más  nivelado. 

Siguen  del  vulgo  engañado 

La  siempre  mudable  escuadra. 

El  que  es  buen  vasallo  atiende 

A  rogar  por  su  señor. 

Si  es  bueno,  que  sea  mejor, 

Y  si  es  malo,  que  se  enmiende. 
De  los  viejos  que  enterramos 
Fué  sentencia  singular 

Que  el  mundo  hemos  de  dejar 
Del  modo  que  le  hallamos. 
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¿yué  te  importa  á  tí  si  hace 

Bien  ó  mal  el  Duque  en  esto? 
And.  ¿  Hasme  oido  tratar  desto  ? 
'Tac.   Y  tanto,  que  me  desplace. 

Que  quemen  á  la  Duquesa 

No  se  te  dé  á  tí  un  ardite. 
And.   Desde  hoy  más  guardaré  el  chite, 

Y  de  lo  hablado  me  pesa. 
Tac.  A  la  espada  me  remito 

De  Dagoberto  en  la  riña. 
And.  ¿Si  vence? 
Tac.  Pague  la  niña- 

Que  á  buen  bocado,  buen  grito. 

Quien  de  honestidad  los  muros 

Rompe,  mil  males  se  aplica. 
And.   Cuando  la  zorra  predica. 

No  están  los  pollos  seguros. 

Entranse  Tácito  y  Andronio;  salen  PORCIA,  como  labrador,  y  JULIA,  como  estudiante. 

Julia.   ¿  Por  qué  quieres  intentar, 

Rutilio,  tan  gran  locura? 
Porcia.  Porque  en  el  mal  es  cordura 

No  temer,  sino  esperar; 

Y  la  negligencia  estraga 
Los  remedios  del  dolor, 

Y  no  quiero  yo  que  amor 
Conmigo  milagros  haga. 
El  que  padece  tormenta, 
Si  es  que  de  piloto  sabe. 
Si  puede,  guie  la  nave 

A  donde  menos  la  sienta. 
Yo  en  la  mia  un  puerto  veo 
A  los  ojos  de  mi  fe, 
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Y  allá  me  encaminaré 
Con  los  soplos  del  deseo. 
Ya  viste  que  era  tu  hermano 
El  labrador  que  aquí  vimos; 
Oue  los  dos  le  conocimos, 
Aunque  en  el  traje  villano; 

Y  ha  muchos  dias  que  sabes, 

Y  yo  también,  por  mi  mal, 
Que  tiene  de  su  caudal 

El  amor  todas  las  llaves, 

Y  que  Rosamira  es 

La  que  así  le  tiene  aquí. 
Julia.   Ya  yo  te  he  dicho  que  sí. 
Porcia.   Pues  dime  ahora  :  ¿  no  ves 

Que  será  muy  acertada 

La  traza  que  te  he  contador 
Julia.   Caminas  tras  tu  cuidado; 

En  fin,  como  enamorada. 

¿Que  podrás  dejarme  á  solas? 
Porcia.   ¿A  solas  dices  que  estás, 

Quedando  con  quien  podrás 

Contrastar  de  amor  las  olas? 

Ingenio  tienes  y  brío, 

Y  ocasión  tienes  también 
Para  procurar  tu  bien, 
Como  yo  procuro  el  mió. 

Julia.   ; Y  si  te  conoce  á  dicha  ? 
Porcia.   Engañada  en  eso  estás; 
Que  él  no  me  ha  visto  jamas. 
Julia.   Puede  mucho  una  desdicha. 
Porcia.   Nuestro  mucho  encerramiento 

Y  libertad  oprimida, 
Como  causó  esta  venida. 
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Cegará  su  entendimiento. 
Julia.   Pues  si  el  cielo  mi  enemigo 

Te  hiciere  conocer, 

Nunca  le  des  á  entender 

Que  te  viniste  conmigo. 

Sigue  á  solas  tu  ventura, 

Que  yo  seguiré  la  mia, 

Y  el  blando  amor  que  nos  guia 

Abone  nuestra  locura. 

Yo  á  Manfredo  le  diré 

Que  á  la  patria  te  volviste; 

Mas  ¿qué  gente  es  ésta?  ¡ay  triste! 
Porcia.   No  sé;  disimúlate. 

Entran  ANASTASIO,  MANFREDO  y  los  dos  ciudadanos. 

Ciud.  I ."  Es  el  caso  inaudito ,  y  la  insolencia 

Del  Duque  de  Rosena  demasiada, 

Mala  en  el  hecho  y  mala  en  la  apariencia. 
Anast.  Cuando  del  apetito  es  sojuzgada 

La  razón ,  no  hay  respeto  que  se  mire , 

Ni  justa  obligación  que  sea  guardada. 
Ciud.  2.°  ¿Quién  lo  vendrá  á  entender,  que  no  se  admire, 

Que  faltando  á  la  ley  del  hospedaje. 

Con  las  prendas  del  huésped  se  retire? 

Y  más  aquel  que  debe  por  linaje, 

Por  ser,  por  calidad ,  por  gentileza , 

Hacer  á  todos  bien,  á  nadie  ultraje. 
Anast.   Debe  de  ser  de  vil  naturaleza, 

O  á  quien  soberbia  natural  inclina 

A  tan  infames  hechos  de  bajeza. 

Pues  á  fe  que  fabricas  tu  ruina, 

Manfredo  ingrato;  que  Dorlan  bien  suele 

Amansar  tu  arrogancia  repentina. 
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Manf.  A  un  pobre  labrador  ¿  por  qué  le  duele 

Tanto  de  Julia  y  Porcia  el  robo  incierto? 

Quizá  miente  la  fama. 
Porcia.  ¿Hablaréle? 

Julia.   Habíale,  pero  no  te  ha  descubierto. 
Anast.  Siempre  son  ciertas  las  desdichas  mias. 
Manf.  ¿  Desdichas  tuyas  ?  bueno  estás  por  cierto. 
Anast.   ¿Qué  scita  vive  en  sus  regiones  fieras, 

Qué  garamanta  en  su  abrasada  arena, 

O  en  tierras,  si  las  hay,  de  Amubaceas, 

Que  apruebe  que  un  gran  Duque  de  Rosena, 

Siendo  del  de  Dorlan  huésped  y  amigo... 
Julia.  (Ap.  á  Porcia.)  Aqucstos  argumentos  me  dan  pena. 
Anast.   Como  astuto  ladrón,  como  enemigo, 

Haberle  de  sus  prendas  despojado. 

Sin  que  diga  lo  mismo  que  yo  digo  : 

Que  fué  Manfredo  ingrato  y  mal  mirado.^ 
Julia.  Apostaré  que  el  Duque  te  conoce. 
Porcia.  Desvíate  en  buen  hora  á  esotro  lado. 
Manf.   Buen  hombre,  no  es  razón  que  se  alboroce 

Así  vuestro  sentido;  que  á  Manfredo 

No  le  estima  cual  vos  quien  le  conoce. 
Julia.   Que  han  de  reñir  los  dos  tengo  gran  miedo. 
Porcia.   Pues  por  Dios,  que  si  riñen... 
Julia.  Calla  ó  vete. 

Porcia.   Añade  á  lo  que  dices,  si  es  que  puedo. 
Anast.   Tampoco  no  sé  yo  á  qué  se  entremete 

A  defender  un  hecho  un  estudiante. 

Donde  tan  gran  pecado  se  comete. 
Ciud.  2.°  Señores,  no  paséis  más  adelante; 

Que  si  es  verdad  que  el  Duque  hizo  tal  hecho, 

Aquel  que  lo  defienda  es  ignorante. 
Anast.   Vive  Dios,  que  se  me  arde  en  rabia  el  pecho. 
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Manf.   Por  Dios,  que  está  el  villano  muy  donoso. 
"Julia.   Cuajóse  1^  cuestión;  ello  está  hecho. 
Anast.   ¿Villano  á  mí?  Escolar  sucio  y  astroso. 

Capigorrón,  brodista,  pordiosero. 
Manf.   ¡Oh  villano  otra  vez,  loco  furioso! 
Porcia.   Mal  haré  si  no  ayudo  á  quien  bien  quiero. 
Ciud.  I."  ¿Qué  es  esto?  ¿con  puñal  á  un  desarmado? 
Anast.  Dejad  que  llegue  aquese  vil  grosero. 
Ciud.  2."  Cada  cual  de  los  dos  sea  bien  mirado; 

Miren  quién  está  en  medio. 
Manf.  ¿Tanto  brío 

En  un  villano  pecho  está  encerrado? 
Julia.   ¿Piedras  á  mi  señor? 
Porcia.  ¿Piedras  tú  al  mió? 

Julia.   ¡Oh,  también  tú,  villano! 
Porcia.  ¡Oh  sucio  paje! 

Julia.   Rutilio ,  di :  ¿  no  es  éste  desvarío  ? 

¿Bofetada  en  mi  rostro?  ya  el  coraje 

Ha  llegado  á  su  punto,  y  no  es  posible 

Que  temor  ó  respeto  aquí  le  ataje. 
Ciud.  i.°  Los  dos  criados  con  furor  terrible 

Se  han  asido  también. 
Ciud.  1.^  Ténganse,  digo. 

Manf.   Hasta  que  mate  á  éste,  es  imposible. 
Anast.   No  estimo  su  puñal  en  solo  un  higo. 
Ciud.  2."  Otra  vez  digo  que  se  tengan,  ea. 
Julia.  Deja  estar  los  cabellos,  enemigo; 

¿Quieres,  con  esparcirlos,  que  se  vea 

Quién  somos? 
Porcia.  Pues,  hereje,  ¿estásme  dando, 

Y  no  te  he  yo  de  dar? 
Ciud.  I."  Otra  pelea 

Es  ésta  más  cruel,  que  estoy  mirando. 
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Julia.   ¡Ay!  que  la  boca  toda  me  deshaces. 

Porcia.   Suelta  tú  el  labio. 

Julia.  Ya  le  voy  soltando. 

Torda.  Acaba  de  soltar. 

Ciud.  I."  Quitad,  rapaces. 

Julia.   ¡Ay!  que  me  muerde. 

Porcia.  ¿  Echaisme  zancadilla  ? 

Julia.  ¿Qué  haces,  enemigo? 

Porcia.  Y  tú  ¿  qué  haces  ? 

Ciud.  1.°  Envainad  vos,  señor,  y  esta  rencilla 

■Quédese  así,  pues  no  os  importa  nada. 
Manf.  Dios  sabe  por  qué  gusto  diferilla. 
Porcia.   Quitásteme  el  gabán,  desvergonzada; 

La  mano  digo,  que  tal  fuerza  tiene; 

Pero  esta  mia  me  hará  vengada. 
Ciud.  I."  ¿Han  visto  con  qué  brío  el  mozo  viene? 

Y  ¿éste  es  vuestro  criado? 

Anast.  No  por  cierto. 

Manf.   Rutilio,  ¿cómo  es  esto? 

Porcia.  No  conviene 

Que  mi  designio  aquí  sea  descubierto. 
Manf.   Pues  ¿por  qué  peleabas  con  tu  hermano? 
Porcia.   De  ignorancia  nació  mi  desconcierto; 

Que  como  vi  este  traje  de  villano 

Tan  parecido  á  aquellos  de  mi  tierra. 

Dejarle  de  ayudar  no  fué  en  mi  mano ; 

Y  creo,  si  la  vista  no  se  yerra. 

Que  éste  es  un  mi  pariente  conocido. 

Que  de  todo  mi  gusto  me  destierra. 
Manf.   El  seso,  al  parecer,  tienes  perdido; 

Mas  no  le  pierdas  tanto,  que  señales 

Pieza  por  donde  yo  sea  conocido. 
Porcia.   Seguro  está,  señor,  que  ni  por  males 
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Ni  bienes  que  á  Rutilio  el  cielo  envié. 

Dará  de  ser  quién  eres  las  señales ; 

Y  en  tal  seguro  el  tuyo  se  confie. 
Manf.   ¿De  modo  que  á  la  patria  quies  volverte? 
Porcia.  Antes  que  el  tiempo  cargue  y  más  enfrie. 
Manf.  Adiós,  que  yo  no  quiero  detenerte. 
Porcia.   Mi  hermano  queda  acá. 
Manf.  Gusto  infinito. 

Porcia.  Plega  á  Dios  que  en  servirte  en  todo  acierte. 

( Vanse  Manfredo  y  los  dos  ciudadanos.) 

Julia.  Dime ,  Rutilio :  ¿  á  dicha  queda  escrito 

En  el  alma  el  rencor  que  hemos  mostrado? 
Porcia.  A  la  ocasión  y  al  gusto  lo  remito. 
Julia.  ¿Iré  de  tu  buen  pecho  confiado? 
Porcia.  Pues  ¿quién  lo  duda? 

Julia.  Adiós,  pues,  firme  amigo.  (Vase. 

Porcia.  Adiós,  mocito  mal  aconsejado. — - 

Ya  me  tienes,  señor,  aquí  contigo. 

A  tu  gusto  me  manda;  que  yo  espero 

Que  amor  me  ha  de  ayudar  al  bien  que  sigo. 
Anast.   Pues  yó  de  todo  bien  ya  desespero. — 

¡  Oh  amor,  que  con  la  vida  me  atropellas 

La  honra,  pues  sin  ella  vivo  y  muero! 

Allí  llega  el  ardor  de  sus  centellas, 

Donde  pueda  quitar  el  sentimiento 

De  las  cosas,  que  es  muerte  el  no  tenellas. 

Julia  robada,  el  Duque  en  salvamento, 

Yo,  á  quien  el  caso  toca,  descuidado 

Con  el  cuidado  que  en  el  alma  siento; 

De  un  estudiante  vil  mal  afrentado; 

Socorrido  de  un  pobre  pastorcillo, 

Aunque  en  esto  me  doy  por  bien  pagado; 

Padezco  el  mal ,  no  sé  á  quién  descubrillo ; 
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Mas,  aunque  lo  supiese,  no  osaría, 

Pues  no  es  para  sufrillo  ni  decillo. 
Porcia.  Si  acaso  éste  no  fuera  el  primer  dia 

Que  de  buena  amistad  te  doy  la  mano, 

Pudiéraste  fiar  de  la  fe  mia. 

Acomodóme  al  traje  de  villano 

Por  servirte  en  el  tuyo;  señal  clara 

Que  soy  de  proceder  fácil  y  llano. 

Si  en  algunos  escrúpulos  repara 

Tu  voluntad,  el  tiempo  tendrá  cargo 

De  mostrarte  la  mia  abierta  y  clara. 

Yo  de  serte  fiel  sólo  me  encargo. 

Con  pecho  noble,  sin  torcido  enredo. 

Sin  que  dificultad  me  ponga  embargo. 
Anast.   Sabrás...  basta,  no  más. 
Porcia.  ¡  Qué !  ¿  tienes  miedo 

De  descubrirte  á  mí?  pues  yo  te  juro, 

Por  todo  aquello  que  jurarte  puedo. 

Que  puedes,  sin  escrúpulo,  al  seguro 

Fiar  de  mí  cualquier  tu  pensamiento. 
Anast.   Conviéneme  creer  que  estoy  seguro. 

Porque  para  salir  con  el  intento 

Que  tengo,  sólo  entiendo  que  tú  eres 

El  más  fácil  y  cómodo  instrumento; 

Y  es  menester,  si  gusto  darme  quieres , 

Oue  fingiendo  ser  moza  labradora... 

¿De  qué  te  ríes? 
Porcia.  Di  lo  que  quisieres ; 

Que  no  me  rio,  á  fe. 
Anast.  Si  es  que  no  mora 

Voluntad  en  tu  pecho  de  servirme, 

Dímelo,  y  callaré  luego  á  la  hora. 
Porcia.   No  digo  de  mujer,  pero  vestirme 
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De  diablo  ]o  haré,  pues  que  te  agrado, 
Con  pronta  voluntad  y  ánimo  firme. 

Anast.  Serás  de  mí  tan  bien  gratificado, 
Oue  iguale  á  tu  deseo  el  beneficio. 

Porcia.  Quedo  en  sólo  servirte  bien  pagado. 
Prosigue  pues. 

Anast.  Ha  dado  en  sacrificio 

Un  amigo  su  alma  á  la  Duquesa, 
Que  está  acusada  de  un  infame  vicio. 
No  se  puede  saber,  como  está  presa, 
Si  tiene  culpa  ó  no ;  y  él ,  sin  sabello , 
Duda  el  ser  defensor  de  tal  empresa. 
A  mí  me  ha  dado  el  cargo  de  entendello, 

Y  con  este  gabán  disimulado, 

Há  algunos  dias  que  he  entendido  en  ello. 
Porcia.  Y  ¿  has  alguna  verdad  averiguado  ? 
Anast.   Ninguna. 

Porcia.  Pues  ¿qué  ordenas.? 

Anast.  Que  te  pongas 

En  el  traje  que  digo,  disfrazado, 

Y  á  dar  á  Rosamira  te  dispongas 
Un  papel,  y  á  sacarle  de  su  pecho 
Cuanto  tuviere  en  él. 

Porcia.  Como  compongas 

Bien  el  rústico  traje,  ten  por  hecho 

Lo  que  pides. 
Anast.  La  entrada  está  segura. 

Dejando  al  carcelero  satisfecho. 

Has  de  llevar  el  rostro  con  mesura. 
Porcia.   Para  una  labradora  poco  importa ; 

Basta  que  lleve  el  pecho  con  cordura. 

La  carta  escribe  y  la  partida  acorta; 

Que  yo  de  parecer  mujer  no  dudo. 
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Anast.   Habla  sutil  y  en  pláticas  sé  corta. 
Porcia.   ¡  Ah  ciego  amor,  de  piedad  desnudo , 

Y  en  qué  trance  me  pones ! 

Anast.  ¿  Te  arrepientes  ? 

Porcia.   Nunca  del  buen  intento  yo  me  mudo. 

Aunque  tuviera  el  caso  inconvenientes 

Mayores ,  con  mi  industria  los  venciera , 

Y  buscara  los  medios  suficientes. 
Anast.   Si  supieses  la  paga  que  te  espera, 

Cual  yo  la  sé,  mancebo  generoso, 
A  más  tu  voluntad  se  dispusiera ; 
Que  soy  otra  persona  que  este  astroso 
Hábito  muestra. 
Porcia.  Y  yo  seré  un  criado 

Para  tí  el  más  fiel  y  cuidadoso 
Que  se  pueda  hallar  en  lo  criado. 

(Entranse.) 
Salen  MANFREDO  y  JULIA. 

Manf.   Brioso  era  el  villano. 

Julia.   Y  atrevido  ademas,  según  dio  muestra. 

Manf.   Y  muy  necio  tu  hermano. 

Julia.   La  juventud  lo  causa,  poco  diestra 

En  lazos  de  importancia. 
Manf.  ¿Volvióse? 

Julia.  Y  no  le  arriendo  la  ganancia. 

Manf.   Torna,  pues,  ¡oh  Camilo! 

Y  dime  aquello  que  decias  agora. 
Usando  el  mismo  estilo  ; 

Que  el  modo  de  decirlo  me  enamora, 

Y  el  caso  me  suspende. 

Julia.   Pues  dello  gustas,  buen  señor,  atiende. 
Tlegóse  á  mí  un  mancebo 
De  agradable  presencia,  bien  tratado, 
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Con  un  vestido  nuevo, 

Que  creo  que  por  éste  fué  trazado ; 

Llegóse,  como  digo, 

Y  díjome  :  «Escuchadme,  buen  amigo. 
Volví,  miréle,  y  vile 

Lloviendo  perlas  de  sus  bellos  ojos. 
La  mano  entonces  díle. 
De  lástima  movido,  y  él  de  hinojos, 
Temeroso  tomóla, 

Y  bañándola  en  lágrimas,  besóla. 
Yo,  del  caso  espantado. 

Le  alcé  y  le  pregunté  lo  que  queria. 

El,  casi  desmayado. 

Me  dijo  que  merced  recibiría 

Si  un  poco  le  escuchase 

En  parte  donde  nadie  nos  notase. 

Llévele  á  mi  aposento; 

Sentóse,  sosegóse,  y  después  dijo 

Con  desmayado  aliento. 

Con  voz  turbada  y  anhelar  prolijo: 

«Yo  soy..,))  y  calló  luego, 

Y  el  rostro  se  le  puso  como  un  fuego. 
Por  estos  movimientos 

Conocí  que  vergüenza  le  estorbaba 
A  decir  sus  intentos, 

Y  como  yo  sabellos  deseaba. 
Llegúeme  á  él,  diciendo 

Razones  que  le  fueron  convenciendo. 

En  fin,  dellas  vencido, 

Tras  de  un  suspiro  doloroso,  ardiente. 

Ya  el  rostro  amortecido. 

El  codo  y  palma  en  la  rodilla  y  frente , 

Dijo  :  «  Yo  soy  aquella 
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A  quien  persigue  su  contraria  estrella. 

Yo  soy  la  sin  ventura 

Que  á  la  primera  vista  de  unos  ojos, 

Sin  valor  ni  cordura, 

Rendí  la  libertad  de  los  despojos 

De  la  honra  y  la  vida, 

Pues  una  y  otra  cuento  por  perdida. 

Yo  soy  Julia,  la  hija 

Del  Duque  de  Dorlan,  cuyo  deseo 

Ya  no  hay  quien  le  corrija. 

Ni  el  cielo  ofrece,  ni  en  la  tierra  veo. 

Remedio  al  dolor  mió, 

Y  es  bien  que  no  le  tenga  un  desvarío.» 
Quedé,  en  oyendo  aquesto. 

Bien  como  estatua,  mudo  y  sin  hablalla. 

Quise  escuchar  el  resto. 

Temiendo  con  mi  plática  estorballa, 

Y  prosiguió  diciendo 

Lo  que  me  fué  encantando  y  suspendiendo. 

«Yo,  dijo,  vi  á  Manfredo, 

Aqueste  dueño  venturoso  tuyo; 

Que  ya  no  tengo  miedo. 

Ni  de  contar,  y  más  á  tí,  rehuyo 

La  mal  tejida  historia. 

Digna  de  infame  y  de  inmortal  memoria. 

Teníame  mi  padre 

Encerrada  do  el  sol  entraba  apenas. 

Era  muerta  mi  madre, 

Y  eran  mi  compañía  las  almenas 
De  torres  levantadas. 

Sobre  vanos  temores  fabricadas. 

Avivóme  el  deseo 

La  privación  de  lo  que  no  tenia; 
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^ue  crece,  á  lo  que  creo, 

La  hambre  que  imagina  carestía; 

Mas  no  era  de  manera, 

Que  yo  no  respondiese  á  ser  quien  era. 

Hasta  que  mi  desdicha 

Hizo  que  este  Manfredo  huésped  fuese 

De  mi  padre,  que  á  dicha 

Tuvo  que  la  ocasión  se  le  ofreciese 

De  mostrar  su  grandeza. 

Sirviendo  á  un  Duque  de  tan  grande  alteza. 

En  fin,  yo,  de  curiosa. 

Un  agujero  hice  en  una  puerta, 

Que  a  la  vista  medrosa, 

Y  aun  al  alma,  mostró  ventana  abierta 
Para  ver  á  Manfredo. 

Vile,  y  quedé  cual  declarar  no  puedo.» 
Ni  aun  yo  puedo  contarte 
Más  por  agora,  porque  gente  viene. 
Manf.   Vamos  por  esta  parte. 

Que  está  más  fresca  y  menos  gente  tiene. 
Anda;  que  estoy  suspenso, 

Y  vame  dando  el  cuento  gusto  inmenso. 

(Entranse  Manfredo  y  Julia.) 
Sale  PORCIA,  como  labradora,  con  un  canastico  de  flores  y  huta. 

Porcia.  Amor,  bien  será  que  abajes 
Mi  vida  á  tu  proceder, 
Pues  no  me  quieres  comer. 
Aun  hecho  tantos  potajes. 
Primeramente  pastor 
Me  hiciste ,  y  luego  estudiante , 
Y  andando  un  poco  adelante. 
Me  volviste  en  labrador. 
Para  labrar  mis  desdichas 
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Con  yerros  de  tus  marañas; 
Que  éstas  son  de  tus  hazañas 
Las  más  venturosas  dichas. 
Flores  llevo,  donde  el  fruto 
Que  cogeré  ha  de  ser  tal , 
Que  al  corazón  de  mortal 
Le  sirva  de  triste  luto, — 
Papel  que  vas  encerrado 
Entre  estas  flores,  advierte 
Que  eres  sierpe  que  á  mi  muerte 
Ha  el  amor  determinado. 
No  pienses,  yendo  conmigo, 
Ver  tu  intención  declarada; 
Que  no  he  de  poner  la  espada 
En  manos  de  mi  enemigo. 
Tú  de  mi  alma  lo  eres , 

Y  éstos  del  cuerpo  lo  son. 

Entran  TÁCITO  y  ANDRONIO. 

yínd.   Del  diablo  es  esta  visión. 

Vade  retro ,  ¿  qué  me  quieres  ? 
Tac.   ¡  Oh ,  qué  buen  rato  se  ofrece 

Con  la  pulida  villana! 
Porcia.  Por  Dios,  que  vengo  de  gana. 
And.  Bonísima  me  parece. 

¿Qué  es  lo  que  cogió  del  suelo? 
Tac.   Algo  que  se  le  cayó. 

O  tú  llega,  ó  llego  yo. 
Porcia.   Algún  mal  caso  recelo  ; 

Que  éstos  son  grandes  bellacos, 

Y  me  tienen  de  embestir. 
¡Oh,  quién  pudiera  huir 
El  encuentro  destos  cacos ! 


^SS 
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'Tac.   Mi  señora  labradora, 
Vengáis  con  los  años  buenos, 
De  paz  y  abundancia  llenos. 

And.   Vengáis  muy  mucho  en  buen  hora. 

Tac.   ¿Qué  trae  aquí,  por  mi  vida? 
¡  Oh ,  pese  á  quien  me  parió ! 

And.  ¿  Dióte  ? 

Tac.  Y  como  que  me  dio ; 

La  mano  tengo  aturdida. — 
Con  otro  me  has  de  pagar 
El  garrote  que  me  has  dado. 

Porcia.   ¡  Que  me  roban  en  poblado ! 
¿  No  hay  quien  me  venga  á  ayudar  ? 
¡  Que  me  roban !  ¡  ay  de  mí ! 
Ladrones,  dejad  la  cesta. 
¿Qué  soledad  es  aquesta  .^ 
¿  Nadie  pasa  por  aquí  ? 

Sale   EL   CARCELERO. 

Carc.   ¿Qué  es  esto,  desvergonzados? 

Tac.   ¡  Ojo !  el  señor  ¿  con  qué  viene  ? 
Bien  parece  que  no  tiene 
Los  amplíficos  cuidados , 
Ni  la  cuenta  del  negocio 
De  los  dolientes  distintos , 
Cuando  destos  laberintos 
Es  la  propia  causa  el  ocio. 

Carc.   ¿  Qué  es  lo  que  decis,  malditos? 

And.  Que  se  vaya  dilatando 

En  paz  con  él,  como  y  cuando 
Tenga  los  ojos  marchitos, 
Porque  nos  cumple  acabar 
Con  aquesta  labradora. 
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Carc.   Y  vos  ¿  qué  decís ,  señora  ? 
Porcia.   Que  me  querían  robar 

Aquesta  fruta  que  llevo 

A  la  señora  Duquesa. 
Carc.   ¿A  la  presa? 
Porcia.  Sí ,  á  la  presa. 

Tac.   Negó. 
And.  Probo. 

(  Meten  mano  en  el  canastillo  y  comen  de  la  fruta.) 

"Tac.  Y  yo  las  pruebo. 

Carc.   Hí  de  puta,  sin  vergüenza; 

Andad,  bellacos,  de  aquí. 
Tac.   Nunca  el  comer  puso  en  mí 

Género  de  desvergüenza. 
jínd.   Agradezca  la  villana 

Que  ha  tenido  buen  padrino; 

Mas  si  hacéis  otro  camino, 

Yo  reharé  mi  sotana. 
Tac.   Mal  haya  la  suerte  avara. 
And.   Vamos,  amigo,  á  lición. 

(Entranse  Tácito  y  Andronio.) 

Carc.   Tan  grandes  bellacos  son 

Como  los  hay  en  Ferrara. — 

Vamos,  labradora,  á  donde 

Podáis  ver  á  la  Duquesa, 

Que  en  mi  poder  está  presa. 
Porcia.   Guie;  que  no  sé  por  dónde. 

(Entranse.) 
Salen  MANFREDO    y  JULIA. 

Manf.   Prosigue;  que  no  hay  gente 

Que  aquí  nos  pueda  oír. 
Julia.  La  desdichada 

Prosiguió  en  voz  doliente 

17  XI 
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Su  historia,  en  desvarios  comenzada, 

Y  dijo:  ((Vi  á  Manfredo, 

Vile,  y  quedé  cual  declarar  no  puedo; 
Que  en  un  instante  pudo 

Y  quiso  amor  con  mano  poderosa , 
De  piedad  desnudo, 

La  imagen  de  Manfredo  generosa 

Grabar  así  en  mi  alma, 

Que  della  luego  le  entregué  la  palma. 

Volvíme  á  mi  aposento. 

Llevando  en  la  memoria  y  en  el  seno, 

Con  gusto  y  descontento, 

La  mirada  belleza  y  el  veneno 

De  amor,  que  me  abrasaba, 

Y  la  virtud  honrosa  refriaba. 
Hice  discursos  varios, 

Fundé  esperanzas  en  el  aire  vano, 

Atropellé  contrarios, 

Díle  al  amor  renombre  de  tirano 

Y  de  señor  piadoso, 

Y  al  cabo  el  entregarme  fué  forzoso. 
Dejé  mi  padre,  ¡ ay  cielos! 

Dejé  mi  libertad,  dejé  mi  honra, 

Y  en  su  lugar,  recelos 

Y  sujeción  tomé,  muerte  y  deshonra, 

Y  á  buscar  he  venido 

Este  huésped,  apenas  conocido. 

Hoy  en  tu  compañía 

Le  he  visto.,  y  aunque  en  traje  disfrazado , 

Como  en  el  alma  mia 

Traigo  su  rostro  al  vivo  dibujado, 

Al  punto  conocíle  : 

Vile,  alégreme  y  hasta  aquí  seguíle. 
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Quiero,  pues,  ^oh  mancebo! 

(Y  esto,  cubriendo  perlas  sus  mejillas, 

Hincándose  de  nuevo 

Ante  mi  visión  bella  de  rodillas); 

Quiero,  dijo,  que  digas 

Al  tuyo ,  que  es  mi  dueño ,  mis  fatigas ; 

Que  yo  no  tengo  lengua 

Para  decir  mi  mal ,  ni  la  dolencia 

Mi  honestidad  amengua. 

Para  poder  ponerme  en  su  presencia. 

Tú  á  solas  le  relata 

La  muerte  con  que  amor  mi  vida  mata; 

Que  no  estará  tan  duro 

Cual  peñasco  al  tocar  de  leves  ondas , 

Ni  cual  está  al  conjuro 

Del  sabio  encantador,  en  cuevas  hondas, 

La  sierpe,  en  esto  cauta, 

Ni  cual  airado  viento  al  Euste  Nauta. 

No  le  habrán  leche  dado 

Leonas  fieras  de  la  Libia  ardiente, 

Ni  habrá  sido  engendrado 

De  algún  cíclope  bárbaro  inclemente, 

Para  que  no  se  ablande 

Oyendo  mi  dolor  y  amor  tan  grande. 

Rica  soy  y  no  fea, 

Tan  buena  como  él  en  el  linaje. 

Si  ya  no  es  que  me  afea 

Y  me  deshonra  este  trocado  traje ; 

Mas  cuando  amor  las  causa. 

En  todas  estas  cosas  pone  pausa. 

Rosamira  infamada. 

Justamente  impedido  el  casamiento. 

Yo  del  enamorada, 
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Cual  la  tierra  del  húmido  elemento, 

Si  esto  no  es  desvarío, 

¿Quién  lo  podrá  estorbar  que  no  sea  mió? 

Esto  dijo,  y  al  punto 

Dejó  caer  los  brazos  desmayados, 

Ouedó  el  rostro  difunto, 

Los  labios,  que  antes  eran  colorados. 

Cárdenos  se  tornaron , 

Y  sus  dos  bellos  soles  se  eclipsaron. 

Levántesele  el  pecho. 

Su  rostro  de  un  sudor  frió  cubrióse; 

Púsela  sobre  el  lecho; 

De  allí  á  un  pequeño  rato  estremecióse. 

Volvió  en  sí  suspirando. 

Siempre  lágrimas  tiernas  derramando. 

Consoléla  y  roguéla 

Que  en  aquel  aposento  se  estuviese , 

Sin  temor  de  cautela. 

Hasta  que  yo  su  historia  te  dijese. 

Encerrada  la  dejo: 

Mira  si  es  raro  de  mi  cuento  el  dejo. 
Manf.  Y  tan  raro,  que  no  puedo 
Persuadirme  á  que  es  verdad. 
Aunque  amor  y  liviandad 
No  se  apartan  por  un  dedo. 
Y  ¡  qué !  ¿  queda  en  tu  aposento  t 
'Julia.  Como  digo,  sin  mentir. 
Manf.   No  me  pudiera  venir 
Nueva  de  mayor  contento. 
Julia.   Luego  ¿piénsasla  gozar.'' 
Manf.   Mal  me  conoces,  Camilo; 
Que  tan  mal  mirado  estilo 
No  se  puede  en  mí  hallar. 
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Julia.   Pues  ¿qué  piensas  hacer  della? 
Manf.   Envialla  al  padre  suyo ; 

Que  con  esto  restituyo 

Mi  inocencia  y  su  querella. 
Julia.   Mal  pagas  lo  que  te  quiere. 
Manf.   La  honra  se  satisfaga; 

Que  un  torpe  amor  esta  paga, 

Y  aun  otra  peor,  requiere. 
Julia.   Amar  tan  alto  sujeto 

¿  Es  error  ? 
Manf.  Y  conocido, 

Porque  amor  tan  atrevido , 
Aunque  es  amor,  no  es  perfeto. 
Es  el  amor,  cuando  es  bueno, 
Deseo  de  lo  mejor; 
Si  esto  falta,  no  es  amor. 
Sino  apetito  sin  freno. 
Con  todo,  vamos  á  vella; 
Mas  no  será  bien  miralla, 
Que  en  tales  visitas  se  halla 
Ocasión  para  perdella; 
Que  yo  no  soy  Scipion 
Ni  Alejandro  en  continencia. 
Para  hacer  la  experiencia 
De  mi  blanda  condición; 

Y  yo  soy  de  parecer, 

Y  la  experiencia  lo  enseña, 
Que  ablandarán  una  peña 
Lágrimas  de  una  mujer. 

Julia.   Si  no  te  ablanda  su  amor. 

No  lo  hará  su  hermosura. 
Manf.   Con  todo,  será  cordura 

Huir  del  daño  mayor. 
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Si  la  recibo,  me  hago 

En  su  huida  culpado; 

Si  la  vuelvo,  habré  mostrado 

Que  á  ser  quien  soy  satisfago. 

Excusaré  el  desafío , 

Cobraré  el  perdido  honor. 
Julia,  i  Oh ,  mal  haya  tanto  amor, 

Mal  pagado  y  mal  nacido ! 

¡  Desdichada  de  la  triste , 

Que  te  quiso  sin  porqué! 
Manf.   En  esos  trances  se  ve 

Quien  su  gusto  no  resiste. 

Pero  vamonos  á  casa; 

Que,  con  todo,  pienso  vella. 
Julia.   Quizá  vendrás  á  querella. 
Manf.   No  es  mi  fuego  desa  brasa.      (Entrase.) 
Julia.   ¡Ay  cruel,  cómo  te  vas, 

Triunfando  de  mis  despojos ! 

¿  Qué  consejo  en  mis  enojos 

Es  ¡  oh  amor !  el  que  me  das  ? 

En  gran  confusión  me  veo. 

¿Quién  me  podrá  aconsejar? 

En  fin,  habré  de  acabar 

A  las  manos  del  deseo.  (Vase.) 

Sale  ROSAMIRA,  con  un  manto  hasta  los  ojos. 

Ros.   Quien  me  viere  desta  suerte 
Juzgará  sin  duda  alguna 
Que  me  tiene  la  fortuna 
En  los  brazos  de  la  muerte. 
Pues  no  es  así,  porque  amor. 
Cuando  se  quiere  estimar. 
Con  el  velo  del  pesar 
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Suele  encubrir  su  favor. 
Honra,  eclipse  padecéis, 
Porque  entre  vos  y  mi  gusto 
La  industria  ha  puesto  un  disgusto, 
Por  el  cual  escura  os  veis; 
Mas  pasará  esta  fortuna, 
Que  así  vuestra  luz  atierra, 
Como  sombra  de  la  tierra. 
Puesta  entre  el  sol  y  la  luna. 

Entran  EL  CARCELERO  y  PORCL-V. 

Carc.   Veisla  ahí;  habladla,  y  luego 

Os  salid  con  brevedad. 

¡  Ay  obscura  claridad ! 

Mal  haya  el  vendado  ciego. 

Mirad  cuál  la  tiene  puesta. 
Ros.   Pues,  amiga,  ¿qué  buscáis? 
Porcia.   Señora,  que  recibáis 

Lo  que  traigo  en  esta  cesta, 

Que  son  unas  bellas  flores, 

Con  alguna  fruta  nueva. 
Ros.   Vos  sola  habéis  hecho  prueba 

De  consolar  mis  dolores. 

Sentaos  aquí  par  de  mí , 

Y  esas  flores  me  mostrad , 

Y  ese  rebozo  os  quitad. 
Porcia.  Señora,  veislas  aquí; 

Pero  sentarme,  eso  no; 

El  embozo  ya  le  quito. 
Ros.   Sentaos  conmigo  un  poquito; 

Basta  que  lo  diga  yo. 
Porcia.   Estaba  determinada, 

Señora,  de  no  lo  hacer. 
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Mas  dicen  que  es  mejor  ser 
Necia  que  no  porfiada- 

Y  así ,  me  asiento ,  y  suplico , 
Si  mi  ruego  puede  tanto, 

Que  os  alcéis  del  rostro  el  manto 

Otro  poco,  otro  tantico. 
Ros.   Vesme  descubierta,  amiga; 

Que  a  más  fuerza  tu  cordura. 
Porcia.   ¡Jesús!  ¿que  tanta  hermosura 

Ha  puesto  en  tanta  fatiga? 
Ros.  Amiga,  déjate  deso, 

Y  dime  qué  te  movió 
A  venirme  á  ver. 

Porcia.  Sé  yo 

Que  fué  de  amor  el  exceso , 

Y  el  ver  que  ya  el  señalado 
Plazo  llega,  á  más  correr. 
Adonde  el  mundo  ha  de  ver 
Tu  inocencia  ó  tu  pecado ; 

Y  querría  ver  si  puedo 
Serte  en  algo  de  provecho 
Antes  de  llegar  al  hecho 

Que  al  más  fuerte  pone  miedo ; 
Que  es  Dagoberto  valiente. 
Ros.  Así  le  conviene  ser 
Quien  tiene  de  defender 
Que  es  culpada  la  inocente. 
Sale  del  curso  ordinario 
El  caso  de  mi  porfía, 
Porque  está  la  salud  mía 
En  la  lengua  del  contrario. 
Quien  me  deshonra  ha  de  ser 
El  mismo  que  me  ha  de  honrar, 
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Y  esto  me  hace  callar, 

Y  culpada  parecer. 

Mas  dime  :  ¿acaso  has  oido 

Qué  se  hizo  el  de  Rosena? 
Porcia.   Por  todo  el  lugar  se  suena 

Que  volvió  al  suyo,  corrido; 

Otros  la  culpa  le  dan 

De  que  la  hija  sacó, 

Cuando  alegre  le  hospedó 

El  gran  Duque  de  Dorlan , 
Y  con  ella,  otra  su  prima; 

Pero  yo  sé  que  es  mentira. 
Ros.  Ya  no  es  sola  Rosamira 

A  quien  fortuna  lastima. 
Porcia.   Y  esta  su  prima  es  hermana 

De  Dagoberto  el  traidor. 
Ros.  Sabes  muy  poco  de  amor. 

Discreta  y  bella  aldeana. 
Porcia.  El  hijo  del  de  Dorlan 

Se  suena  que  te  defiende. 
Ros.   ¿  Quién  lo  dice  r 
Porcia.  Quien  lo  entiende. 

Ros.   En  vano  toma  ese  afán ; 

Mas  su  intención  le  agradezco. 

Porque  al  fin  es  de  quien  es. 
Porcia.  Que  él  no  pida  el  interés. 

Aunque  venza,  yo  me  ofrezco; 

Porque  por  su  gentileza 

Lo  hace,  y  no  por  su  amor. 
Ros.   Así  mostrará  mejor 

Su  valentía  y  nobleza; 

Pero,  puesto  que  él  venciese,  ' 

Con  él  no  me  casaré. 
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Porcia.   Pues  ¿  por  qué? 

Ros.  Yo  sé  el  porqué. 

Porcia.   ¿  Y  si  él  el  premio  pidiese  ? 

Ros.   No  llegará  á  aquese  extremo, 
Si  me  vale  mi  justicia; 
Mas,  como  reina  malicia, 
De  cien  mil  azares  temo. 
Ven  conmigo  á  otro  aposento, 
Labradora  de  mi  vida , 
Que  en  parte  más  escondida 
Te  quiero  hablar  un  momento  ; 
Que  me  ha  dado  el  corazón 
Que  el  cielo  aquí  te  ha  traido 
Para  que  en  gozo  cumplido 
Vuelvas  mi  amarga  prisión. 
Ven,  que  ya  en  tu  voluntad 
Está  mi  vida  ó  mi  muerte, 
Mi  buena  ó  mi  mala  suerte, 
Mi  prisión  ó  libertad. 

Porcia.   Vamos,  señora,  do  quieres, 
Y  de  mí  date  á  entender 
Que  te  puedes  prometer 
Aun  más  de  lo  que  quisieres; 
Que  desde  aquí  te  consagro 
La  voluntad  y  la  vida. 

Ros.  Sin  duda  que  tu  venida 
Ha  sido  aquí  por  milagro. 
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JORNADA    TERCERA. 


Saltn    MANFREDO  y  JULIA. 

Manf.   ¿Que  se  fué ? 
Julia.  Como  lo  cuento. 

Manf.   Pues  ¿por  qué  no  la  tuviste? 
Julia.   Porque  muy  mal  se  resiste 

Un  determinado  intento. 

Apenas  abrí  la  puerta, 

Cuando  dijo  :  «Amigo  mió, 

Yo  sé  que  mi  desvarío 

En  ninguna  cosa  acierta. 

No  digas  al  Duque  nada , 

Pues  sé  que  no  ha  de  importar, 

Y  es  mejor  el  acabar 

Con  mi  muerte  esta  jornada. 
Quédate  adiós.»  Y  salióse , 
Sin  podella  resistir, 

Y  aunque  la  quise  seguir, 
Al  punto  desparecióse. 

Manf.   Mucho  descuido  has  tenido. 

¿  Por  dó  se  fué  ? 
Julia.  No  sé  á  fe. 

Manf.  ¿  Que  es  posible  que  se  fué  ? 
Julia.   Del  modo  que  he  referido; 

Mas,  si  no  la  puedes  ver. 

Mejor  es  que  no  esté  en  casa. 
Manf.   ¿  No  sabes  ya  lo  que  pasa  '^. 
Julia.   Más  de  lo  que  he  menester. 

¡  Ay  de  mí ,  cómo  me  veo , 
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Puesta  en  dudosa  balanza, 

Esperando  la  esperanza 

Cuando  revive  el  deseo. 
Manf.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 
Julia.  No,  nada. 

Solo  digo  que  va  tal , 

Que  será  el  fin  de  su  mal 

Acabar  desesperada. 
Manf.   En  eso  echarás  de  ver, 

Camilo,  bien  claramente. 

Que  apenas  hay  accidente 

Que  sea  bueno  en  la  mujer. 

Quieren  do  han  de  aborrecer, 

Vanse  de  adonde  han  de  estar, 

Temen  donde  han  de  esperar, 

Esperan  do  han  de  temer. 
Julia.   Pues  si  la  vuelvo  á  encontrar, 

¿Quieres,  señor,  que  la  diga 

Que  te  duele  su  fatiga? 
Manf.   A  nadie  supe  engañar; 

Mas  dile  lo  que  quisieres, 

Como  hagas  que  la  vea. 
Julia.   De  modo  haré  que  así  sea. 

Si  haces  como  quien  eres. 
Manf.  ¿  Qué  es  lo  que  tengo  de  hacer  ? 
Julia.  Ni  reñilla  ni  afrentalla, 

Ni  al  padre  suyo  envialla. 
Manf.   No  sé  cómo  podrá  ser. 

Sin  duda  te  dejó  el  pecho 

Blando  Julia  con  su  llanto. 
Julia.   Tanto,  que  á  entender  tú  el  cuánto. 

Ya  la  hubieras  satisfecho. 

¿  Lágrimas  eran  aquellas 
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Para  no  ablandar  un  canto, 

Y  hay  cielo  que  se  alce  tanto, 

Do  no  alcancen  sus  querellas? 

¡  Ah  señor  Manfredo ! 
Manf.  A  fe, 

Camilo ,  que  estás  rendido. 
Julia.   Tengo  el  corazón  herido 

De  lo  que  en  Julia  noté. 

El  agradable  reposo. 

Las  razones  tan  sentidas. 

Aquellas  perlas  vertidas 

Por  aquel  rostro  hermoso, 

Los  desmayos,  los  temores. 

La  vergüenza  y  sobresaltos , 

El  darle  el  corazón  saltos, 

En  fin ,  el  morir  de  amores , 

Con  otras  cosas,  que  á  vellas 

Tú,  señor,  como  las  vi, 

Así  como  han  hecho  á  mí , 

Te  ablandaran  sus  querellas. 
Manf.  Vamos;  que  pues  ya  se  fué. 

No  hay  della  tratarme  más; 

Mas  si  vuelve,  le  dirás... 
Julia.  i  Qué  ? 

Manf.   Por  Dios,  que  no  sé  qué. 

Dicen  que  dejan  hablar 

Ya  á  la  presa  Rosamira. 
Julia.  Esa  cuerda  es  la  que  tira 

De  tu  gusto  y  mi  pesar. 
Manf.   Y  he  de  procurar,  si  puedo, 

Hablalla,  porque  me  importa. 
Julia.  (Para  si.)  En  fiu ,  mi  ventura  os  corta: 

No  hay  que  esperar  en  Manfredo ; 
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Mas  antes  que  el  fin  funesto 
Llegue,  que  temo  y  deseo, 
Yo  echaré  de  mi  deseo 
En  la  plaza  todo  el  resto. 

(Entranst-  Jul'n  y    Manfredo.) 

Sale  ROSAMIRA,   con  el  vestido  y  rebozo  de  Porcia,  y  PORCIA  sale  con  el  de  Rosamira, 
con  el  manto  hasta  cubrirse  todo  el  rostro. 

Ros.   Abrázame,  y  adiós  queda, 

Y  de  mi  palabra  fia. 
Porcia.   Advertid,  señora  mia, 

Oue  es  variable  la  rueda 

De  la  fiartuna,  y  que  es  bien 

Que  á  la  prisión  no  volváis, 

Porque,  aunque  sin  culpa  estáis, 

Hasta  agora  no  veo  quién 

Os  defienda. 
Ros.  Yo  haré  en  eso 

Lo  que  á  entrambas  más  importe. 
Porcia.   Dad  en  vuestras  cosas  corte. 

Sin  temor  de  mi  suceso; 

Que  á  mí  no  me  han  de  matar 

Por  hacer  tan  buena  obra, 

Y  yo  sé  que  mi  alma  cobra 
En  ella  un  bien  singular; 

Y  en  que  vos  no  parezcáis 
Está  este  bien  escondido. 
Idos,  que  siento  ruido. 

Ros.   Yo  volveré. 

Porcia.  No  volváis. 

(Vase   Rosamira.) 
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Entra  EL   CARCELERO,  en  l.i  mano  un  manto,  la  mitad  de  arriba  abajo  de  tatetan  negro, 

y  la  otra  mitad  de  taíetan  verde. 

Carc.   Vais  norabuena,  labradora  hermosa; 

Si  de  volver  gustáredes,  prometo 

De  daros  puerta  franca  á  todas  horas, 

Y  aun  á  todos  aquellos  que  quisieren 

Comunicar  con  mi  señora. 
Porcia.  Bueno. 

Carc.   No,  sino  no  le  den  al  delincuente 

Procurador  y  niegúenle  abogado , 

Ciérrenle  los  caminos  y  los  medios 

De  su  defensa,  tápenle  la  boca; 

Quedarse  ha  á  buenas  noches  de  la  vida. 

•Oh  señora!  ¿aquí  estabas?  yo  te  hacia 

En  el  otro  aposento,  donde  sueles 

En  ciega  obscuridad  pasar  los  dias. 

Orden  es  de  tu  padre  que  te  pongas 

Mañana,  cuando  salgas  á  la  plaza 

Al  triste,  temeroso,  amargo  trance. 

Este  manto  que  ves  de  dos  colores. 

Ha  ordenado  también  que  te  acompañe 

La  mitad  de  su  guarda  con  insignias 

De  dolor  y  tristeza,  y  que  asimismo 

Vaya  la  otra  mitad  de  gala  y  fiesta. 

Al  lado  izquierdo  has  de  llevar,  señora, 

Al  verdugo  blandiendo  el  terso  acero. 

Instrumento  mortal,  que  te  amenace 

A  muerte  irreparable  si  por  dicha 

Venciere  Dagoberto  en  tu  deshonra. 

De  verde  lauro  una  corona  hermosa 

Al  diestro  lado  ha  de  llevar  un  niño. 

Para  que  del  suceso  que  resulte. 

Alegre  ó  triste,  ó  ya  el  cuchillo  corra 
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Por  tu  bella  garganta,  ó  ya  tus  sienes 
Del  vitorioso  lauro  veas  ceñidas: 
Esto  vengo  á  decirte,  y  no  otra  cosa. 
¿  No  me  respondes  ?  Pues  á  fe  que  sabes 
La  voluntad  que  tengo  de  servirte, 

Y  que,  como  el  soltarte  no  me  pidas, 
Porque,  en  fin,  soy  leal  al  señor  mió, 
Que  no  habrá  cosa  que  por  tí  no  haga; 

Y  así  una  pura  voluntad  te  ofrezco. 
¿Qué  me  respondes? 

Porcia.  Que  te  lo  agradezco.    (Entrase.) 

Carc.   Extraño  silencio  es  éste. 
Mucho  me  da  que  pensar; 
Mas  téngola  de  ayudar 
Aunque  la  vida  me  cueste.  (Vasc.) 

Entran  ANASTASIO  y  CORNELIO. 

Corn.   De  un  mozo  no  conocido 

Fiarte  así,  ¿quién  tal  vio? 
Anast .   Pues  ¿qué  ha  de  hacer? 
Corn.  ¿Qué  sé  yo? 

Anast.   ¿Hase  de  ir  así  vestido? 
Corn.   Con  todo,  digo  que  fué 

Error  conocido  y  claro. 
Anast.   A  lo  hecho  no  hay  reparo; 

Mas  ¿no  es  éste? 
Corn.  Yo  ¿qué  sé? 

Sale  ROSAMIRA,  con  el  embozo. 

Anast.   El  es. —  Vengas  en  buen  hora, 

Rutilio,  mi  buen  amigo. 
Corn.   Tal  estás,  que  afirmo  y  digo 

Que  eres  pura  labradora. 
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Anast.   No  porque  estemos  los  dos, 

Vayas  el  caso  encubriendo. 
Ros.   Hermanos,  yo  no  os  entiendo. 

Dejadme  y  andad  con  Dios; 

Que  no  soy  la  que  pensáis. 
Anast.  (Ap.  No  es  de  Rutilio  la  habla. 

Mal  mi  negocio  se  entabla.) 

Pues  ¿quién  sois?  ¿A  dónde  vais? 

O  ¿quién  os  dio  este  vestido? 

Porque  le  conozco  yo. 
Ros.   Mi  dinero  me  le  dio. 
Anast.   Y  el  vendedor  ¿  quién  ha  sido  ? 

Porque  hasta  que  lo  digáis , 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 
Ros.   i  Desventurada  de  mí ! 

Mal  término  es  el  que  us^.is. 

No  me  quitéis  el  embozo. 

Porque  á  fe  que  os  cueste  caro. 
Anast.   i  En  amenazas  reparo ! 

Venga  el  vestido  ó  el  mozo. 

¿Qué  dije?  muy  mal  hablé. 

Este  vestido  os  demando. 

Sale  DAGOBERTO  y  un  criado  suyo. 

T)ag.   Alza  los  ojos,  mirando 

Si  la  ves. 
Ros.  Ya  me  escapé, 

Porque  aqueste  es  Dagoberto, 

A  quien  yo  vengo  á  buscar. 
Anast.  Pues  ¡qué!  ¿pensaste  escapar? 
Ros.   Tenga;  si  no,  juro  cierto... 
Dag.   ¿  Qué  pendencia  es  ésta,  amigos  ? 
Ros.   Príncipe,  hablarte  quisiera 
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A  solas,  si  ser  pudiera, 
O  no  con  tantos  testigos ; 

Y  para  facilitallo, 
Mira  quién  soy. 

(Descúbrese  Rosamira  á  solo  Dagoberto.) 

Dag.  ¿Qué  es  aquesto? — 

Amigos,  vayanse  presto. 

Anast.   En  gran  confusión  me  hallo; 
Que  éste  no  es  Rutilio,  no, 
Puesto  que  trae  su  vestido. 

Corn.  Algún  mal  le  ha  sucedido. 

Anast.  ¿  Mal  ha  de  ser  ? 

Corn.  No  sé  yo. 

ylnast.   Yo  he  de  hablar  á  Rosamira, 

Y  de  ella  lo  he  de  saber. 
Corn.    A  mucho  te  quies  poner. 

( Vanse.) 

Dag.   Señora,  el  verte  me  admira. 

¿Cómo  vienes  deste  modo? 

¿Quién  te  puso  en  este  traje? 
Ros.   El  tiempo,  que  es  corto,  ataje 

El  darte  cuenta  de  todo. 

Sólo  vengo  á  que  me  lleves 

Luego  á  Utrino. 
T)ag.  ¿  Cómo  así  ? 

Ros.   Y  lo  ordenado  hasta  aquí , 

Ni  lo  intentes  ni  lo  pruebes. 

No  quiero  en  un  cadahalso 

Verme  puesta,  hecha  terrero 

Del  vulgo  bajo  y  grosero. 

Ni  á  tí  juzgado  por  falso. 
Dag.   ¿Tienes  más  que  me  decir? 
Ros.   No. 
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Dag.         ¿Ni  veniste  á  otra  cosa? 

Ros.   No. 

Dag.         Mi  aldeana  hermosa , 

Mal  me  sabéis  persuadir. 

Vamos;  que  yo  daré  medio 

A  lo  que  más  nos  importe. 
Ros.   Yo  no  sé  otro  mejor  corte. 
Dag.   Mil  tiene  nuestro  remedio. 

( Entranse  Rosamira,  Dagoberto  y  su  criado.) 
Salen  EL  CARCELERO,  MANFREDO  y  JULIA. 

Carc.   Señor,  yo  os  pondré  con  ella; 

Y  pues  venis  por  su  bien, 

A  los  dos  nos  está  bien, 

A  mí  mostralla,  á  vos  vella. 

Si  la  prisión  os  he  abierto. 

Es  que  me  da  el  corazón 

Que  tiene  poca  razón 

El  Príncipe  Dagoberto. 

Esperad  aquí  un  poquito ; 

Entraré  á  llamalla  yo. 
Manf.   Camilo,  vete. 
Carc.  No,  no; 

Estése  aquí  el  pajecito; 

Que  mejor  es  que  haya  gente. 

Por  carecer  de  sospechas.         (Entrase.) 
Julia.   ¡  Ay  triste ,   con  cuántas  flechas 

Me  hiere  amor  inclemente! 
Manf.   ¿Qué  dices,  Camilo.^ 
Julia.  Digo 

Que  es  Julia  muy  desdichada. 
Manf.   No  anduvo  en  irse  acertada. 
Julia.    Fué  huyendo  de  su  enemigo. 
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Manj.   Esta  es  la  Duquesa;  calla. 
Julia.   ¡Qué  cubierto  el  rostro  tiene! 

Salen  PORCIA  y  EL  CARCELERO. 

Carc.   Digo,  señora,  que  viene 
A  hacer  por  vos  batalla, 

Y  es  de  gentil  contenencia 

Y  de  persona  despierta. — 
Yo  me  quiero  ir  á  la  puerta, 

Por  si  viene  su  Excelencia.        (Vase.) 
Manf.   Aunque  de  quien  sois  se  infiere 

Y  nace  seguridad 

Que  no  os  toca  la  maldad 

Que  os  ahija  el  que  no  os  quiere. 

Será  bien  que  vuestra  lengua 

Descubra  lo  que  hay  en  esto. 

Porque  su  silencio  ha  puesto 

A  vuestro  crédito  en  mengua. 

Ouien  lleva  en  el  desafío 

A  la  razón  de  su  parte. 

De  hombre  tierno,  se  hace  un  Marte, 

De  flaco  y  torpe,  con  brío. 

Si  estáis  sin  culpa,  no  os  pene 

Que  Dagoberto  sea  tal, 

Que  el  mundo  no  le  dé  igual 

En  cuantos  valientes  tiene ; 

Porque  sabed,  Rosamira, 

Que  los  filos  de  verdad 

Cort'an  con  facilidad 

Las  armas  de  la  mentira. 

Y  si  acaso  estáis  culpada, 

Y  de  amor  la  culpa  fué. 
Asimismo  probaré 
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Con  el  contrario  mi  espada; 
Oue  en  fe  de  que  él  no  hizo  bien 
En  descubrir  lo  secreto, 
De  mi  Vitoria  os  prometo 
Que  os  den  más  de  un  parabién; 

Y  soy  persona  que  puedo 
Prometer  esto  y  aun  más. 

¿  Para  qué  en  silencio  estás  ? 
Habla,  desecha  ya  el  miedo. 
Porcia.   Esta  noche,  y  no  durmiendo. 
Porque  entre  el  sueño  y  mis  cuitas 
Nunca  el  reposo  hizo  treguas. 
Ni  de  veras  ni  de  burlas ; 
Digo  que  estando  despierta, 
Desvelada  en  mis  angustias , 
Se  me  ofreció  ante  mis  ojos 
De  tí  mesmo  una  figura. 
Las  razones  que  aquí  has  dicho. 
Dijo  aquel  tú,  y  otras  muchas, 
Que  todas  se  encaminaban 
A  desear  mi  ventura. 
Dijo  que  le  asegurase 
De  mi  inocencia  ó  mi  culpa, 
Aunque  de  cualquier  manera, 
Se  ofrecía  á  darme  ayuda. 
Yo,  sepultada  en  silencio, 

Y  con  el  miedo  confusa. 
Hice  lengua  de  los  ojos. 
Por  tener  la  lengua  muda. 
Con  ellos  le  di  á  entender 
Ser  traidor  el  que  me  acusa , 

Y  que  mi  silencio  nace 
De  considerada  astucia. 
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Ya  la  visión  se  volvia, 

Cuando  vi,  sin  poner  duda 

Entre  el  sí  y  el  no ,  una  sombra ; 

¿Qué  digo,  sombra?  á  la  luna 

Vi,  y  al  sol,  en  dos  mejillas 

De  una  doncella  importuna, 

Que  arrodillada  á  tu  imagen, 

Tales  razones  pronuncia: 

«Yo  soy,  dijo,  señor  mió, 

La  desventurada  Julia, 

Que  cual  Clicia,  voy  siguiendo 

Esa  luz  del  sol  y  tuya; 

Soy  quien  te  ha  entregado  el  alma 

Con  la  fe  más  tierna  y  pura 

Que  vio  amor  en  cuantos  pechos 

Ha  rendido  á  su  ley  justa. 

Tú  ofreces  favor  á  quien 

Ni  te  quiere  ni  te  escucha, 

Y  niegas  de  dar  oidos 

A  quien  te  sigue,  aunque  huyas. 
Promete,  acorre,  defiende. 
Ofrece,  trabaja  y  suda; 
Que  amor  tiene  decretado 
Que  al  fin  fin  yo  he  de  ser  tuya. » 
A  estas  sentidas  razones 
Acompañaba  una  lluvia 
De  vivas  líquidas  perlas. 
Correos  de  su  tristura. 
Tu  imagen  se  le  humilló, 

Y  aun  le  dijo :  «Estad  segura. 
Señora,  que  he  de  ser  vuestro, 
A  pesar  de  la  fortuna.» 

Si  esto  es  así ,  ¿  qué  me  ofreces  ? 
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¿Para  qué  siempre  procuras 

Otro  bien,  si  te  da  el  cielo 

El  mayor,  dándote  á  Julia  ? 

Mas  ¿con  quién  hablo,  cuitada? 

La  misma  visión,  sin  duda, 

Es  aquesta  que  vi  anoche, 

O  en  muy  poquito  se  muda. 

Del  varón  ésta  es  la  imagen. 

La  de  aqueste  la  de  Julia. 

¡  Oh  visiones  amorosas ! 

Dejadme  en  mi  desventura, 

Idos  á  buscar  verdades, 

Y  no  os  curéis  de  mis  burlas; 

Haced  cierto  lo  que  amor 

Os  da  á  entender  por  figuras.  — 

¿No  os  vais?  por  Dios,  que  dé  gritos; 

Que  mis  ojos  no  acostumbran 

A  ver  visiones,  aunque  éstas 

Más  alegran  que  atribulan. 

¿No  os  vais?  á  fe  que  dé  voces. 

¿No  hay  ninguno  que  me  acuda? 
Man/.   Ya  nos  vamos;  calla  un  poco. — 

Ella  está  loca  sin  duda. 
Julia.  Antes  parece  profeta 

Quien  te  ha  dicho  lo  de  Julia. 
Manf.   Calla,  que  su  guarda  vuelve. 

El  alma  llevo  confusa. 

Vanse  Manfredo  y  Julia ,  y  tntra  EL   CARCELERO. 

Carc.  Otro  Cipion  está  abajo; 
Que  si  aqueste  no  os  contenta. 
Por  sacaros  de  esta  afrenta 
Se  pondrá  en  cualquier  trabajo. 
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Vestido  trae  de  villano, 
Pero  á  fe  que  es  caballero , 
Que  el  lenguaje  no  es  grosero , 

Y  el  brío  es  de  cortesano. 
Dice  que  os  quiere  hablar, 

Y  yo  estoy  puesto  en  que  os  hable. 
Hablad  más,  mostraos  afable; 

Que  os  mata  tanto  callar.  (Va^e.) 

Porcia.  ¿  Si  fuese  Anastasio  ?  ¡  Ay  cielos ! 
¿  Qué  he  de  hacer  si  acaso  es  él  ? 
¿  He  de  estar  muda  con  él , 
O  hele  de  decir  mis  duelos? 
En  gran  confusión  me  veo. 
Ingenio,  cielos,  ayuda; 
Que  no  es  posible  estar  muda 
Con  tan  parlero  deseo. 

Entran  ANASTASIO  y  CORNELIO,  su  criado,  y  EL  CARCELERO. 

Carc.   Despachad  con  brevedad. 
No  os  suceda  algún  desmán; 
Que  estos  negocios  están 
De  muy  mala  calidad; 
Que  el  silencio  desta  dama 
Tiene  á  Novara  suspensa; 

Y  no  imagino  en  qué  piensa 
La  que  no  piensa  en  su  fama. 
Yo  estaré  con  ojo  alerta 

Por  algún  pequeño  espacio. 
Mirando  si  de  palacio 
Alguno  llega  á  esta  puerta.    (Entrase.) 
Porcia.  ¿Sois  vos  Anastasio.'' 
Anast.  Sí. 

Porcia.   ¿  El  que  envió  este  papel  ? 
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Anast.   Señora,  yo  soy  aquel 

Oue  há  mucho  que  el  alma  os  di. 
Soy  quien  por  vuestra  desgracia 
A  más  desventuras  vino 
Que  las  que  vio  en  su  camino 
El  gran  músico  de  Tracia. 
Soy  aquel  que  alegre  piensa, 
Fiado  en  vuestro  valor, 
Poner  la  vida  y  honor 

Y  el  alma  en  vuestra  defensa. 
Porcia,   i  No  kistes  la  respuesta 

Que  os  llevó  la  labradora.^ 
Anast.   No  la  he  visto  más,  señora, 

Y  harto  el  buscarla  me  cuesta. 
Porcia.   Quizá,  como  forastera. 

Debió  de  errar  la  posada; 
Pues  á  fe  que  es  avisada , 

Y  que  os  fué  buena  tercera. 
En  efeto  respondía. 

Con  justos  comedimientos. 
Que  vuestros  ofrecimientos 
Con  el  alma  agradecía ; 

Y  que  de  mi  honestidad. 
Que  ahora  la  infamia  lleva, 
Hiciésedes  vos  la  prueba 
Que  os  mostrase  la  verdad. 
Jurábaos  que  Dagoberto 
Jamas  en  dicho  ó  en  hecho 
Pudo  ver  cosa  en  mi  pecho 
Que  apruebe  su  desconcierto. 
En  vuestros  brazos  valientes 
Me  resignaba ,  y  ponia 

En  ellos  la  suerte  mia. 
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Segura  de  inconvenientes. 
Ofrecia ,  finalmente , 
De  tomaros  por  esposo , 
Señal  de  que  es  mentiroso 
Dagoberto,  y  yo  inocente. 
Anast,   ¡Oh  dulce  fin  de  mis  males 

Y  principio  de  mis  bienes! 
Cielo ,  que  en  la  tierra  tienes 
Glorias  que  son  sin  iguales; 
Vesme  rendido  á  tus  pies; 
Dispon  á  tu  voluntad, 

Con  toda  seguridad , 

De  cuanto  valgo. 
Porcia.  i  No  ves 

Que  soy  tuya,  y  que  á  tí  toca 

Disponer  de  mí  á  tu  gusto  ? 
Anast.   Alma,  ahora  sí  que  es  justo 

Que  os  vuelva  este  gusto  loca. 
Corn.  Déjate  desas  sandeces; 

Haz,  señor,  lo  que  has  de  hacer; 

Que  no  es  tiempo  de  expender 

El  tiempo  así  todas  veces. 

Recíbela  por  esposa; 

Acaba,  y  vamos  de  aquí. 
Anast.  Señora ,  ¿  quereislo  ansí  ? 
Porcia.  Sí,  y  me  tengo  por  dichosa. 
Anast.  Pues  dadme  esa  hermosa  mano, 

Y  tomad  mi  fe  y  la  mia. 

( Danse  las  manos.) 

Porcia.   Veisla  ahí ;  que  una  porfía 
Cualquier  risco  vuelve  en  llano. 

Anast.   Ya,  pues,  que  hasta  vuestro  cielo 
Levantaste  mi  caida. 
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Sed,  mi  señora,  servida 

De  alzar  del  el  negro  velo. 

Para  que  las  luces  bellas 

Vea,  cuyos  rayos  fueron 

Los  que  han  hecho  y  deshicieron 

Las  nubes  de  mis  querellas, 

Y  para  que  con  su  llama 
Alentado  el  corazón. 
De  la  esperada  quistion 

Se  prometa  triunfo  y  fama. 
Porcia.   No  verán  ojos  mortales, 
Destos  que  vos  amáis  tanto. 
Levantado  el  negro  manto, 
Ni  más  alegres  señales. 
Hasta  que  mi  fama  obscura, 
A  pesar  de  Dagoberto, 
Vuelva  por  vos  á  buen  puerto. 
Limpia,  alegre,  clara  y  pura; 

Y  perdonadme,  señor, 
Negaros  la  primer  cosa 
Que  pedis  á  vuestra  esposa; 
Echad  la  culpa  á  mi  amor. 

Anast.   Dadme  un  abrazo  siquiera. 
Porcia.   Eso,  de  muy  buena  gana. 
Corn.   Vamos,  y  espere  mañana 
Vuestro  invierno  primavera. 

(Vanse  Anastasio  y  Cornelio.) 

Porcia.   Hasta  ahora  en  popa  el  viento 
Lleva  mi  barca  amorosa; 
¡  Oh  fortuna  poderosa ! 
Condúcela  á  salvamento.         (Entrase.) 
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Sale  JULIA,  con  una  rica  rodela  y  una  espada,  todo  en  la  mano.  Sale  también  MANFREDO 

Julia.   En  fin,  ¿las  armas  son  éstas 

Que  señaló  Dagoberto? 
Manf.   Sí,  amigo. 
Julia.  El  está  en  lo  cierto; 

Que  son  livianas  y  prestas, 

Y  él  tiene  fama  de  diestro, 

Y  de  ligero  ademas. 

(  Toma  Manfredo  la  espada  y  la  rodela.) 

Manf.   Muestra,  Camilo,  y  verás 

Cómo  soy  dellas  maestro. 
Julia.   Pues  ¿con  quién  te  has  de  probar? 
Manf.  Llama  al  huésped. 
Julia.  Vesle  aquí. 

Sale  EL  HUÉSPED. 

Huésp.   ¡  Ah  Camilo !  pesia  mí , 

Venid,  que  os  ando  á  buscar 

Más  há  de  un  hora. 
Julia.  Pues  bien, 

¿  Qué  hay  de  nuevo  ? 
Huésp.  Que  os  espera 

Vuestra  mujer  allí  fuera. 
Julia.   ¿  Mujer  á  mí  ? 
Huésp.  Y  aun  de  bien. 

Según  su  traje. 
Julia.  Imagino 

Que  es  Julia. 
Manf.  Si  Julia  es. 

Hazla  entrar. 
Julia.  ¿  Qué  harás  después 

De  entrada.^ 
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Manf.  Yo  determino 

De  hablarla  y  ver  qué  es  su  intento. 
Julia.   ¿Y  enviarásla  do  dijiste? 
Manf.   No,  por  Dios. 
Julia.  No,  que  la  triste 

No  puede  más,  según  siento. 

¡Oh,  á  qué  buen  tiempo  llegaste. 

Huésped!  yo  os  lo  serviré. 

^•Y  el  vestido  que  ordené? 
Huésp.  Está  donde  lo  ordenaste. 

(  Entrase  Julia  á  vestirse  de  mujer  lo  más  breve  que  se  pueda.) 

Manf.   Si  otra  rodela  tenéis , 

Id  por  ella,  y  volved  luego. 
Huésp.   ¿Queréis  probar  en  el  juego 

Lo  que  en  las  veras  haréis? 
Manf.  Sí,  amigo. 
Huésp.  Yo  vuelvo  presto 

Con  una  que  es  de  provecho.      (Entrase.) 
Manf.   El  corazón  en  el  pecho 

Me  da  saltos ;  ¿  qué  es  aquesto  ? 

Mas  ¿si  anuncia  que  es  verdad, 

Lo  que  Rosamira  dijo? 

Por  vanas  cuentas  me  rijo; 

No  tengo  yo  voluntad, 

Como  sentidos  no  tengo, 

No  tengo  libre  albedrío. 

Pues  ¿  qué  miedo  es  este  mió  ? 

Mal  con  mi  esfuerzo  me  avengo. 

Con  que,  ¿para  que  me  venza, 

Julia  me  ha  obligado  á  mí  ? 

Pues  no  es  señal ,  verla  aquí , 

De  amor,  más  de  desvergüenza. 

¿A  dicha  solicítela? 
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¿  Dónde  ve  ricos  despojos  ? 

¿Viéronla  jamas  mis  ojos, 

O  por  ventura  habléla? 

No  por  cierto.  Pues  ¿  qué  cargo 

Me  puede  Julia  hacer? 

¿Que  me  quiere  y  es  mujer? 

No  míe  faltará  descargo. 

Vuelve  á  entrar  EL  HUÉSPED,  con  una  rodela. 

Huésp.  Vesla  aquí. 

Manf.  Toma  tu  espada, 

Y  vente  hacia  mí  con  ella.  — 

Muy  mejor  fuera  no  vella. 
Huésp.   ¿Qué  dices? 
Manf.  No  digo  nada. 

Huésp.  ¿Hela  de  desenvainar? 
Manf.   Poco  importa;  desenvaina. 
Huésp.   Más  seguro  es  con  la  vaina. 
Manf.   Mucho  me  das  que  pensar, 

Julia, 
Huésp.     Mas  yo  desenvaino. 

¿Estoy  bien  puesto?  ¿No  entiendes. 

Señor?  ¿de  qué  te  suspendes? 

Si  no  te  ensayas,  envaino. 
Manf.   No  vella  fuera  mejor. 

Digo  otra  vez  y  otras  ciento. — 

Vente  á  mí. 
Huésp.  Dios  ponga  tiento 

En  sus  manos. 
Manf.  Las  de  amor 

Son  las  que  me  desatientan. 
Huésp.   ¿Qué  es  lo  que  entre  dientes  hablas? 
Manf.   Mal  tus  negocios  entablas, 
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Amor,  cuando  al  fin  afrentan.- — 
Ponte  en  aquesta  postura, 
La  rodela  junto  al  pecho, 

Y  parte  con  pié  derecho. — 
Extraña  desenvoltura 

Ha  sido  la  desta  loca. 
Huésp.   ¿Qué  es  lo  que  dices,  señor? 
Manf.   ¡  A  qué  locura  ¡  oh  amor ! 

Tu  locura  me  provoca! 

No  hay  piloto  tan  famoso, 

Que  en  tus  mares  no  se  ahogue. 

Hieres,  amor,  como  azogue 

Penetrante  y  bullicioso. 
Huésp.   Cordura  será  dejarte. 

Mejor  sazón  aguardando; 

Que  estás  del  amor  tratando 

Cuando  has  de  tratar  de  Marte. 
Manf.   Mas  quizá  no  será  ella. 
Huésp.  El  temor  le  desatienta. 
Manf.  Si  él  aquesta  treta  tienta, 

Bien  sé  yo  la  contra  della. 

¡Válate  Dios,  la  mujer. 

Cuál  me  tienes  sin  porqué! 

Entra   TÁCITO. 

Tac.  Señor  huésped,  óigame; 
Que  una  merced  me  ha  de  hacer, 

Y  es  que  me  preste  su  haca 
Para  ver  el  desafío 
Mañana. 

Huésp.         A  la  fe,  hijo  mió. 

Ya  no  puede  andar,  de  flaca. 
"■Tac.   No  importa;  que  poco  peso. 
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Y  no  he  de  estar  mucho  allá. 
Huésp.   Sobre  su  espinazo  está 

Subido  un  palmo  de  hueso. 
Tac.   Hacedle  la  silla  atrás 

O  adelante,  si  es  que  importa. 
Huésp.   ¿No  sabéis  que  es  pasicorta, 

Y  que  es  rijosa  ademas? 
Tac.   Yo  le  tiraré  del  freno, 

Y  me  pondré  desviado 
De  otras  bestias. 

Huésp.  Hale  dado 

Torozón  de  comer  heno. 

Tac.   Tendréla  yo  sin  comer 
Dos  dias,  y  sanará. 

Huésp.   Para  comer  sana  está, 
Pero  no  para  correr. 

Tac.   ¿Yo  corrella?  ni  por  lumbre. 

Huésp.   Digo  que  está  ciega  y  manca. 

Tac.   Eso  no  importa  una  blanca; 
¿No  sabe  ya  mi  costumbre, 
Que  correré  sobre  un  palo 
Sin  pies  y  manos,  si  quiero? 

Manf.   ¡  Qué  gracioso  chocarrero ! 

Huésp.   No  es  el  jinete  muy  malo, 
Que  no  acaba  de  entender 
Que  no  la  quiero  prestar. 

Tcic.  Acabara  ya  de  hablar. 

Mayif.  Y  vos  de  importuno  ser. 

Tac.   Pues  présteme  seis  reales. 
Para  alquilar  un  rocin. 

Huésp.   ¿Yo  prestar?  ni  aun  un  cuatrín. 

Tac.   ¿Tanto  era,  pesia  á  mis  males? 
¿  Pedíalo  algún  chocante 
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O  algún  mozuelo  ordinario, 

Sino  un  mero  bacalario, 

Diestro  músico,  estudiante? 
Manf.   Veislos  aquí.  Andad  con  Dios; 

Que  vuestro  donaire  fuerza 

A  que  os  den  más. 
"Tac.  Y  esme  fuerza, 

Señor,  llevar  otros  dos, 

Para  alquilar  un  pretal 

De  cascabeles. 
Manf.  Tomad. 

T'ác.   Vuestra  liberalidad 

Es  de  persona  real. 

¡Oh,  si  al  pretal  se  añadieran 

Un  par  de  espuelas! 
Manf.  Compraldas, 

Huésp.   Pedí  un  puño  de  esmeraldas. 
Tac.   ¿Qué  mucho  que  las  pidiera? 

Tan  ahina  este  señor 

Las  tuviera  aquí  á  la  mano. 
Huésp.   Idos  en  buen  hora,  hermano. 
Tac.   Prospere  el  cielo  tu  honor, 

Y  á  tu  haca  dé  salud, 

Y  á  mí  gracia  de  corrella.  (Vase.) 
Huésp.   No  echareis  la  pierna  en  ella. 

Por  vida  de  Casalud, 

Que  éste  es  mi  nombre. 
Manf.  Camina; 

Que  me  importa  quedar  solo. 
Huésp.  Encubierta  trae  este  Apolo 

Su  angélica  faz  divina. 
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Vase  el  huésped ,  y  entra  JULIA ,  muy  bien  aderezada  de  mujer,  cubierta  con  su  manto  liasta  los  ojos, 

y  pónese  de  rodillas  ante  Manfredo. 

Julia.   Si  no  halla  en  tu  valor 
Disculpa  mi  atrevimiento, 
En  las  disculpas  no  siento 
Que  la  pueda  haber  mejor; 

Y  si  no  tiempla  el  rigor 
De  tu  indignación  mi  pena, 
Acabaré  esta  jornada , 
Culpada  y  desesperada, 
Como  mi  suerte  lo  ordena. 

Manf.  Levanta,  señora  mia; 
Que  ésta  tu  tamaña  culpa , 
El  deseo  la  disculpa 
Que  en  tus  entrañas  se  cria; 
Que  de  amor  la  tiranía 
A  peores  cosas  fuerza, 

Y  sé  yo  por  experiencia 
Que  no  hay  hacer  resistencia 
A  los  golpes  de  su  fuerza. 
Pues  ya  amor  me  ha  descubierto 
Tus  pasos,  tu  intento  y  celo. 
Descúbreme  tú  ese  cielo, 

Que  traes  con  nubes  cubierto ; 

Y  si  lo  ignoras,  te  advierto 
Que  son  seguras  verdades 
Las  que  la  experiencia  apura  : 
Que  es  parte  la  hermosura 
Para  mudar  voluntades. 

Julia.   Harélo,  como  es  razón; 
Mas  ¡  ay  de  mí !  que  barrunto 
Que  ha  de  llegar  en  un  punto 
Mi  muerte  y  tu  admiración. 
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No  te  espante  esta  visión 
Ni  este  nunca  visto  estilo ; 
Que  el  amor,  que  en  mí  se  esmera. 
De  Julia  la  verdadera 
Hizo  un  fingido  Camilo. 
Manf.   Gran  desenvoltura  es  ésta, 
Camilo,  y  pensando  voy 
Por  qué  te  burlas,  si  estoy 
Más  de  luto  que  de  fiesta ; 

Y  es  cosa  muy  descompuesta 
Burla  de  tal  proceder 

En  tiempo  turbado  y  triste, 

Y  el  que  de  mujer  se  viste, 
Mucho  tiene  de  mujer. 

Julia.  Julia  soy,  la  desdichada, 

Y  entre  mi  pena  crecida, 
Más  siento  el  no  ser  creida 
Que  siento  el  ser  mal  pagada. 
Como  no  repara  en  nada 
Aquel  que  llaman  amor, 
Quiere  que  sus  hechos  cante 
Julia,  vuelta  en  estudiante. 
Que  primero  fué  pastor. 

Soy  la  que  vio  Rosamira 
En  visión  ante  tus  pies ; 
Soy,  señor,  la  que  no  es 
En  los  ojos  de  tu  ira; 
Soy  la  que  de  sí  se  admira. 
Viendo  las  muchas  mudanzas 
Que  amor  en  sus  trajes  pone, 

Y  que  en  ninguno  dispone 
El  fin  de  sus  esperanzas. 

Manf.   Yo  te  creo,  pues  tus  ojos 
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No  pudieran  fingir  tanto, 
QuQ  mostraran  con  su  llanto 
Entregarme  tus  despojos. 
Pon  ya  tregua  á  tus  enojos, 
Julia  hermosa,  y  ven  conmigo; 
Que  quizá  en  estos  rodeos 
Descubrirán  tus  deseos 
Que  no  es  amor  tu  enemigo; 
Servirásme  de  padrino 
En  la  batalla  que  espero; 
Que  por  gentileza  quiero 
Ponerme  en  este  camino  ; 

Y  si  el  cielo  y  el  destino 
Ordenan  que  yo  sea  tuyo, 
No  por  salir  á  este  trance 
Se  ha  de  borrar  este  lance , 

Y  más  si  yo  no  le  huyo. 
No  te  arrodilles;  levanta, 

Que  eres  mi  igual,  y  aun  mejor,     (Entrase.) 
Julia.  De  hoy  más  diré  que  es,  amor, 
Tu  rigor,  blandura  santa: 
Ya  á  mi  pena  se  adelanta 
Mi  gozo ;  ya  me  contemplo, 
Libre  del  mar  de  mis  penas, 
Colgar  ¡oh  amor!  las  cadenas 
En  los  muros  de  tu  templo.  (Entrase.) 

Suenan  trompetas  tristes;  sale  EL  DUQUE  DE  NOVARA,  con  su  acompañamiento  y  dos  j''eces; 
siéntase  en  su  trono,  que  ha  de  estar  cubierto  de  luto,  y  dice: 

Duque.  Traigan  á  Rosamira  de  aquel  modo 

Que  yo  tengo  ordenado. 
Uno.  Ya  ella  viene, 

Según  lo  dice  el  triste  son  que  suena. 
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Sale  PORCIA,  cubierta  con  el  manto  que  le  dio  el  carcelero,  acompañada  de  la  mesma  manera  que 
dijo,  con  la  mitad  del  acompaSamiento  enlutado,  y  la  otra  mitad  de  fiesta;  EL  VERDUGO,  al 
lado  izquierdo,  desenvainando  el  cuchillo;  y  al  derecho  EL  NIÑO,  con  la  corona  de  laurel;  los 
ATAMBORES  delante,  sonando  triste  y  ronco,  la  mitad  de  la  caja  de  verde  y  la  otra  mitad  de  negro, 
que  será  un  extraño  espectáculo;  siéntase  Porcia,  cubierta,  en  un  asiento  alto,  que  ha  de  estar  á  un 
lado  del  teatro,  desviado  del  de  su  padre.  Entran  asimismo  DAGOBERTO  y  ROSAMIRA,  como 
peregrinos,  embozados. 

Duque.   ¿Cómo  no  viene  Dagoberto?  ¿espera 

Que  se  le  pase  el  dia?  Pues  ya  es  hora. 
Juez.   Sin  duda  debe  ser  éste  que  viene ; 

Que  el  actor  es  costumbre  se  presente 

Antes  que  el  reo  en  la  estacada. 
Duque.  Es  claro. 

Entran  ANASTASIO ,  y  CORNELIO  por  padrino,  y  Anastasio  viene  cubierto  el  rostro  con  un  tafetán ; 
viene  con  sus  atambores  ;  serán  los  mismos  que  trujeron  á  Porcia. 

¿  No  es  éste  Dagoberto  ? 
Anast.  Ni  aun  quisiera 

Serlo  por  la  mitad  de  todo  el  mundo. 
Duque.   Pues  ¿quién  sois? 
Anast.  Su  enemigo,  solo  en  cuanto 

Lo  es  de  la  Duquesa  Rosamira, 

Cuya  defensa  tomo  yo  á  mi  cargo. 
Duque.   Yo  os  lo  agradezco. 
Juex.  Dagoberto  tarda. 

Duque.   Cajas  oigo  sonar;  él  es  sin  duda. 

Entra  MANFREDO,  con  un  tafetán  por  el  rostro;  trae  á  JULIA  por  padrino, 
que  asimesmo  viene  embozada. 

Juez.   Tampoco  es  éste  Dagoberto. 
Duque.  El  talle 

No  nos  dice  que  es  él. 
Juez.  Sin  duda  pienso 

Que  ha  de  tener  de  sobra  defensores 

La  Duquesa. 
Duque.  Sepamos  quién  es  éste. 
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Jue%.   ¿Quién  sois,  ó  á  qué  venis,  buen  caballero? 
Manf.   El  saber  quién  yo  sea  importa  poco; 

Saber  á  lo  que  vengo,  sí  que  importa : 

A  defender  á  la  Duquesa  vengo. 
T)ag.   ¿Quién  serán  estos  dos? 
Ros.  No  los  conozco, 

Ni  sé  quién  puedan  ser. 
Anast.  A  mí  me  toca. 

Por  derecho  y  razón,  esa  defensa, 

Pues  fui  el  primero  que  llegué  á  este  punto. 
Tac.   Razón  tiene  el  primero,  ó  yo  sé  poco 

Desto  de  desafíos  y  estacadas. 
Jue-z.   A  la  Duquesa  toca  el  declararse 

Cuál  quiere  de  los  dos  que  la  defienda. 
Duque.   Eso  es  razón. 

Anast.  Y  yo  por  tal  la  tengo. 

Manf.   Y  yo  también;  que  no  me  queda  cosa 

Por  saber  de  las  leyes  de  la  guerra. 
Tiuque.   Pregúntenselo,  pues,  y  vea  qué  dice 

Mi  hija.  ¡  Oh  nombre  dulce  cuando  el  cielo 

Quiso  que  sin  escrúpulo  llegase 

A  mis  oidos ! 
Juez.  Id  vos  y  sabeldo. 

Uno.   El  Duque,  mi  señor,  dice,  señora. 

Que  estos  caballeros  han  venido 

A  ser  tus  defensores,  y  que  escojas 

Cuál  quieres  de  los  dos  que  te  defienda. 
Porcia.  En  Dios  y  en  el  primero  deposito 

Mi  agravio,  mi  inocencia  y  esperanza. 
T)ag.   ¿Labradora  ésta  es?  Mejor  me  ayude 

El  cielo  que  la  crea.  Ya  se  tarda 

Mi  criado. 
Ros.  Confusa  estoy,  amigo ; 
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No  sé  en  qué  ha  de  parar  tan  grande  enredo. 
Jue%.   Bien  se  oyó  lo  que  dijo  :  á  vos  os  toca 

Su  defensa,  señor. 
Manf.  Tener  paciencia 

Es  lo  que  más  importa  en  este  caso; 

Basta  que  se  ha  mostrado  al  descubierto 

Mi  voluntad. 
Duque.  El  cielo  así  os  lo  pague, 

Como  yo  os  lo  agradezco. 
Juez.  No  hay  disculpa 

Que  pueda  disculpar  ya  la  tardanza 

De  Dagoberto. 
Duque.  Más  que  nunca  venga. 

Tac.   Ciegúele  San  Antón,  quémele  un  brazo, 

Destrónquele  un  tobillo;  nunca  acierte 

A  venir  á  este  sitio;  salga  en  palmas 

Nuestra  buena  Duquesa,  que  es  un  ángel , 

Una  paloma  duenda,  una  cordera, 

Que  no  tiene  más  hiél  que  cuatro  toros. 

Entra  UN  CORREO ,  con  una  carta. 

Correo.  Es  de  tanta  importancia  este  despacho 

Que  traigo,  ¡oh  buen  señor!  que  me  es  forzoso 

Dártele  aquí,  que  así  me  lo  mandaron. 

Porque  es  de  Dagoberto,  y  que  te  importa. 
Duque.  ¿  De  Dagoberto  ?  Muestra.  ¿  Cómo  es  esto  .^ 

¿Cómo  toma  la  pluma  por  la  espada? 

¿Tiempo  es  éste  de  cartas? 
Correo.  No  sé  nada. 

Ello  dirá. 
Juez.  Vuestra  Excelencia  lea 

Lo  que  la  carta  dice. 
Duque.  Así  lo  hago. 
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Dag.   Parece  que  se  turba  el  Duque. 
Ros.  ¡Ay  triste! 

¡Cuánto  mejor  nos  fuera  habernos  ido, 

Y  esperar  desde  lejos  el  suceso 
Deste  tan  grande  enredo  y  desventura! 
Temblando  estoy. 

'Tac,  ¿  Carticas  á  tal  tiempo  ? 

Apostaré  que  no  llega  esta  danza 

A  hacer  con  las  cindojas  el  tretoque. 
Duque.  ¿Hay  cosa  igual?  Leed  aquesta  carta 

En  alta  voz;  que  es  bien  que  la  oigan  todos. 

(Después  de  haber  leído  el  Duque  la  carta,  se  la  da  al  Juez,  que  la  lee  en  alta  voz.) 

La  presta  resolución  que  tomaste,  de  entregar  á  Manfredo  por  esposa  á  tu  hija 
Rosamira,  me  forzó  á  usar  de  la  industria  de  acusalla,  por  evitar  por  entonces  el 
peligro  de  perdella.  La  mejor  señal  que  te  podré  dar  de  que  es  buena,  es  el  haberla 
yo  escogido  por  mi  legítima  mujer.  Considera,  señor,  antes  que  del  todo  me  culpes, 
que  soy  tan  bueno  como  Manfredo,  y  que  tu  hija  escogió  lo  que  quizá  tú  no  le 
dieras,  casándola  contra  su  voluntad.  Si  con  ella  usares  término  de  piadoso  padre, 
usaré  yo  contigo  el  de  obediente  hijo,  aunque  de  cualquier  manera  que  me  trates, 
lo  habré  de  ser  hasta  la  muerte. —  Tu  hijo ,  Dagoberto. 

Anast.  ¿  Hase  visto  maldad  tan  insolente  ? 

A  no  estar  seguro  deste  hecho. 

Saliera  Dagoberto  fácilmente 

Con  el  embuste  que  forjó  en  su  pecho. 
Duque.   Si  esto  permite  el  cielo  y  lo  consiente, 

¿Oué  puedo  yo  hacer?  ello  está  hecho; 

Gócela  en  paz. 
Anast.  Aqueso  es  sin  justicia 

Y  contra  todo  estilo  de  milicia. 
Según  tu  bando,  mia  es  Rosamira, 
Porque  tú  prometiste  de  entregalla 
Por  legítima  esposa  al  que  la  mira 
Pusiese  en  defendella  y  libertalla. 

Lo  que  el  de  Utrino  dice  es  gran  mentira. 
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Y  podrá  la  experiencia  averigualla; 
Luego  en  este  momento  yo  he  vencido, 
Pues  mi  contrario  al  puesto  no  ha  venido, 

Y  la  excusa  que  da  no  es  de  importancia; 
Porque  es  todo  al  revés  de  lo  que  cuenta. 

Manf.   Venciste,  pero  mia  es  tu  ganancia, 
Si  aquí  al  buen  proceder  se  tiene  cuenta. 
Si  de  otro  es  Rosamira,  es  ignorancia 
Pensar  que  ha  de  ser  tuya. 

Anast.  No  consienta 

El  cielo  que  mi  esposa  de  otro  sea. 

Manf.  Esta  verdad  haré  que  aquí  se  vea. 

Anast.  i  En  qué  la  fundas  ? 

Manf.  En  que  soy  Manfredo, 

De  Rosamira ,  por  concierto,  esposo ; 
Que  la  has  librado  tú,  yo  lo  concedo. 
No  más  de  porque  yo  fui  perezoso; 
Por  cuatro  pasos,  bien  decirlo  puedo. 
Que  llevaste  á  los  mios,  fin  dichoso 
Has  alcanzado  en  la  dudosa  empresa, 
Mas  no  por  esto  es  tuya  la  Duquesa; 
Que  la  razón  que  así  te  da  derecho. 
Por  primer  defensor  que  llegó  al  puesto. 
La  turba,  según  siento,  estar  ya  hecho 
Conmigo  el  casamiento  antes  de  aquesto. 

Porcia.  Saltando  el  corazón  me  está  en  el  pecho. 

Julia.  ¡Válame  Dios!  ¿en  qué  ha  de  parar  esto? 

Ros.  ¿A  dónde  vas? 

Dag.  Sosiégate. 

Ros.  Recelo. 

Duque.   ¿Ha  visto  caso  semejante  el  suelo? 

Anast.   Quedaos,  amor,  un  poco  aquí  arrimado; 
Venid  en  su  lugar,  honra,  conmigo. — 
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Oye,  Manfredo,  huésped  mal  mirado, 
Ladrón  de  paz  y  engañador  amigo: 
¿Do  están  las  ricas  prendas  que  has  robado? 
¿Por  qué  tan  sin  porqué,  como  enemigo. 
Usando  en  la  amistad  tan  mal  decoro, 
A  mi  padre  robaste  su  tesoro? 
Manf.  ¿Quién  eres? 

Anast.  Anastasio,  el  heredero 

De  Dorlan ,  y  de  Julia  único  hermano. 
De  Porcia  primo,  por  las  cuales  quiero 
Probar  que  eres  ladrón  torpe  y  villano. 
Manf.  Si,  como  eres  valiente  caballero. 
Fueras  más  atentado,  claro  y  llano. 
Vieras  que  esas  razones  afrentosas 
Se  fundan  en  quimeras  fabulosas. 
Yo  no  robé  á  tu  hermana  ni  á  tu  prima; 
Mas  de  alguna  sabrás,  como  tú  hagas 
Que  á  la  quistion  primera  se  dé  cima. 
Con  que  tu  gusto  al  mió  satisfagas. 
Dag.  La  honra  de  mi  hermana  me  lastima. 
Ros.   ¿Dónde  vas,  Dagoberto?  No  deshagas 
El  buen  principio  que  la  suerte  muestra 
De  dar  buen  fin  á  la  desdicha  nuestra. 
Dag.  Sabe  que  soy  Dagoberto, 
Manfredo,  y  sabe  que  soy 
Aquel  que  agraviado  estoy 
De  tu  infame  desconcierto. 
Dame  á  mi  hermana,  traidor. 
De  fe  falsa  y  alevosa. 
Manf.  Restituye  tú  á  mi  esposa 
Antes  el  robado  honor. 
No  te  desmiento,  porque 
De  aquí  á  bien  poco  verás 
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En  el  engaño  en  que  estás, 

Y  la  bondad  de  mi  fe. 
Anast.   Primo...  mas  quédese  aparte 

El  parentesco,  hasta  ver 

Si  del  justo  proceder 

Os  dio  el  cielo  alguna  parte. 

¿Vos  decis  que  es  vuestra  esposa 

Rosamira? 
Dag.  Y  es  verdad. 

Anast.   ¿Tenéis  otra  claridad 

Deste  hecho  no  dudoso. 

Como  es  el  decirlo  vos? 
Dag.   ¿  Bastará  que  yo  lo  diga  ? 
Anast.   ¿Quién  duda. "^ 
Dag.  Pues  no  se  diga 

Más  contienda  entre  los  dos, 

Ni  entre  los  tres;  que  yo  haré 

Que  ella  lo  declare  al  punto. 
Duque.   El  bien  me  ha  venido  junto 

Cuando  menos  lo  pensé. 

Escoja  mi  hija,  y  haga 

Su  gusto;  que  todos  tres 

Son  iguales. 
Juez.  Así  es. 

Manf.   Bien  cierta  tengo  la  paga, 

Pues  tan  de  su  voluntad 

Se  entregaba  por  mi  esposa. 
Anast.   No  está  mi  suerte  dudosa. 

Si  es  que  es  firme  la  verdad. 
Dag.   ¡  Qué  engañados  quedarán 

Los  dos  en  este  suceso ! 
Julia.   Cerrado  está  ya  el  proceso; 

Mirad  qué  sentencia  os  dan , 
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Corazón.    ¡Ay  de  mí  triste! 

Que  el  miedo  crece  y  desmengua 

La  esperanza.  Callad,  lengua; 

Que  mal  tal,  mal  se  resiste. 
Porcia.  ¿  Si  es  tiempo  de  descubrir 

La  verdad  de  mi  mentira? 
Manf.  Señor,  manda  á  Rosamira 

Diga  á  quién  quiere  admitir. 
Duque.   Dígalo  en  buen  hora. 
Porcia.  Digo 

Que  es  Anastasio  mi  esposo. 
Julia.  Alentad,  pecho  amoroso. 
Ros.  Lo  que  tú  dices  desdigo ; 

Que  Dagoberto  es  mi  bien. 
Anast.   Y  vos,  señora,  mi  gloria. 
Manf.   Tragedia  ha  sido  mi  historia. 
Julia.  Aun  quedan  glorias  que  os  den. 

¿Tuya  no  soy,  pena  vuestra.'' 

(Tome  la  mano  Rosamira  á  Dagoberto,  y  Anastasio  á  Porcia,  y  á  este  instante  se  declaren  entrambas.) 

'Tac.   ¿De  qué  Anastasio  se  admira? 
Julia.  Aquella  ¿no  es  Rosamira? 
Anast.  \  Ay  suerte  airada  y  siniestra ! 

¿  Quién  eres  ? 
Porcia.  Soy  la  que  quiso 

El  cielo,  en  todo  piadoso, 

Sacarla  de  un  riguroso 

Infierno  á  tu  paraíso. 

Soy  la  que  en  traje  mudado. 

Trayendo  amor  en  el  pecho. 

Procurando  tu  provecho. 

He  mi  gusto  procurado; 

Soy  aquella  á  quien  tú  diste 

De  esposo  la  fe  y  la  mano ; 
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Soy  quien  tiene  amor  ufano, 
Por  ver  que  no  se  resiste. 
Soy  de  Dagoberto  hermana , 

Y  soy  tu  prima,  y  soy  quien. 
Cuando  me  falte  tu  bien, 

No  soy  más  que  sombra  vana. 
Anast.   ¿Dónde  está  Julia? 
Porcia.  Señor, 

Yo  sé  que  la  verás  presto. 
Julia.   ¿  Podré  esperar,  según  esto , 

Blandura  de  tu  rigor  ? 

Mira  con  qué  mansedumbre 

Anastasio  á  Porcia  mira; 

Mira  que  es  de  Rosamira 

Ya  Dagoberto  su  lumbre; 

Mira  que  yo  sola  quedo 

En  los  brazos  de  la  muerte. 

Si  tu  clemencia  no  advierte 

Que  soy  Julia,  y  tú  Manfredo. 
Manf.  Levanta,  pues;  que  ya  el  cielo 

Tus  deseos  asegura, 

Gracias  á  tu  hermosura 

Y  á  mi  siempre  honrado  celo.  — ■ 
Anastasio ,  mira  agora 

Con  gusto  y  admiración 
Que  yo  nunca  fui  ladrón 
Ni  de  condición  traidora. 
Aquesta  es  Julia,  tu  hermana, 

Y  ésa  tu  prima,  cual  dice. 
Con  las  cuales  nunca  hice 
Traición  ni  fuerza  villana. 
Ellas  te  dirán  después 

Del  modo  que  aquí  vinieron; 
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Basta  que  el  fin  consiguieron , 

Y  es  gusto  de  su  interés. 

Tu  industria  y  el  cielo  han  hecho 

Que  les  seamos  esposos  : 

Ellos  son  lances  forzosos; 

No  hay  sino  hacerles  buen  pecho. 

Quien  se  pudiera  quejar 

De  Rosamira  era  yo; 

Mas,  si  el  cielo  esto  ordenó... 
Anast.   ¿Qué.''  Paciencia  y  barajar. 
T)ag.   ¡  Oh  hermana  mia ! 
Porcia.  ¡  Oh  mi  hermano  ! 

Dag.   Buenos  pasos  son  aquestos, 
Porcia.   Nunca  pasos  descompuestos 

Ganaron  lo  que  yo  gano. 
Anast.   Más  es  tiempo  de  aliviallas 

Aqueste  que  de  reñillas. 
Duque.  Aquestas  son  maravillas, 

Dignas  solas  de  admirallas. 
Anast.   En  fin ,  mi  hermana  es  tu  esposa. 
Manf.  Así  es. 
Anast.  Y  Porcia  es  mia, 

Si  no  lo  impide  y  desvia 

Ser  mi  prima. 
Duque.  Fácil  cosa 

Es  haber  dispensación 

En  caso  tan  importante. 
Tac.  Hoy  del  campo  de  Agramante 

He  visto  la  confusión , 

Y  la  paz  de  Otavíano 

He  visto  en  espacio  breve. 

No  hay  camino  que  amor  pruebe. 

Difícil ,  que  no  sea  llano. 
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Duque.   Entremos  en  la  ciudad  , 
Donde  despacio  sabremos 
Destos  no  vistos  extremos 
Toda  la  puntualidad , 

Y  allí  se  harán  regocijos, 

Y  desposorios  honrosos 
De  los  seis  tan  venturosos, 
Que  ya  los  tengo  por  hijos. 

Tac.   Estos  son ,  ¡  oh  amor !  en  fin , 
Tus  disparates  y  hazañas ; 

Y  aquí  acaban  las  marañas 
Tuyas,  que  no  tienen  fin. 
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Los  que  hablan  en  ella  son  los  siguientes 


OCANA,  lacayo. 
CRISTINA ,  fregona. 
DON  ANTONIO. 
MARCELA,  su  hermana. 
DON  FRANCISCO. 
CARDENIO. 
TORRENTE,  su  criado. 
MUÑOZ,  escudero  de  Marcela. 
DOROTEA. 


DON  AMBROSIO. 

QUIÑONES,  paje. 

ANASTASIO. 

MÚSICOS. 

UN  BARBERO. 

UN  ALGUACIL. 

CLAVIJO. 

UN  CARTERO. 

AMBROSIO  ,  padre  de  Marcela. 


JORNADA  PRIMERA. 


.Salen  OCAÑA,  lacayo,  con  un  mandil  y  arncro,  y  CRISTINA,  fregona. 

Ocaña.   Mi  sora  Cristina,  denmos... 

Crist.  ¿  Oué  hemos  de  dar,  mi  so  Ocaña  ? 

Ocaña.   Dar  en  dulce ,  no  en  uraña , 
Ni  en  tan  amargos  extremos. 

Crist.   ¿Querría  el  sor  que  anduviese 
De  pa  y  vereda  contino  .^ 
No  hay  quien  ande  ese  camino, 
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Que  algún  gusto  no  interese. 
Siempre  la  melancolía 
Fué  de  la  muerte  parienta , 

Y  en  la  vida  alegre  asienta 
El  hablar  de  argentería: 
Motes,  cuentos,  chistes,  dichos, 
Pensamientos  regalados, 

Muy  buenos  para  pensados, 

Y  mejores  para  dichos. 
Ocaña.  Sé  yo,  Cristina,  con  quién 

Te  burlas,  y  no  es  conmigo. 
Crist.   ¿Sabe,  Ocaña,  qué  le  digo? 
Ocaña.   ¿Qué  dirás,  que  me  esté  bien? 
Crist.  Dígole  que  no  malicie 

Con  tan  dañados  intentos. 
Ocaña.   Pues  á  fe  que  en  estos  cuentos 

Ando  por  la  superficie; 

Que  si  llegase  hasta  el  centro, 

¡  Oh ,  qué  diria  de  cosas ! 
Crist.   Muchas,  pero  maliciosas. 
Ocaña.   Sálenme  mil  al  encuentro 

Del  corazón  á  la  lengua. 
Crist.   No  te  pienso  escuchar  más. 
Ocaña.   Vuelve ,  Cristina ;  ¿  á  dó  vas  ? 
Crist.  Es  el  escucharte  mengua, 

Y  enfádanme  tus  ruindades 

Y  tus  modos  de  decir. 
Ocaña.  El  que  está  para  morir. 

Siempre  suele  hablar  verdades. 
Yo  estoy  muriendo,  y  confieso 
Que  quieres  bien  á  Quiñones. 
Crist.   De  tus  malas  intenciones 
Agora  se  ve  el  exceso; 
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Agora  se  echa  de  ver 
Que  eres  loco  y  laca... 
Ocaña.  Bueno ; 

Pronuncia  de  lleno  en  lleno, 
Aunque  el  yo  no  es  menester ; 
Que  el  ser  lacayo  no  ignoro, 
Sin  rodeos  y  sin  cifras, 

Y  mal  tu  venganza  cifras 
En  no  guardar  el  decoro 
Que  debes  á  ser  fregona 
De  las  más  lindas  que  vi , 
Entre  Quiñones  y  mí 
Ya  cordera  y  ya  leona. 

Crist.   ¿Soy  por  ventura  mujer 
Que  he  de  avasallarme  á  un  paje? 
O  ¿vengo  yo  de  linaje 
De  tan  bajo  proceder.^ 
¿No  soy  yo  la  que  en  mi  flor, 
Por  no  querer  ofendella. 
Presumo  más  de  doncella 
Que  no  el  Cid  de  campeador? 
¿No  soy  yo  de  los  Capoches 
De  Oviedo?  ¿hay  más  que  mostrar? 

Ocaña.   Con  todo,  te  has  de  quedar, 
Cristina... 

Crist.  ¿A  qué? 

Ocaña.  A  buenas  noches. 

Eres  muy  solicitada 

Y  muy  vista,  y  no  está  el  toque 
En  que  la  flor  no  se  toque , 

Si  al  serlo  está  aparejada. 
Las  flores  del  campo  están 
Sujetas  á  cualquier  mano , 
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A  las  del  bajo  villano 

Y  á  las  del  alto  galán, 
Al  arado  y  al  pié  duro 
Del  labrador  que  le  guia ; 
Pero  la  flor  que  se  cria 
Tras  el  levantado  muro 
Del  recato,  no  la  ofende 
El  cierzo  murmurador, 
Ni  la  marchita  el  ardor 
Del  que  tocarla  pretende. 
La  mujer  ha  de  ser  buena, 

Y  parecerlo,  que  es  más. 
Crist.   Gran  predicador  estás, 

Mas  tu  dotrina  condena 
A  tus  lascivos  intentos. 

Ocaña.   Levántasles  testimonio; 
Que  al  blanco  del  matrimonio 
Asestan  mis  pensamientos. 

Crist.   A  mucho  te  has  atrevido; 
Muestra,  aquí  está  la  cebada. 

Ocaña.   Toma  el  arnero,  agraviada 
Deste ,  que  de  tí  lo  ha  sido. — 

(  Dale  el  arnero;  éntrase  Cristina. ) 

¡  Oh  pajes,  que  sois  halcones 
Destas  duendas  fregoniles , 
De  su  salario  alguaciles. 
De  sus  vivares  hurones, 
Llevais-os  la  media  nata 
Deste  común  beneficio; 
Dais  en  ella  rienda  al  vicio. 
Sin  hallar  ninguna  ingrata ; 
Gozáis  del  justo  botin 

Y  de  la  limpia  chinela. 
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Y  OS  reís  de  la  arandela 

Y  del  dorado  chapín; 
Hacéis  con  modos  suaves 
Burla,  que  os  cueste  barata, 
De  aquellas  lunas  de  plata, 
Que  van  pisando  las  graves. 
¡  Qué  presto  Cristina  vuelve 
Con  la  cebada  y  Quiñones ! 
Corazón,  triste  te  pones; 
La  sangre  se  me  revuelve 

En  ver  á  estos  dos  tan  juntos, 
Tan  domésticos  y  afables. 

Entran  CRISTINA,  con  b  cebada,  y  glUÑONES  el  paje. 

Crist.   No  le  mires  ni  le  hables; 

Si  le  hablares,  no  sea  en  puntos 

Que  te  descubran  celoso; 

Que  hará  mil  suertes  en  tí. 
^uiñ.   Aunque  mozo,  nunca  fui 

Ni  soy  ni  seré  medroso. 
C?'ist.  Advierte  que  está  delante. ^ — 

Tome ,  galán ,  la  cebada. 
Ocaña.   ¿Bien  medida? 
Crist.  Y  bien  colmada. 

Ocaña.   ¿  Midióla  mi  so  galante  ? 
Crist.   No  la  midió  sino  el  diablo, 

Que  tu  mala  lengua  atiza. 
Ocaña.   Voyme  á  mi  caballeriza, 

Por  no  ver  este  retablo 

Destas  dos  figuras  juntas, 

Que  no  se  apartan  jamas. 
^iñ.  En  tales  malicias  das. 

Que  con  una  mil  apuntas, 
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Y  que  te  engañas  sé  yo. 
Ocaña.   Y  también  sé  yo  muy  bien 

Que  á  los  dos  estará  bien 

El  callar. 
Crist.  Yo  sé  que  no; 

Porque  quien  calla,  concede 

Con  el  mal  que  del  se  dice. 
Ocaña.   Ninguno  te  dije  ó  hice. 
Qiuiñ.   Ni  él  decir  ó  hacerle  puede. 
Ocaña.  Por  vida  suya,  que  abaje 

El  toldo;  que  en  mi  conciencia, 

Que  hay  muy  poca  diferencia 

Entre  un  lacayo  y  un  paje. 

La  longura  de  un  caballo 

Puede  medirla  a  compás. 

Yo  delante  y  él  detras  : 

Andallo,  mi  vida,  andallo.  (Entrase.) 

Crist.   ¡Y  que  tú  no  tengas  brío 

Para  responderle !  Creo 

Que  he  de  recobrar  mi  empleo 

Y  volverme  á  lo  que  es  mió. 
^uiñ.   ¿Qué  tengo  de  responder? 

¿Ciño  espada?  No  la  ciño; 

Y  más,  que  es  mengua  si  riño 
Con... 

Crist.       Quiñones,  á  placer; 
Que  es  Ocaña  hombre  de  bien, 

Y  espadachín  ademas. 

Entran  DON  ANTONIO  y  su  hermana  MARCELA. 

Ant.   Porfiada,  hermana,  estás; 
Quiero,  mas  no  diré  á  quién. 
Tengo  ausente  mi  alegría, 
Sin  saber  adonde  yace, 
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Y  de  aquesta  ausencia  nace 
Toda  mi  melancolía. 
Hanla  escondido,  y  no  sé 
Adonde,  en  cielo  ni  en  tierra: 
Muévenme  los  celos  guerra 

Y  dan  alcance  á  mi  fe; 
No  porque  la  menoscaben; 
Que  celos  no  averiguados 
Ministran  á  los  cuidados 
Materia  porque  no  acaben  ; 
Son  la  leña  del  gran  fuego 
Que  en  el  alma  enciende  amor; 
Viento,  con  cuyo  rigor 

Se  esparce  ó  turba  el  sosiego. 
^uíñ.   Aun  no  han  echado  de  ver 

Que  estamos  aquí  nosotros. 
vínL  Dejadnos  aquí  vosotros. 
Crisí.   Entra  aquí  el  obedecer. 

(Entranse  Quiñones  y  Cristina.) 

Marc.   ¿  Siquiera  no  me  dirás 

El  nombre  desa  tu  dama? 
Ant.   Como  te  llamas  se  llama. 
Marc.   ¿Como  yo? 
Ant.  Y  aun  tiene  más: 

Que  se  te  parece  mucho. 
Marc.  (Para  sí.  ¡Válamc  Dios!  ¿qué  es  aquesto? 

¿Si  es  amor  éste  de  incesto? 

Con  varias  sospechas  lucho. ) 

¿Es  hermosa? 
Ant.  Como  vos, 

Y  está  bien  encarecido. 
Marc.   El  seso  tiene  perdido 

Mi  hermano.  ¡Válgale  Dios! 
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Entra   DON    FRANCISCO,   amigo  de  don  Antonio. 

Franc.   ¿Andan  hinchadas  las  olas 
Del  mar  de  tu  pensamiento  ? 

Ant.   Entraos  en  vuestro  aposento; 
Dejadnos,  hermana,  á  solas; 
Retiraos,  hermana  mia. 

Marc.   Dios  tus  intentos  mejore.     (Entrase.) 

Ant.  ¿Traéis  desdichas  que  llore, 
O  ya  venturas  que  Ha? 

Franc.   Promesas  que  se  han  cumplido, 
Con  dádivas  se  han  probado, 
Industrias  se  han  intentado 
Del  Sinon  más  entendido. 
Las  diligencias  que  he  hecho 
Frisan  con  las  imposibles: 
Linces  ha  habido  invisibles, 
Y  espías  de  trecho  á  trecho; 
Pero  no  puede  mostrar 
Sagacidad  ó  cautela 
Dónde  han  llevado  á  Marcela 
Cosa  que  es  para  admirar. 
Solamente  se  imagina 
Que  una  noche  la  sacó 
Su  padre,  y  se  la  llevó; 
Pero  a  dónde,  no  se  atina. 

Ant.   ¿  Si  podrá  la  astrología 
Judiciaria  declarallo  ? 

Franc.  Yo  no  pienso  interrogallo; 
Que  tengo  por  fruslería 
La  ciencia,  no  en  cuanto  á  ciencia, 
Sino  en  cuanto  al  usar  della 
El  simple  que  se  entra  en  ella 
Sin  estudio  ni  experiencia. 
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Si  acaso  Marcela  fuera 

Alguna  joya  perdida, 

Yo  buscara  otra  salida, 

Que  buena  en  esto  la  diera. 

Santos  hay  auxiliadores, 

Veinte  ó  más,  ó  no  sé  cuántos; 

Pero  no  querrán  los  santos 

Curarnos  de  mal  de  amores. 

A  la  justa  petición 

Siempre  favorece  el  cielo. 
Ant.   Pues  ¿no  es  muy  justo  mi  celo.^ 

¿No  está  muy  puesto  en  razón? 

¿Busco  yo  á  Marcela,  acaso. 

Sino  para  ser  mi  esposa? 

¿Della  pretendo  otra  cosa? 
Franc.   O  vamonos,  ó  habla  paso; 

Que  no  sabes  quién  te  escucha. 
Ant.   Vamos,  amigo,  y  advierte 

Que  fio  mi  vida  y  muerte 

De  tu  discreción,  que  es  mucha. 

(  Entranse  don  Antonio  y  don  Francisco.) 

Entran  CARDENIO,  con  manteo  y  sotana,  y  tras  él  TORRENTE,  capigorrón,  comiendo 
un  membrillo  ó  cosa  que  se  le  parezca. 

Card.   Vuela  mi  estrecha  y  débil  esperanza 
Con  flacas  alas,  y  aunque  sube  el  vuelo 
A  la  alta  cumbre  del  hermoso  cielo. 
Jamas  el  punto  que  pretende,  alcanza. 
Yo  vengo  á  ser  perfecta  semejanza 
De  aquel  mancebo  que  de  Creta  el  suelo 
Dejó,  y  contrario  de  su  padre  al  celo, 
A  la  región  del  cielo  se  abalanza. 
Caerán  mis  atrevidos  pensamientos. 
Del  amoroso  incendio  derretidos. 
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En  el  mar  del  temor  turbado  y  frió; 
Pero  no  llevarán  cursos  violentos , 
Del  tiempo  y  de  la  muerte  prevenidos, 
Al  lugar  del  olvido  el  nombre  mió, — 

¿Comes?  Buena  pro  te  haga; 

La  misma  hambre  te  tome. 
Torr.   No  puede  decir  que  come 

El  que  masca  y  no  lo  traga. 

No  se  me  vaya  á  la  mano; 

Que  desta,  si  acaso  es  culpa , 

Ser,  me  sirve  de  disculpa. 

El  membrillo  toledano. 

Sé  cierto  que  decir  puedo, 

Y  mil  veces  referillo : 
((Espada,  mujer,  membrillo, 
A  toda  ley,  de  Toledo.» 
Las  acciones  naturales 

Son  forzosas,  y  el  comer 
Una  dellas  viene  á  ser, 

Y  de  las  más  principales; 

Y  esto  aquí  de  molde  viene, 

Y  es  una  advertencia  llana  : 
Come  el  rico  cuando  ha  gana, 

Y  el  pobre  cuando  lo  tiene. 
Card.  Con  todo,  me  darás  gusto 

De  que  en  la  calle  no  comas. 
Tor?'.  Si  estas  niñerías  tomas 

Por  deshonra  ó  por  disgusto, 

Yo  me  aturaré  la  boca 

Con  cal  y  arena  á  pisón. 
Card.   Sé  que  tienes  discreción. 
Ton'.   Y  golosina  no  poca. 
Card.   Sabes  lo  que  nunca  supo 
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El  diablo. 
Torr.  Y  aun  soy  peor. 

Card.   ¿Vuelves  á  comer,  traidor? 
Torr.   Ya  no  cómo,  sino  chupo. 

Entra  MUÑOZ,   escudero  de  Marcela. 

Pero  ves  dónde  parece 

Tu  Santelmo. 
Card.  Así  es  verdad  , 

Puesto  que  mi  tempestad 

Nunca  mengua  y  siempre  crece. 

En  estas  benditas  manos 

Tengo  mi  remedio  puesto. 
Muñoz.   Vos  veréis  cómo  echo  el  resto 

En  daros  consejos  sanos. 

Advertid,  hijo,  que  son 

Las  canas  el  fundamento 

Y  la  basa  ado  hace  asiento 
La  agudeza  y  discreción. 

En  la  mucha  edad  se  muestra 
Que  asiste  toda  advertencia , 
Porque  tiene  á  la  experiencia 
Por  consejera  y  maestra, 

Y  estas  canas  no  han  nacido 
En  aqueste  rostro  acaso. 

Card.   Hablad,  señor  Muñoz,  paso; 
Que  ya  os  tengo  conocido , 

Y  sé  que  sabéis  cortar, 
Colgado  del  aire,  un  pelo. 

Muñoz.   Así  me  ayude  á  mí  el  cielo, 
Como  os  pienso  de  ayudar; 
Porque  el  premio  es  el  que  aviva 
Al  más  torpe  ingenio  y  rudo. 


vs 


316  OBRAS     DE     CERVÁN  rES. 

Card,   Si  es  premio  este  pobre  escudo, 
Vuestra  merced  le  reciba 
Con  aquella  voluntad 
Sana  con  que  yo  le  ofrezco. 

Muñoz.   \  Oh  señor !  que  no  merezco 
Tanta  liberalidad. 

Ton'.  (Ap.)  Tomóle,  besóle,  y  dióle 
Quizá  perpetua  clausura; 
Del  oro  la  color  pura 
Sin  duda  que  enamoróle, 
Porque  tiene  una  virtud 
De  alegrar  el  corazón, 

Y  la  avara  condición 
Vive  con  la  senetud. 

Pero  ¿  á  qué  pecho  no  doma 
La  hambre  del  oro? 
Muñoz.  Escucha, 

Y  con  advertencia  mucha, 
Hijo,  este  consejo  toma. 
De  Marcela  no  hay  pensar 
Que  es  de  tan  tiernos  aceros, 
Que  la  han  de  ablandar  terceros, 
Ni  rogar,  ni  porfiar, 

Ni  lágrimas,  ni  suspiros, 
Ni  voluntad  verdadera; 
Que  son  con  ella  de  cera 
De  amor  los  más  fuertes  tiros, 
A  las  olas  que  se  atreven 
A  embestirla  por  amar. 
Se  muestra  roca  en  la  mar. 
Que  la  tocan,  y  no  mueven. 
Esto  con  Marcela  pasa. 
Card.   No  me  acobardes  y  espantes. 
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Torr.  ¡Oh,  cuántos  destos  diamantes 

He  visto  volver  de  masa! 

¡  Cuántas  he  visto  rendidas 

A  un  billete  trasnochado! 

¡Cuántas,  sin  darlas,  han  dado 

De  ganadas  en  perdidas! 

i  Cuántas  siguen  sus  antojos 

En  mitad  de  su  recato! 

¡  Cuántas  en  el  dulce  trato 

Tropiezan,  y  aun  dan  de  ojos! 
Muñoz.   Pues  ni  Marcela  tropieza. 

Ni  cae. 
Torr.  ¡  Gran  milagro ! 

Card.  Calla ; 

Que  es  extremo  que  se  halla 

Hoy  en  la  naturaleza; 

Y  el  señor  Muñoz  bien  sabe 

Lo  que  dice. 
Muñoz.  Yo  estoy  cierto 

Que  aun  más  bien  del  que  os  advierto. 

Todo  en  mi  señora  cabe. 

Pero  vengamos  al  punto 

De  lo  que  quiero  decir. 
Card.   Hasta  acabarle  de  oir 

Estoy,  Torrente,  difunto. 
Muñoz.   Es  el  caso,  que  está  en  Lima 

Un  hermano  de  su  padre 

De  Marcela,  caballero 

De  ilustre  y  claro  linaje. 

De  los  bienes  de  fortuna 

Dicen  que  le  cupo  parte 

Tanta,  que  entre  los  más  ricos 

Suelen  por  rico  nombrarle. 


V7 


31  8  OBRAS    DE    CERVANTES. 

Tiene  un  hijo  que  se  llama 
Don  Silvestre  de  Almendárez, 
El  cual  con  doña  Marcela, 
Aunque  prima,  ha  de  casarse. 
Cada  flota  le  esperamos ; 
Mas  si  en  ésta,  que  se  sabe 
Que  ha  llegado  á  salvamento, 
No  viene,  echado  ha  buen  lance. 
Fíngete  tú  don  Silvestre; 
Que  yo  te  daré  bastantes 
Relaciones  con  que  muestres 
Ser  el  mismo;  y  serán  tales. 
Que  por  más  que  te  pregunten. 
Podrás  responder  con  arte, 
Que  acreditando  el  engaño. 
Tus  mentiras  sean  verdades. 
Aposentaránte  en  casa; 
Haránte  agasajos  grandes, 

Y  tú  dentro,  una  por  una. 
Podrás  ver  cómo  te  vales. 

Card.   Está  bien ;  pero  si  acaso 
En  aquesta  flota  traen 
Cartas  de  ese  don  Silvestre, 

Y  de  que  no  viene  saben , 
Yo  dentro  en  casa  ¿  qué  haré  ? 
¿  Cómo  podrá  acreditarse 
Tan  conocida  mentira. 

Para  que  pase  adelante? 
Muñoz.   Dirás  que  después  de  escritas 

Y  dadas,  quiso  tu  madre 
Que  te  vinieses  á  España, 
Aunque  á  hurto  de  tu  padre; 
Que  ella,  deseando  verse 
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Con  nietos,  en  quien  dilate 
Su  nombre  y  posteridad, 
No  quiso  que  más  tardases. 

Y  este  venirte  á  escondidas 
Podrá,  señor,  excusarte 
De  no  venir  con  riquezas, 
Que  el  ser  quien  eres  señalen; 
Mas  no  dejes  de  traer 
Algunas  piedras  bezares, 
Algunas  sartas  de  perlas, 

Y  papagayos  que  hablen. 
Card.  En  eso  yo  daré  trazas 

Que  dése  aprieto  me  saquen, 

Y  tales,  que  satisfagan. 

Torr.   Todo  aquesto  es  disparate. 
Card.   La  memoria  sea  cumplida, 

Y  los  puntos  importantes, 
Que  en  este  nuevo  edificio 
Han  de  ser  fundamentales. 
Vengan  especificados 

De  modo,  que  me  declaren 
Por  el  mismo  don  Silvestre. 

Muñoz.   Ven  por  ellos  esta  tarde. 

Card.   Volverá  este  mi  criado. 

Torr.   Volveré,  si  á  Dios  le  place; 
Que  sin  su  ayuda  no  puedo 
Ni  estornudar  ni  mudarme. 

Muñoz.  Señor,  si  acaso,  si  á  dicha, 
Si  por  buena  suerte  traes 
Otro  escudillo,  bien  puedes 
Con  liberal  mano  darle. 
Que  es  invierno  y  no  hay  bayeta , 

Y  no  será  bien  que  pase 
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Frió  el  que  al  incendio  tuyo 
Procura  refrigerarle. 
Card.   No  le  traigo,  en  mi  conciencia  • 
Pero  yo  haré  que  se  os  saque 
Un  vestido  de  bayeta, 

Y  á  mi  cuenta  le  hará  el  sastre. 
Muñoz.   Venderéle,  ¡vive  Roque! 

No  consentiré  se  ensanche 
Marcela  con  mis  trofeos, 
Que  cuestan  gotas  de  sangre. 
Vístame  la  que  quisiere 
Que  polido  la  acompañe; 
Que  gastar  yo  mi  bayeta 
En  servicio  ajeno,  tate. 

Y  voyme,  porque  conviene 
Que  la  memoria  se  estampe. 
Que  fortifique  este  embuste, 

Y  adiós  quedéis. 

Card.  El  os  guarde. 

Mufioz.   Mire  que  no  se  le  olvide 

Lo  de  la  bayeta  y  sastre ; 

Que  en  este  punto  consisten 

Sus  gustos  ó  sus  pesares.  (Entrase.) 

Card.   Gran  principio  á  mi  quimera. 
Torr.   Llámala,  señor,  dislate. 

Torre  fundada  en  palillos. 

Como  casica  de  naipes. 

Dime  :  ¿  dónde  están  las  perlas  ? 

¿  Dónde  las  piedras  bezares  ? 

¿Adonde  las  catalnicas 

O  los  papagayos  grandes? 

¿  Dónde  la  prática  de  Indias , 

De  los  puertos  y  los  mares 
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Que  se  toman  y  navegan  ? 
¿Dónde  la  bayeta  y  sastre? 
Si  quieres  que  tus  negocios 
En  felice  punto  paren , 
Lleva  (  y  esto  te  aconsejo ) 
Siempre  la  verdad  delante. 
Capigorrista  soy  tuyo, 

Y  como  padezco  hambre , 
Tengo  sotil  el  ingenio 

Y  en  dar  consejos  soy  sacre. 
Card.   Yo  me  remito  á  la  lista 

De  Muñoz;  tú  no  desmayes; 
Oue  en  las  empresas  de  amor, 
Tal  vez  se  ha  visto  que  valen 
El  ingenio  y  la  ventura 
Más  que  las  riquezas  grandes. 
Torr.   Deste  laberinto  el  cielo 
Con  las  narices  nos  saque. 

(Entranse.) 
Entran  MARCELA  y  DOROTEA,  su  doncella. 

Dor.  Dime,  señora:  ¿qué  muestra 

Te  ha  dado  tu  hermano  tal, 

Que  sea  indicio  y  señal 

De  alguna  intención  siniestra? 

No  puedo  darme  á  entender 

Que  te  ama  viciosamente , 

Aunque  es  caso  contingente. 
Marc.   Y  ¡  cómo  si  puede  ser ! 

¿  Ya  no  se  sabe  que  Amón 

Amó  á  su  hermana  Tamár? 

Y  ¿  no  nos  vienen  á  dar 
Mirra  y  su  padre  ocasión 
De  temer  estos  incestos? 
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Dor.   Con  todo ,  señora  ,  creo 
Que  encamina  su  deseo 
Por  términos  más  compuestos, 

Y  esto  tengo  por  verdad. 
Marc.   Mi  querida  Dorotea, 

Plega  al  cielo  que  así  sea; 
El  rija  su  voluntad. 
De  contino  trae  en  la  boca 
Mi  nombre,  á  hurto  me  mira, 
Gime  á  solas  y  suspira. 
Las  manos  me  besa  y  toca, 

Y  da  por  disculpa  desto , 
Que  me  parezco  á  su  dama , 
Que  de  mi  nombre  se  llama. 

Dor.   ¿  Hase  á  dicha  descompuesto 
A  hacer  más  de  lo  que  dices? 

Marc.   No  por  cierto,  ni  querría. 

Dor.   Pues  desto,  señora  mia, 
No  es  bien  que  te  escandalices, 
Pues  podrá  ser  que  su  dama 
Se  llame ,  señora ,  así , 

Y  que  se  parezca  á  tí. 

Si  de  hermosa  tiene  fama. 

Entra  DON  ANTONIO  ,   hermano  de   Marcela. 

Marc.   Mira  dó  viene  suspenso. 
Tanto,  que  no  echa  de  ver 
Que  aquí  estamos;  de  su  ser. 
Que  está  trastrocado  pienso. 
Escuchémosle,  y  advierte 
Cómo  de  Marcela  trata. 

Ant.   Es  tu  ausencia  la  que  mata; 
No  el  desden ,  aunque  es  tan  fuerte. 
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¡  Ay  dura,  ay  importuna,  ay  triste  ausencia! 
¡Cuan  lejos  debió  estar  de  conocerte 
El  que  al  furor  de  la  invencible  muerte 
Igualó  tu  poder  y  tu  violencia! 
Que  cuando  con  mayor  rigor  sentencia, 
¿Qué  puede  más  su  limitada  suerte. 
Que  deshacer  la  liga  y  nudo  fuerte 
Que  á  cuerpo  y  alma  tiene  en  conveniencia  ? 
Tu  duro  alfange  á  mayor  mal  se  extiende , 
Pues  un  espirtu  en  dos  mitades  parte. 
¡  Oh  milagros  de  amor,  que  nadie  entiende ! 
¡  Que  del  lugar  de  do  mi  alma  parte , 
Dejando  su  mitad  con  quien  la  enciende, 
Consigo  traiga  la  más  frágil  parte ! 
¡Oh  Marcela  fugitiva, 

Y  sorda  al  lamento  mió ! 
¿Cómo  quiere  tu  desvío 
Que  ausente  muriendo,  viva? 

¿  Dónde  te  ascondes  ?  ¿  qué  clima 
Inhabitable  te  encierra? 
¿  Cómo  á  tu  paz  no  da  guerra 
El  dolor  que  me  lastima  ? 
Téngote  siempre  delante , 

Y  no  te  puedo  alcanzar. 
Marc.   Para  temer  y  pensar, 

¿  Esto  no  es  causa  bastante  ? 
Dor.   Sí  por  cierto :  nunca  estés 
Sola,  si  fuere  posible; 
De  que  aspire  á  lo  imposible 
Jamas  ocasión  le  des ; 
Rómpase  en  tu  honestidad, 
En  tu  advertencia  y  recato, 
La  fuerza  de  su  mal  trato. 
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Que  nace  de  ociosidad; 

Y  vamonos,  no  nos  vea; 

Dé  á  solas  rienda  á  su  intento. 
Marc.   Yo  estoy  en  tu  pensamiento , 
Que  es  muy  bueno,  Dorotea. 

(Entranse   Marcela  y  Dorotea.) 

Sale  OCANA,  de  lacayo,  con  una  varilla  de  membrillo  y  unos  anteojos  de  caballo  en  la  mano, 

y  pónese  atento  á  escuchar  á  su  amo. 

Ant.  Amor,  que  lo  imposible  facilitas 
Con  poderosa  fuerza  blandamente , 
Allanando  las  cumbres , 
¿Por  qué  las  nubes  de  mi  sol  no  quitas? 
¿Por  qué  no  muestras  por  algún  oriente 
Las  dos  hermosas  cumbres 
Que  dan  rayos  al  sol,  luz  á  tus  ojos, 
Por  quien  te  rinde  el  mundo  sus  despojos? 

¿Qué  quieres,  Ocaña? 
Ocaña.  Quiero 

Herrar  el  bayo ,  señor, 

Y  no  acierta  el  herrador 

A  herralle  si  no  hay  dinero. 
Débense  cuatro  herraduras 

Y  un  brevajo;  mira,  pues. 
Si  andarán  aquellos  pies. 
Siendo  tus  manos  tan  duras. 

Y  vengo  por  seis  raciones 
Que  me  deben;  que  amohina 
Ver  que  sobren  á  Cristina 

Y  resobren  á  Quiñones, 

Y  que  falten  para  mí, 
Que  sirvo  mejor  que  todos. 
De  tres  y  de  cuatro  modos. 

Ant.   Confieso  que  ello  es  así , 
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Ocaña  amigo,  y  sabed 

Que  todo  se  os  pagará, 

Y  andad  con  Dios. 
Ocaña.  Siempre  está 

Conmigo  vuestra  merced 

Riguroso  por  el  cabo. 
Ant.   ¿  En  qué  modo  ? 
Ocaña.  ¿Yo  no  veo 

Que,  cual  si  fuera  guineo. 

Bezudo  y  bozal  esclavo. 

Apenas  entro  en  la  sala 

Por  alguna  niñería , 

Cuando  cualquiera  me  envia, 

Si  no  en  buena,  en  hora  mala? 

A  nadie  se  le  trasluce , 

Por  más  que  yo  lo  procuro, 

El  ingenio  lucio  y  puro 

Que  en  este  lacayo  luce. 

Anda  conmigo  al  revés 

Fortuna  poco  discreta; 

Que  si  tú  fueras  poeta. 

Quizá  fuera  yo  marqués, 

O  por  lo  menos,  ya  fuera 

Tu  consejero  y  privado; 

Pero  de  mi  corto  hado 

Tamaño  bien  no  se  espera. 

Hay  poetas  tan  divinos , 

De  poder  tan  singular, 

Que  puedan  títulos  dar, 

Como  condes  palatinos ; 

Y  aun,  si  lo  toman  despacio, 

En  tiempo  y  caso  oportuno, 
No  habrá  lacayo  ninguno 
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Que  no  casen  en  palacio 
Con  doncellas  de  la  Reina, 
De  valor  único  y  solo ; 
Que  por  la  gracia  de  Apolo, 
Esta  gracia  en  ellos  reina , 
Pero  yo  nací  sin  duda 
Para  la  caballeriza, 
Haciendo  en  mis  dichas  riza 
Mi  suerte,  que  no  se  muda. 
El  discreto  es  concordancia, 
Que  engendra  la  habilidad; 
El  necio,  disparidad. 
Que  no  hace  consonancia. 
Del  cuerpo  por  los  sentidos 
Obra  el  alma,  y  cuáles  son, 
O  muestra  su  perfección 
O  términos  abatidos. 
De  aquesto  quiero  inferir 
Que  tan  sotil  cuerpo  tengo, 
Que  en  un  instante  prevengo 
Lo  que  he  de  hacer  y  decir. 
Lacayo  soy,  Dios  mediante, 
Pero  lacayo  discreto, 
Y  á  pocos  lances,  prometo 
Ser  para  marqués  bastante. 
Como  aquel  de  Marinan, 
De  diñare  e  piü  diñare^ 
Si  la  suerte  no  estorbare 
Este  bien  que  no  me  dan. 
Ant.  Alto,  vos  habéis  hablado 
De  modo,  que  me  obligáis 
A  que  de  humilde  subáis 
A  más  eminente  estado, 
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Siendo  al  primero  escalón 
Servirme  de  consejero; 

Y  así,  amigo  Ocaña,  quiero 
Mostraros  mi  corazón, 
Para  que,  viendo  patentes 
Las  ansias  que  en  él  se  anidan, 
Ellas  á  tu  ingenio  pidan 

Los  remedios  suficientes; 
Que  tal  vez  una  dolencia 
Casi  incurable  la  sana 
De  una  vejezuela  cana 
Una  fácil  experiencia. 
Ocaña.   Dime  tu  mal,  mi  señor, 

Y  verás  cómo  en  tantico 
Tantos  remedios  aplico. 
Que  sanes  con  el  menor. 

Y  si  por  ventura  es 

El  ciego  que  te  atormenta. 

Puedes,  señor,  hacer  cuenta 

De  que  ya  sano  te  ves; 

Porque  no  se  ha  de  tomar 

Conmigo  el  Dios  ceguezuelo. 
Ant.  Que  no  estás  en  tí  recelo. 
Ocaña.  Pues  ¿en  quién  había  de  estar? 

Que,  á  no  tomarme  del  vino 

Por  costumbre  ó  por  conhorte, 

No  hubiera  en  toda  la  corte 

Otro  Catón  censorino 

Como  yo. 
Ant.  Ya  desvarías; 

Vuélvete,  Ocaña,  á  tu  establo.        (Entrase.) 
Ocaña.  Aunque  más  sentencias  hablo, 

Y  elevadas  fantasías. 
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Se  me  trasluce  y  figura, 
Conjeturo,  pienso  y  hallo 


Ha  de  ser  mi  sepultura. 

Y  está  muy  puesto  en  razón; 
Que  el  que  quiere  porfiar 
Contra  su  estrella,  ha  de  dar 
Coces  contra  el  aguijón. 
Cristinica  estará  agora 

En  la  plaza ;  allá  me  impele 
Aquella  fuerza  que  suele. 
Que  dentro  del  alma  mora. 
Buscóla  como  á  mi  centro ; 

Y  si  la  encontrase  yo, 
Nunca  jugador  echó 

Tan  rico  y  gustoso  encuentro. 
Deste  gusto  no  me  prive 
Amor,  que  en  mi  ayuda  llamo, 

Y  siquiera  con  mi  amo 

Ni  más  medre  ni  más  prive.  (Entiase.) 

Salen  DON   AMBROSIO,  caballero,  y  CRISTINA,  con  un  billete  en  la  mano 

Crist.   Hasta  ponerle  yo  en  parte 

Donde  le  vea,  harélo; 

Pero  en  lo  demás,  recelo 

Que  no  podré  contentarte. 
Amb.   Haz,  amiga,  que  le  lea; 

Que  en  solo  aquesto  consiste 

La  alegría  deste  triste, 
Crist.  Digo  que  haré  que  le  vea. 

Quizá  por  curiosidad 

Querrá  leerle  Marcela ; 

Que  se  ha  de  usar  de  cautela 
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Con  SU  mucha  honestidad. 

No  desplegaré  la  boca 

Para  decirla  palabra; 

Que  en  sus  entrañas  no  labra 

Fuerza  de  amor,  mucha  ó  poca. 
yímb.   ¿  Regálala  por  ventura 

Don  Antonio? 
Crist.  Como  á  hermana. 

Amb.   De  ser  su  intención  tan  sana 

No  sé  yo  quién  lo  asegura. 

¡Oh  padre  mal  advertido! 
Crist.   No  le  tiene. 
Amb.  Sí  le  tiene ; 

Pero  á  mí  no  me  conviene 

El  darme  por  entendido. 

De  las  cosas  que  sospecho 

Y  de  las  que  son  tan  graves, 
Tenga  la  lengua  las  llaves, 

Y  no  las  arroje  el  pecho. 
Crist.  Vete,  señor;  que  allí  asoma 

Un  paje  de  casa. 
yímb.  Amiga, 

Por  tu  industria  y  tu  fatiga 
Este  pobre  premio  toma; 

Y  prométete  de  mí 

Montes  de  oro,  que  bien  puedes. 

(  Dale  una  cajita  pintada.) 

Crist.   La  menor  de  tus  mercedes 
Suele  ser  un  Potosí. 

Vase  Ambrosio,  y  entra   gUIÑONES. 

^iñ.  ¿Quién  era,  Cristina,  el  lindo 
Que  con  tanta  sumisión 
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Debió  encajar  su  razón , 
«  Tuyo  soy,  y  á  tí  me  rindo » ? 
Vive  el  Dador  de  los  cielos, 
Que  es  la  fregona  bonita  : 
Ordena,  manda,  pon,  quita... 

Crist.   Tá,  tá,  ¿también  pide  celos 
El  so  paje.''  por  su  entono, 
Que  primero  se  tarace 
La  lengua,  que  otra  vez  trace 
Palabras,  y  no  en  mi  abono. 
¿Hásenos  vuelto  otro  Ocaña.^ 
¿  Celos  y  más  celos  ? 

^iñ.  Calle , 

Y  advierta  que  está  en  la  calle. 
Crist.   ¡Ay,  por  mi  fe  que  se  ensaña 

El  mancebito  frión! 
^iñ.   Cristina,  menos  gallarda; 

Que  esa  gallardía  aguarda... 
Crist.  ¿Qué,  mi  rufo? 
^iñ.  Un  bofetón. 

Crist.  ¿En  mi  cara? 
^iñ.  En  la  del  cura 

Le  diera,  á  venir  á  mano. 
Crist.  Y  ¡qué!  ¿alzaras  tú  la  mano 

Contra  tanta  hermosura 

Como  pusieron  los  cielos 

En  mis  mejillas  rosadas? 
^iñ.  Siempre  son  desatinadas 

Las  venganzas  de  los  celos. 

Ocaña  es  éste;  camina, 

Y  escóndete  entre  la  gente. 


LA    ENTRETENIDA.  331 

Entranse  Quiñones  y  Cristina,  y  sale  OCANA. 

Ocaña.   Partió  mi  sol  de  su  oriente, 

Y  al  ocaso  se  encamina, 

Y  tras  sí  lleva  la  sombra 
Que  le  sirve  de  arrebol; 
Para  mí  no  es  éste  sol , 
Sino  niebla  que  me  asombra. 
Plega  á  Dios,  humilde  paje. 
Asombro  de  mi  esperanza. 
Que  ni  valgas  por  privanza, 
Ni  te  estimen  por  linaje. 
Sirvas  á  un  cata-ribera, 
Que  te  dé  corta  ración ; 

Sea  tu  estado  un  bodegón; 
No  te  dé  luto,  aunque  muera. 

Y  cuando  el  cielo  te  adiestre 
A  servir  á  un  titulado. 

Tu  enemigo  declarado 
El  maestresala  se  muestre. 
De  las  hachas  no  te  valgas, 
Ni  de  relieves  veas  gozo, 

Y  nunca  te  salga  el  bozo. 
Porque  de  paje  no  salgas. 
Póngante  infames  renombres. 
Juegues,  pierdas  la  ración. 
Que  es  la  mayor  maldición 

Que  pueden  darte  los  hombres.       (Entrase.) 

Sale  MUÑOZ. 

Muñoz.  Despierto  y  durmiendo,  estoy 
Pensando  siempre  y  soñando 
Cuándo  ha  de  llegar  el  cuándo 
Mude  el  pellejo  en  que  estoy. 
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¿Cuándo  querrá  aquel  planeta 
Que  sobre  mí  predomina, 
Que  remedien  mi  ruina 
El  gran  sastre  y  la  bayeta?' 
Díles  la  memoria,  y  díles, 
Previniendo  mil  barruntos, 
De  los  más  sotiles  puntos 
Las  respuestas  más  sotiles; 
Pero,  con  todo,  me  pesa 
De  haberme  empeñado  así , 
Porque  tengo  para  mí 
Ser  de  peligro  la  empresa. 

Entran  DON  ANTONIO,  y  TORRENTE,  en  hábito  de  peregrino. 

Ant.   Mucho  más  es  melindre  que  advertencia, 

Y  hase  tenido  confianza  poca 

De  quién  yo  soy.  Por  Dios,  que  estoy  corrido. 
Muñoz.   ¡Válgate  el  diablo!  ¿Qué  disfraz  es  éste? 

Esto  no  puse  yo  en  la  lista. 
Torr.  I^igo 

Que  el  señor  don  Silvestre  de  Almendárez 

No  pudo  más;  el  caso  fué  forzoso, 

Y  la  borrasca  tal,  que  nos  convino 
Alijar  el  navio,  y  echar  cuanto 
En  su  anchísimo  vientre  recogía, 

Al  mar,  que  se  sorbió,  como  dos  huevos, 
Catorce  mil  tejuelos  de  oro  puro; 
Al  cielo  las  promesas  y  oraciones 
Volaban  más  espesas  que  las  nubes 
Que  la  cara  del  sol  cubrían  entonces; 
Entre  las  cuales  oraciones,  una 
Envió  don  Silvestre  al  sumo  alcázar 
Con  tan  vivos  y  tiernos  sentimientos, 


LA    ENTRETENIDA. 

Que  penetró  los  cascos  de  los  cielos. 

Conteníase  en  ella  que  de  Roma 

Aquello  que  se  llama  siete  iglesias 

Andarla  descalzo,  peregrino, 

Si  Dios  de  aquel  peligro  le  sacaba. 

Añadió  á  su  promesa  mi  persona; 

Añadidura  inútil ,  aunque  buena 

En  parte,  pues  que  soy  su  amparo  y  báculo. 

En  fin,  salimos  mondos  y  desnudos 

A  tierra,  ni  sé  adonde,  ni  sé  cómo. 

Habiéndose  engullido  el  mar  primero 

Hasta  una  catalnica  que  traíamos, 

De  habilidad  tan  rara  y  tan  discreta, 

Oue,  si  no  era  el  hablar,  no  le  faltaba 

Otra  cosa  ninguna. 

y/«/.  Bien,  por  cierto, 

La  habéis  encarecido,  aunque  yo  pienso 
Que  catalnicas  mudas  valen  poco. 

Torr.  Por  señas  nos  decia  todo  cuanto 
Oueria  que  entendiésemos. 

Muñoz.  ¡  Milagro ! 

Torr.   De  perlas  ¡qué  de  cajas  arrojamos. 
Tamañas  como  nueces  de  buen  tomo , 
Blancas  como  la  nieve  aun  no  pisada! 
De  esmeraldas  las  peñas  como  cubas , 
Digo  como  toneles,  y  aun  más  grandes; 
Piedras  bezares,  pues,  dos  grandes  sacos; 
Anis  y  cochinilla  fué  sin  número. 

Muñoz.   Entre  esas  zarandajas,  ¿por  ventura 
Fué  bayeta  á  la  mar? 

Torr.  Y  el  sastre  y  todo. 

Muñoz.  A  malísimo  viento  va  esta  parva; 
No  me  cuadra  ni  esquina  esta  tormenta, 
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Puesto  que  viene  bien  para  el  embuste. 

Ant.   ¿  En  qué  paraje  sucedió  el  naufragio  ? 

Torr.  Estaba  yo  durmiendo  en  aquel  trance , 
y  no  pude  del  paje  ver  el  rostro. 

Ant.   Paraje  dije;  pero  no  me  espanto, 

Que  aun  hasta  aquí  os  conturba  la  borrasca, 
Ni  que  en  ella  hoy  durmiésedes ;  que  el  miedo 
Tal  vez  suele  causar  sueño  profundo. 

Torr.   No  quiso  mi  señor,  ni  por  semejas, 
De  cuatro  mil  y  más  ofrecimientos 
Que  de  darle  dineros  se  le  hicieron, 
Recebir  sino  aquellos  que  bastasen 
A  no  pedir  limosna  en  su  viaje; 
Pero  no  supo  bien  hacer  la  cuenta, 
Porque  ya  casi  todos  son  gastados. 

Muñoz.  Válgate  Satanás,  ¡qué  bien  lo  enredas! 

Torr.   La  primera  estación  fué  á  Guadalupe, 

Y  á  la  imagen  de  Illéscas  la  segunda, 

Y  la  tercera  ha  sido  á  la  de  Atocha. 
A  hurto  quiso  verte ,  y  esta  tarde 
Quiere  partirse  á  Roma ;  agora  queda 
En  San  Gines,  hincado  de  hinojos. 
Arrojando  del  pecho  mil  suspiros. 
Vertiendo  de  sus  ojos  tiernas  lágrimas. 
Pidiendo  á  Dios  que  le  encamine  y  guie 
En  el  viaje  santo  prometido. 

Yo,  señor,  soy  ternísimo  de  plantas, 
A  quien  callos  durísimos  enclavan, 
De  tan  largo  camino  procedidos ; 
Querría  que  se  diese  alguna  traza 
De  que  por  quince  días  descansásemos, 
Para  tomar  aliento  y  refrigerio 
En  el  nuevo  camino  que  se  espera; 
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Ademas  que  también  él  es  ternísimo, 

Y  podría  el  cansancio  fatigalle 

De  modo,  que  el  camino  con  la  vida 

Se  acabase  en  un  punto;  caso  triste. 

Si  tal  viniese  á  ser,  por  el  tremendo 

Dolor  que  sentiría  mi  señora 

Doña  Ana  de  Briones ,  madre  suya. 
Ant.   Vamos;  que  yo  pondré  remedio  en  todo. 
Torr.   No  hay  decir,  señor,  que  yo  te  he  visto. 

Porque  me  ha  de  matar  si  es  que  tal  sabe. 

¡  Oh  pecador  de  mí !  éste  es  que  viene : 

En  la  red  me  ha  cogido ;  negativa , 

Señor;  si  no,  yo  muero. 
Ant.  No  hayas  miedo. 

Entra  CARDENIO,   como  peregrino. 

Mi  señor  don  Silvestre  de  Almendárez , 
¿Para  qué  es  encubriros  de  quien  tiene 
Tantas  obligaciones  de  serviros? 

Card.  \  Oh  traidor,  mal  nacido !  ¡  Por  Dios  vivo , 
Que  os  engaña,  señor,  este  embustero; 
Que  yo  no  soy  aquese  don  Silvestre, 
Que  dices,  de  Almendárez,  sino  un  pobre 
Peregrino,  y  tan  pobre... 

'Torr.  i  Qué  me  miras  ? 

Yo  no  le  he  dicho  nada;  y  si  lo  he  dicho, 
Digo  que  miento  una  y  cien  mil  veces. — 
¡Vive  Dios,  que  es  el  mismo  que  te  digo! 
Apriétale  y  conjúrale,  y  confiese. 

Ant.   ¡Por  Dios,  primo  y  señor,  que  es  caso  fuerte 
Negarme  esta  verdad !  ¿  qué  importa  vengas 
Rico  ó  pobre  á  tu  casa,  que  es  la  mía? 

I^orr.  Eso  es  lo  que  yo  digo,  pesia  al  mundo. 
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Ant.  i  Mandabas  tú  á  los  vientos ,  ó  pudiste 
Del  proceloso  mar  las  altas  olas 
Sosegar  algún  tanto?  ¿No  es  locura 
Hacer  caso  de  honra  los  sucesos 
Varios  de  la  fortuna,  siempre  instable, 
O  por  mejor  decir,  del  cielo  firme? 

Torr.   Ea,  señor,  que  ya  pasa  de  raya 
Tan  grande  pertinacia.  ¡  Vive  Roque , 
Señor ,  que  es  don  Silvestre  de  Almendárez, 
Vuestro  primo  y  cuñado,  el  peregrino, 

Y  mi  amo,  que  es  más! 

Card.  Pues  tú  lo  dices, 

No  quiero  más  negarlo,  pues  no  importa. — 
Dadme,  señor,  las  manos. 

Ant.  Doy  los  brazos, 

Y  el  alma  en  su  lugar,  querido  primo. 

Card.   Tomad  los  mios;  que  entre  aquestos  brazos 

También  os  doy  mi  alma  en  recompensa. — 

No  te  la  cubrirá  pelo,  si  puedo. 
l^orr.   Que  no  temo  amenazas  mal  nacidas, 

Porque  esto  es  lo  que  importa  á  nuestro  hecho. 
Muñoz.  Y  ¡  cómo  ! 
Ant.  No  hayáis  miedo  que  se  os  toque 

Al  pelo  de  la  ropa  por  lo  dicho. 
Torr.   Mi  señor  es  discreto,  y  verá  presto 

De  cuan  poca  importancia  era  el  silencio 

En  semejante  caso. 
Ant.  Señor  primo , 

Vamos  á  casa,  y  sepa  vuestra  esposa 

Vuestra  buena  venida  y  deseada. 
Card.  Siempre  he  de  obedecer. 
Muñoz.  i  Qué  bien  trazada 

Quimera !  si  ella  llega  á  colmo ,  espero 
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Un  Potosí  de  barras  y  dinero. 
Torr.  ¿Qué  os  parece,  Muñoz? 
Muñoz.  ¿  Qué  me  parece  ? 

Que  es  verdad  cuanto  ha  dicho,  y  que  lo  veo. 
Torr.   Y  ¡  cómo  que  es  verdad !  sin  que  le  falte 

Un  átomo,  una  tilde,  una  meaja. 

(Entranse  don   Antonio,  Cardenio  y  Torrente.) 

Muñoz.   Términos  tienen  estos  socarrones 
De  hacerme  á  mí  entender  que  la  borrasca 
Y  el  alijo  de  ropa  es  verdadero. 
Ahora  bien;  veremos  lo  que  pasa; 
Que  una  por  una,  dos  ya  están  en  casa. 
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JORNADA    SEGUNDA, 


Salen  MARCELA,  y  DOROTEA,  con  una  almohadilla,  y  CRISTINA. 

Marc.   Andas  con  vergüenza  poca, 
Cristina,  muy  inquieta, 

Y  con  puntos  de  discreta. 
Das  mil  puntadas  de  loca. 
Sabed,  señora,  una  cosa: 

Que  entre  las  prendas  de  honor, 

Es  tenida  por  mejor 

La  honesta  que  la  hermosa. 
Crist.   ¿Señora  me  llama?  malo; 

Oue  ya  sé  por  experiencia 

Que  no  hay  dos  dedos  de  ausencia 

Desta  cortesía  á  un  palo. 
Marc.  ¿  Qué  murmuras,  desatada. 

Maliciosa  y  atrevida? 
Crist.   Nunca  murmuré  en  mi  vida. 
Marc.   ;  Oué  dices  ? 
Crist.  No  digo  nada. 

Tenga  el  Señor  en  el  cielo 

A  mi  señora  la  vieja. 
Marc.   Desas  plegarias  te  deja. 
Crist.   Pronuncíalas  mi  buen  celo. 

Si  ella  fuera  viva,  sé 

Que  otro  gallo  me  cantara , 

Y  que  ninguna  no  osara 
Reñirme;  no,  en  buena  fe. 
Tristes  de  las  mozas 

A  quien  trujo  el  cielo 


LA    ENTRETENIDA.  339 

Por  casas  ajenas 
A  servir  á  dueños; 
Que  entre  mil,  no  salen 
Cuatro  apenas  buenos; 
Oue  los  más  son  torpes 
Y  de  antojos  feos. 
Pues  ¿  qué ,  si  la  triste 
Acierta  á  dar  celos 
Al  ama,  que  piensa 
Que  le  hace  tuerto  ? 
Ajenas  ofensas 
Pagan  sus  cabellos, 
Oyen  sus  oidos 
Siempre  vituperios. 
Parece  la  casa 
Un  confuso  infierno ; 
Que  los  celos  siempre 
Fueron  vocingleros. 
La  tierna  fregona 
Con  silencio  y  miedo 
Pasa  sus  desdichas , 
Malogra  requiebros, 
Porque  jamas  llega 
A  felice  puerto 
Su  cargada  nave 
De  malos  empleos; 
Pero,  ya  que  falte 
Este  detrimento, 
Sobran  los  del  alma, 
Que  no  tienen  cuento. 
((Ven  acá  ,  suciona; 
¿  Dónde  está  el  pañuelo  r 
La  escoba  te  hurtaron 
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Y  un  plato  pequeño. 
Buen  salario  ganas, 
Del  pagarme  pienso, 
Porque  despabiles 
Los  ojos  y  el  seso. 
Vas,  y  nunca  vuelves, 

Y  tienes  bureo 

Con  Sancho  en  la  calle, 
Con  Mingo  y  con  Pedro. 
Eres,  en  fin,  pu. 
El  ta  diré  quedo. 
Porque  de  cristiana 
Sabes  que  me  precio. » 
Otra  vez  repito 
Con  cansado  aliento, 
Con  lágrimas  tristes 

Y  suspiros  tiernos: 
Triste  de  la  moza 

A  quien  trujo  el  cielo 
Por  casas  ajenas... 

Dor.   Señores,  ¿qué  es  esto? 
Cristinica  amiga, 
Dime  :  ¿  con  qué  viento 
Esta  polvareda 
Has  alzado  al  cielo? 

Marc.  La  desenvoltura 
Es  un  viento  cierzo, 
Que  del  rostro  ahuyenta 
La  vergüenza  y  miedo; 
Pero  yo  haré, 
Si  es  que  acaso  puedo. 
Si  ella  no  se  enmienda, 
Lo  que  callar  quiero. 
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Entra  QUIÑONES,  el  paje. 

^iñ.   Don  Antonio,  mi  señor, 
Entra  con  dos  peregrinos. 

Entran  DON  ANTONIO,  CARDENIO,  TORRENTE  y  MUÑOZ. 

Ant.  Vuestros  intentos  divinos 

Fueran  disculpa  al  rigor 

Del  no  vernos. 
Card.  Así  es; 

Pero  yo,  señor,  holgara 

Que  esta  deuda  se  pagara 

Despacio ,  y  fuera  después 

De  mi  peregrinación , 

Que  no  se  puede  excusar. 
Ant.   Fácilmente  habéis  de  hallar 

En  mi  voluntad  perdón. 
Card.   ¿  Es  mi  señora  y  mi  prima  ? 
Ant.  La  misma. 
Card.  ¡  Oh  mi  señora ! 

Rico  archivo,  donde  mora 

De  la  belleza  la  prima, 

No  me  niegues  esos  pies. 

Pues  no  merezco  esas  manos. 
Dor.   Peregrinos  cortesanos 

Son  éstos. 
ylnt.  No  tan  cortés. 

Señor  primo;  que  mi  hermana 

Está  del  caso  suspensa. 
Muñoz.   La  traza  de  lo  que  él  piensa 

Es  más  cortés  que  no  sana. 
Marc.   Señor,  para  que  me  muestre 

Con  el  respeto  debido 

A  quien  sois ,  el  nombre  os  pido. 
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Ant.   Vuestro  primo  don  Silvestre 
De  Almendárez,  vuestro  esposo, 
O  el  que  lo  tiene  de  ser. 

Marc.   Mudaré  de  proceder 
Con  un  huésped  tan  famoso. 
Los  brazos  habré  de  daros, 
Que  no  los  pies,  primo  mió. 

Muñoz.   Destos  principios  yo  fio 
Que  son  más  dulces  que  caros. 

Card.   No  fué  huracán  el  que  pudo 
Desbaratar  nuestra  flota, 
Ni  torció  nuestra  derrota 
El  mar  insolente  y  crudo ; 
No  fué  del  tope  á  la  quilla 
Mi  pobre  navio  abierto. 
Pues  he  llegado  á  tal  puerto 
Y  pongo  el  pié  en  tal  orilla; 
No  mis  riquezas  sorbieron 
Las  aguas  que  las  tragaron. 
Pues  más  rico  me  dejaron 
Con  el  bien  que  en  vos  me  dieron. 
Hoy  se  aumenta  mi  riqueza. 
Pues  con  nueva  vida  y  ser. 
Peregrino,  llego  á  ver 
La  imagen  de  tu  belleza. 

Entra   OCAÍÍA. 

Ocaña.   Desta  común  alegría 
Alguna  parte  quizá 
Mi  tristeza  alcanzará, 
Que  está  como  estar  solia. 
Desde  aquí  quiero  mirarte , 
Si  es  que  te  dejas  mirar, 
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De  mi  suerte  amargo  azar, 

De  mi  bien  el  todo  y  parte. 

Puesto  en  aqueste  rincón, 

Como-  lacayo  sin  suerte , 

Veré  quizá  de  mi  muerte 

Alguna  resurrección. 
Marc.   La  desventura  mayor, 

Más  espantosa  y  temida, 

Es  la  de  perder  la  vida. 
Ant.   Primero  es  la  del  honor. 
Marc,   Ansí  es,  y  pues  vos,  primo. 

Con  honra  y  vida  venis , 

Mal  haréis  si  mal  sentis 

Del  mal  que  por  bien  yo  estimo. 

Y  en  llegar  á  donde  os  veis. 

Habéis  de  tener  por  cierto 

Que  habéis  arribado  á  un  puerto 

Adonde  restaurareis 

Las  riquezas  arrojadas 

Al  mar,  siempre  codicioso. 
Card.   Tendrá  el  que  fuere  tu  esposo 

Las  venturas  confirmadas. 
Torr.  (A  Cristina.)  ¿  Doncclla  acaso  es  de  casa  ? 
Crist.   No  soy  sino  de  la  calle. 
'T'orr.  Eso  no,  que  aquese  talle 

A  los  de  palacio  pasa. 

¿Sirve  en  ella? 
Crist.  Soy  servida. 

I'orr.  La  respuesta  ha  sido  aguda. 
Ocaña.   Ten,  pulcra,  la  lengua  muda; 

No  la  descosas,  perdida. 
Torr.  ¿  El  nombre  ? 
Crist.  Cristina. 
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Torr.  Bueno, 

Que  es  dulce,  con  ser  de  rumbo. 
¿  Túmbase  ? 
Crist.  Yo  no  me  tumbo. 

Basta;  que  tiene  barreno 
El  indianazo  gascón. 
Torr.   Yo,  señora,  como  ves. 
Soy  criollo  perules. 
Aunque  tiro  á  borgoñon. 
Ant.   Reposareis,  primo  mió, 
Y  después  saber  querría 
Del  buen  estar  de  mi  tia. 
De  vuestro  padre  y  mi  tio. 
Ocaña.   \  Oh  peregrino  traidor, 
Cómo  la  miras !  ¡  Oh  falsa , 
Cómo  le  vas  dando  salsa 
Al  gusto  de  su  sabor! 
Torr.   Pluguiera  á  Dios  que  nunca  aquí  viniera ; 
O  ya  que  vine  aquí ,  que  nunca  amara ; 
O  ya  que  amé,  que  amor  se  me  mostrara. 
De  acero  no,  sino  de  blanda  cera. 
Card.   Depositario  fué  el  mar 

De  tus  cartas  y  presentes. 
Ocaña.   El  alma  tengo  en  los  dientes; 
Casi  estoy  para  espirar. 
'Torr.   O  que  de  aquesta  fregonil  guerrera, 
De  los  dos  soles  de  su  hermosa  cara. 
No  tan  agudas  flechas  me  arrojara, 
O  menos  linda  y  más  humana  fuera. 
Marc.   Entrad,  señor,  do  podáis 

Mudar  vestido  decente. 
Card.   Mi  promesa  no  consiente 
Que  esa  merced  me  hagáis. 
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Torr.   Esas  sí  son  borrascas  no  fingidas, 
De  quien  no  espero  verdadera  calma, 
Sino  naufragios  de  más  duro  aprieto. 
Card.   No  puedo  mudar  de  traje 
Por  un  tiempo  limitado; 
Que  esta  pobreza  ha  causado 
La  tormenta  del  viaje. 
Torr.   ¡Oh  tú,  reparador  de  nuestras  vidas, 
Amor,  cura  las  ansias  de  mi  alma. 
Que  no  pueden  caber  en  un  soneto! 
Ant.   A  no  ser  tan  perfeto, 

Primo,  vuestro  designio,  yo  hiciera 
Que  por  otra  persona  se  cumpliera. 

( Entranse  Marcela ,  don  Antonio  ,  Dorotea ,  Cristina  y  Cárdenlo.  Quedan  en  el  teatro  Muñoz  , 

Torrente  y  Ocaña.) 

Muñoz.   No  me  habléis.  Torrente  hermano, 

i 

Que  nos  escuchan,  y  siento 
Que  en  nuestro  famoso  intento 
El  callar  es  lo  más  sano.  (Entrase.) 

Ocaña.  Si  a  mí  el  ojo  no  me  miente. 
Sé  con  gran  certinidad 
Que  vuestra  paternidad 
Tiene  el  alma  algo  doliente. 
Es  Cristinica  un  arpón. 
Es  un  birote,  una  jara, 
Que  el  ciego  arquero  dispara, 

Y  traspasa  el  corazón. 

Es  un  incendio,  es  un  rayo ; 

¿Cómo  un  rayo?  dos  y  tres. 
Torr.   Y  vuesa  merced  ¿quién  es? 
Ocaña.   Soy  desta  casa  el  lacayo; 

Y  aunque  en  la  caballeriza 
Me  arrincono,  el  amor  ciego 
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Con  SU  hielo  y  con  su  fuego 
Me  consume  y  martiriza. 
Entre  el  arnero  y  pesebre, 
Entre  la  paja  y  cebada., 
De  noche  y  de  madrugada, 
Me  embiste  de  amor  la  fiebre. 

'Torr.   Y  ¿  es  Cristina  la  ocasión 
De  tan  grande  encendimiento? 

Ocaña.   No  sé  quién  es;  sé  que  siento 
El  alma  hecha  un  carbón. 

T'orr.   Si  es  Cristina,  pondré  pausa 
En  ciertos  recien  nacidos 
Pensamientos  atrevidos 
Que  su  memoria  me  causa. 
No  pienso  en  manera  alguna 
Seros  rival;  que  sería 
Género  de  villanía, 
Que  al  ser  quien  yo  soy  repuna. 
Honestísimo  decoro 
Se  guardará  en  esta  casa , 
Puesto  que  me  arda  la  brasa 
Desta  niña,  á  quien  adoro. 
Quebrantaré  en  la  pared 
Mis  pensamientos  primeros , 
Con  gusto  de  conoceros , 
Para  haceros  merced; 
Porque  no  han  de  naufragar 
Siempre  las  flotas;  que  alguna 
Tendrá  próspera  fortuna, 
Para  podérnosla  dar. 

Ocaña.   Beso  tus  pies,  peregrino, 
Único,  raro,  y  bastante 
A  ablandar  en  un  instante 
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Un  corazón  diamantino. 

Yo,  en  quien  nacieron  barruntos 

De  celos  cuando  te  vi , 

A  tus  pies  los  pongo  aquí, 

Semivivos  y  aun  difuntos. 
Tor?-.  Alzaos,  señor;  no  hagáis 

Sumisión  tan  indecente; 

Que  humillaré  yo  mi  frente. 

Si  es  que  la  vuestra  no  alzáis. 

Dadme  los  brazos  de  amigo; 

Que  lo  hemos  de  ser  los  dos 

Gran  tiempo,  si  quiere  Dios, 

Que  es  de  mi  intención  testigo. 
Ocaña.   Como  tú,  señor,  me  abones 

Con  tu  amistad  peregrina. 

Doy  por  cordera  á  Cristina, 

Y  por  cabrito  á  Quiñones. 
Torr.   Por  verte  con  gusto,  voy 

Alegre,  así  Dios  me  salve. 
Ocaña.   Para  éstas,  que  yo  os  calve, 

O  no  seré  yo  quien  soy. 

( Entranse.) 
Entra   DON   AMBROSIO. 

Amb.   Por  tí.  Virgen  hermosa,  esparce  ufano, 
Contra  el  rigor  con  que  amenaza  el  cielo. 
Entre  los  surcos  del  labrado  suelo. 
El  pobre  labrador  el  rico  grano. 
Por  tí  surca  las  aguas  del  mar  cano 
El  mercader  en  débil  leño  á  vuelo, 
Y  en  el  rigor  del  sol,  como  del  hielo, 
Pisa  alegre  el  soldado  el  risco  y  llano. 
Por  tí  infinitas  veces,  ya  perdida 
La  fuerza  del  que  busca  y  del  que  ruega, 


347 


348  OBRAS    DE    CERVANTES. 

Se  cobra  y  se  promete  la  Vitoria. 

Por  tí ,  báculo  fuerte  de  la  vida, 

Tal  vez  se  aspira  á  lo  imposible,  y  llega 

El  deseo  á  las  puertas  de  la  gloria. 

¡Oh  esperanza  notoria, 

Amiga  de  alentar  los  desmayados. 

Aunque  estén  en  miserias  sepultados! 

Entra  CRISTINA. 

Crist.   Habrá  fiesta  y  regodeo, 

Y  la  parentela  toda 

Vendrá  sin  duda  á  la  boda. 
Amb.   Mi  norte  descubro  y  veo. — • 

¡Oh  dulcísima  Cristina! 
Crist.   De  alcorza  debo  de  ser. 
Amb.   Tribunal  do  se  ha  de  ver 

Lo  que  el  amor  determina 

En  mi  contra  ó  mi  provecho. 
Crist.   ¡  Extraña  salutación  1 
ylmh.   La  lengua  da  la  razón 

Como  la  saca  del  pecho. 

Pero  vengamos  al  punto : 

Mi  esperanza  ¿cómo  está.'' 

¿Ha  de  morir .^  ¿Vivirá? 

¿Contaréme  por  difunto? 

¿  Dificúltase  la  empresa  ? 

Presto;  que  me  vuelvo  loco. 
Crist.   Idos,  señor,  poco  á  poco; 

Que  preguntáis  muy  apriesa. 
Amb.  Más  apriesa  me  consume 

El  vivo  incendio  de  amor. 
Crist.   En  solo  un  punto  el  rigor 

Suyo  se  abrevia  y  resume ; 
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Y  es,  que  puedes  ya  contar 

A  Marcela  por  casada; 

Ya  no  es  suya,  ya  está  dada 

A  quien  la  sabrá  estimar. 
Amb.   No  me  digas  el  esposo, 

Que  sin  duda  es  don  Antonio. 
Crist.  Levantas  un  testimonio, 

Que  pasa  de  mentiroso. 

¿Con  su  hermana? 
Amb.  ¡  Ah  Cristinica! 

¿Qué  es  esto.''  ¿cubierta  y  pala, 

Con  que  una  obra  tan  mala 

Se  apoya  y  se  fortifica  ? 
Crist.   Que  es  con  su  primo. 
Amb.  ¿  Qué  es  esto , 

Cielo  siempre  soberano? 

¿  Hoy  primo  el  que  ayer  fué  hermano  ? 

¿  Cambiase  un  hombre  tan  presto  ? 
Crist.   Digo  que  es  un  peregrino. 

Primo  suyo  y  perulero, 

De  tan  soberbio  dinero, 

Que  de  las  Indias  nos  vino. 

De  oro  más  de  cien  mil  tejos 

Se  sorbió  el  mar,  como  un  huevo, 

Deste  peregrino  nuevo, 

Que  no  está  de  tí  muy  lejos. 

Porque  vesle  allí  dó  asoma. 
Amb.   Y  ¡  que  esto  en  el  mundo  pase ! 
Crist.   Puesto  que  antes  que  se  case. 

Entiendo  que  ha  de  ir  á  Roma. 
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Entijn  CARDENIO,  TORRENTE  y  ML'ÑOZ. 

Amb.   Embustero  y  perulero, 
Atrevido  é  insolente, 
¿  Por  qué  te  haces  pariente 
De  la  vida  por  quien  muero  ? 

'■Torr.   Descornado  se  ha  la  flor; 
Perecemos. 

Muñoz.  Malo  es  esto; 

La  traza  se  ha  descompuesto 
Al  primer  paso. 

Card.  Señor, 

No  te  entiendo,  ni  imagino 
Por  qué  tan  acelerado 
La  maldita  has  desatado 
Contra  un  noble  peregrino. 

Muñoz.   Quien  dijere  que  yo  di 
Lista  á  nadie,  mentirá 
Cuantas  veces  lo  dirá; 
No,  sino  llegúense  á  mí , 
Que  fabrico  en  ningún  modo 
Castillos  mal  prevenidos. 

Torr.   Antes  de  ser  convencidos, 
Este  lo  ha  de  decir  todo. 
¡Oh  levantadas  quimeras 
En  el  aire,  cual  yo  dije! 

Amb.   Por  el  cielo  que  nos  rige , 
Que  si  acaso  perseveras 
En  el  embuste  que  intentas, 
Primero  que  en  algo  aciertes, 
Ha  de  ser  una  y  mil  muertes 
El  remate  de  tus  cuentas. 
Vuélvete  á  tu  Potosí ; 
Deja  lograr  mi  porfía. 
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Card.  Aqueste  ya  desvaría. 
Torr.  Así  me  parece  á  mí. 
Crist.   Don  Francisco  y  mi  señor 
Son  éstos.  Pies,  á  correr. 

Entrase  Cristina ;  salen  DON  FRANCISCO  y  DON  ANTONIO. 

Franc.   Todo  aqueso  puede  ser; 

Que  á  más  obliga  el  rigor 

De  un  celoso,  si  es  honrado, 

Como  el  padre  de  Marcela. 
Amb.   Este  es  el  que  urdió  la  tela 

Que  tan  cara  me  ha  costado.  — 

¿Qué  rigor  de  estrella  ha  sido, 

Señor  don  Antonio,  aquel 

Que,  de  piadoso,  en  cruel 

Contra  mí  os  ha  convertido? 

Y  ¿qué  peregrino  es  éste. 

Tan  medido  á  vuestro  intento, 

Que  queréis  que  su  contento 

A  mí  la  vida  me  cueste? 

Mía  es  Marcela,  si  el  cielo 

Quisiere  y  si  vos  queréis; 

Que  en  vuestra  industria  tenéis 

De  mi  mal  todo  el  consuelo. 

No  es  desigual  mi  linaje 

Del  suyo,  y  su  padre,  creo 

Que  deste  igual  himeneo 

No  ha  de  recibir  ultraje. 

Si  él  la  escondió  en  vuestra  casa 

Por  quitármela  delante. 

Ved,  si  acaso  sois  amante. 

Lo  que  el  alma  ausente  pasa. 
Franc.  Este  habla  de  Marcela 
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Osorio,  y  no  de  tu  hermana. 
Ant.   La  presunción  está  llana; 
Gran  mal  mi  alma  recela. — 
Desa  vana  presunción 

Y  mal  formados  antojos 
Os  han  de  dar  vuestros  ojos 
La  justa  satisfacción. 
Venios  conmigo,  y  veréis 
En  el  engaño  en  que  estáis. 

Amh.  Si  á  Marcela  me  lleváis , 
Al  cielo  me  llevareis. 

(Entranse  don  Antonio,  don  Francisco  y  don  Ambrosio;  quedan  en  el  teatro  Muñoz,  Torrente 

y  Cardenio.) 

Card.   ¡Ah  Muñoz,  con  cuan  pequeña 

Ocasión  habéis  temblado ! 
Muñoz.   Temo  de  verme  brumado 

Y  molido  como  alheña. 
Temo  que  mis  trazas  den, 
Mis  embustes  y  quimeras, 
Con  mi  cuerpo  en  las  galeras, 
Que  no  le  estará  muy  bien. 

Torr.   ¿Sin  apretaros  la  cuerda 

Os  descoséis.''  mala  cosa. 
Muñoz.   La  conciencia  temerosa 

De  los  castigos  se  acuerda; 

Pero  desde  aquí  adelante 

Pienso  ser  mártir,  y  pienso 

Que  paga  á  la  culpa  censo 

Con  temor  el  más  constante. 

Pésame  que  fué  la  lista 

De  mi  letra  y  de  mi  mano, 

Y  este  temor,  que  no  es  vano. 
Todas  mis  fuerzas  conquista. 
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Torr.   Vamos  á  ver  en  qué  para 

El  comenzado  desastre. 
Muñoz.   Aquella  bayeta  y  sastre, 

Nunca  el  cielo  lo  depara. 

(Entranse  todos.) 
Salen  MARCELA  y  DOROTEA. 

Marc.   Este  primo  no  me  agrada, 

Dulce  amiga  Dorotea. 

Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea 

Su  venida  no  esperada. 
Dor.   Como  le  ves  mal  vestido. 

No  te  parece  galán. 
Marc.   Las  galas  no  siempre  dan 

Aire  y  brío,  ni  el  vestido. 

Desmayado  me  parece. 

Aunque  atrevido  tal  vez. 
Dor.   De  su  causa  eres  jíiez. 
Marc.   Basta;  poco  me  apetece. 
Dor.  Parece  que  se  ha  templado 

Tu  hermano  en  su  pensamiento. 
Marc.   Todavía,  á  lo  que  siento. 

Anda  un  poco  apasionado. 

No  se  le  cae  de  la  boca 

Mi  nombre,  y  aun  todavía 

Descubre  una  fantasía 

Que  en  lascivos  puntos  toca; 

Mas  yo  no  le  doy  lugar 

De  que  esté  á  solas  conmigo. 
Dor.   Eso  es  lo  que  yo  te  digo, 

Y  lo  que  has  de  procurar. 


XI 
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Aquí  h.iii  de  entrar  DON   AMBROSIO,  DON  ANTONIO,  DON  FRANCISCO,  CARDENIO, 

TORRENTE  y  MUÑOZ. 

Ant.   Mirad,  señor,  destas  dos 

Cuál  es  la  Marcela  hermosa 

Que  con  fuerza  poderosa 

Os  tiene  fuera  de  vos. 
Amb.   Esta  le  parece  en  algo , 

Y  no  es  ella;  mas  ya  veo 
Sin  duda  que  es  devaneo 

Y  que  de  sentido  salgo. 
Téngame  amor  de  su  mano, 

Y  los  cielos,  si  me  ofenden. 
Marc.   ¿O  me  compran  ó  me  venden? 

Decidme  qué  es  esto,  hermano. 
Amb.   No  es  otra  cosa  alguna, 

Sino  que  la  belleza 

Incomparable  y  sola 

De  otra  que  tiene  el  propio  nombre  vuestro; 

Su  donaire,  su  gracia. 

Su  honesta  compostura. 

Su  ingenio,  su  linaje. 

Se  llevaron  tras  sí  mis  pensamientos. 

Amela  honestamente, 

Adórela  rendido , 

Solicitéla  mudo, 

Aunque  los  ojos  son  parleros  siempre. 

Su  padre,  recatado, 

Por  algún  su  desinio 

O  por  mi  desventura, 

Llevóla ,  y  no  sé  á  dónde. 
Ant.  Esta  es  mi  historia. 

Amb.   No  con  más  diligencia 

La  diosa  de  las  mieses 
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Buscó  á  SU  hija  amada 

Hasta  los  escondrijos  del  infierno, 

Como  yo  la  he  buscado 

Por  cuanto  las  sospechas 

Han  podido  llevarme, 

Pensativo ,  solícito  y  ansioso. 

En  esto,  á  mis  oidos 

El  nombre  de  Marcela 

Llegó  y  vuestra  hermosura, 

Pero  no  el  sobrenombre  de  Almendárez. 

Creí  que  don  Antonio, 

Vuestro  querido  hermano, 

Por  orden  de  su  padre 

De  la  Marcela  Osorio,  que  yo  busco. 

En  casa  la  tenia ; 

Y  mal  considerado 

Y  con  los  celos  ciego. 

Hice  los  disparates  que  habéis  visto. 
Franc.  Estas  ¿no  son  lanzadas, 

Que  te  pasan  el  alma? 
Ant.   Y  aun  rayos,  que  la  embisten. 

La  hieren,  desmenuzan  y  quebrantan. 
T)or.  Apostaré,  señora. 

Que  es  ésta  la  Marcela 

Por  quien  tu  hermano  gime, 

Suspira  y  con  angustia  se  lamenta. 
T^orr.   Un  canto  pesadísimo, 

Una  montaña  dura. 

Una  máquina  inmensa 

De  acero,  un  monte  dilatado  y  grave. 

De  sobre  el  pecho  quito. 
Muñoz.  Y  yo  de  sobre  el  alma 

Una  carcoma  aguda. 
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Maldito  seas  de  Dios,  amante  simple. 

¡  Qué  confusos  nos  tuvo 

Aqueste  mentecato ! 

¡  Con  cuan  pocos  indicios 

Trocó  las  dos  Marcelas  el  cuitado! 

Ya  pensé  que  mi  lista 

Andaba  por  la  casa 

De  mano  en  mano.  ¡Ay  duro 

Trance ,  no  imaginado  y  repentino ! 

Franc.  Pues  en  esta  Marcela  veis  patente 
De  vuestro  pensamiento  el  desengaño, 
Mostraos ,  señor,  más  cauto  y  más  prudente 
Otra  vez  que  os  acose  vuestro  engaño , 
Y  volved  á  buscar  más  diligente 
La  causa  original  de  vuestro  daño. 

ylmb.  Tiene  cualquiera  enamorado  culpa 
Fácil,  y  compasiva  la  disculpa. 
Erré,  mas  no  es  el  yerro  de  tal  suerte, 
Que  perdón  no  merezca. 

Card.  Yo  imagino 

Que  ministró  ocasión  al  atreverte 
Este  pobre  sayal  de  peregrino. 

Ant.  La  rabia  de  los  celos  es  tan  fuerte , 
Que  fuerza  á  hacer  cualquiera  desatino  : 
Sélo  yo  bien,  que  ya  me  vi  celoso. 
Atrevido,  arrojado  y  malicioso. 

Amb.   En  siglos  prolongados  tu  ventura 
Goces ,  ¡  oh  peregrino !  y  tus  bisnietos 
Te  lleven  á  la  honrada  sepultura 
Sobre  sus  hombros,  para  el  caso  eletos. 
No  menoscabe  el  tiempo  la  hermosura 
De  tu  Marcela;  celos  indiscretos 
No  perturben  tu  paz  en  tanto  cuanto 
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De  vida  os  diere  aliento  el  cielo  santo. 
Yo  vuelvo  á  renovar  mi  pena  antigua, 
Buscando  aquella  que  me  encubre  el  cielo , 
Y  mientras  dónde  está  no  se  averigua, 
Un  Sísifo  seré  nuevo  en  el  suelo. 
De  noche,  como  sombra  ó  estantigua, 
Llena  la  vista  de  inmortal  desvelo. 
Por  ver  el  fin  de  mis  trabajos  largos. 
Un  lince  habré  de  ser  con  ojos  de  Argos.    (Entrase.) 
Marc.   Desesperado  se  parte. 
Ant.   Yo  sin  esperanza  quedo, 
Dulce  Marcela,  de  hallarte. 
"Torr.  De  mí  se  ha  arredrado  el  miedo. 
Muñoz.   En  mí  ya  no  tiene  parte; 
Pero,  con  todo,  quisiera 
Que  la  lista  se  rompiera. 
Que  di  escrita  de  mi  mano ; 
Que  cualquier  susto,  aunque  vano, 
La  mala  conciencia  altera. 
Franc.   Haz  cuenta,  amigo,  que  envias, 
En  este  amante  curioso, 
A  buscar  tu  gloria,  espías. 
Ant.   Con  todo,  estoy  temeroso; 
Que  son  tiernas  sus  porfías, 
Y  muchas ,  que  es  lo  peor. 
Franc.  Yo  lo  tengo  por  mejor; 
Que  este  anzuelo  ha  de  sacar 
Del  profundo  de  la  mar 
La  perla  que  escondió  amor. 

{  Entranse  don  Francisco  y  don    Antonio.) 

Card.  ¿No  ha  sido  extremado  el  cuento, 
Señora  prima .'' 


Marc.  Sí  ha  sido. 
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Aunque  del  me  ha  parecido 
Ir  mi  hermano  descontento, 
Pensativo  y  desabrido ; 

Y  es  la  causa,  que  la  dama 
Que  aquel  busca,  adora  y  ama, 
Como  quiere  amor  tirano, 

Es  la  misma  que  mi  hermano 
Quiere,  busca,  nombra  y  llama. 

Y  yo,  simple ,  imaginaba 
Ser  yo  la  hermosa  Marcela 

A  quien  mi  hermano  llamaba, 

Y  con  malicia  y  cautela 
A  las  manos  le  miraba, 
A  los  ojos  y  á  la  boca, 

Y  con  no  advertencia  poca 
Ponderaba  sus  razones , 
Sus  movimientos  y  acciones. 

Dor.   Curiosidad  simple  y  loca. 

Pídele  perdón. 
Marc.  No  quiero. 

Pues  nunca  arraigó  en  mi  pecho 

El  pensamiento  primero. 
Card.  Y  más,  que  te  ha  satisfecho 

Tan  llano  y  tan  por  entero. 
Muñoz.  ¿Hemos  de  hacer  la  visita 

De  mi  señora  doña  Ana? 
Marc.   Todavía  es  de  mañana, 

Y  el  frió  la  gana  quita 
De  hacer  visitas  agora. — • 
Ven,  amiga  Dorotea; 
Vamos  donde  el  sol  nos  vea. 

Dor.  Y  ¡  cómo  que  iré ,  señora ! 
Que  tirito.  Ti,  ti,  ti. 
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Insufrible  frió  hace. 

(  Entranse  Marcela  y  Dorotea.) 

Torr.  El  tuyo  á  mí  me  desplace. 

¿Para  qué  veniste  aquí, 

Cardenio,  si  te  has  de  estar 

Como  una  estatua  sin  lengua? 

Allá  voy,  y  no  hago  mengua. 

¿  Piensas  que  se  te  ha  de  entrar 

La  ventura  por  la  puerta, 

Y  arrojársete  en  la  cama? 
Caríi.  A  mi  hielo  y  á  mi  llama 

Ningún  medio  las  concierta. 

Cuando  de  Marcela  ausente 

Algún  breve  espacio  estoy, 

Ardo  de  atrevido,  y  doy 

En  pensar  que  soy  valiente; 

Pero  apenas  me  da  el  cielo 

Lugar  para  á  solas  vella. 

Cuando  estoy,  estando  ante  ella, 

Frió  mucho  más  que  el  hielo. 
Torr.  Con  ese  hielo  no  habrá 

Hostugo  que  nos  alcance. 
Muñoz.   Cierto  que  yo  he  echado  un  lance, 

Que  á  los  ojos  me  saldrá, 

Si  á  las  espaldas  no  sale 

Primero.  ¡Oh  viejo  imprudente! 

Bien  merecéis,  inocente, 

Oue  se  evapore  y  exalte 

El  alma  con  el  más  chico 

Temor  que  te  sobresalte. 
Card.   Cuando  yo,  Muñoz,  os  falte. 

Cuando  yo  no  os  haga  rico, 

Jamas  del  Pirú  me  venga 
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El  mi  esperado  tesoro. 
Muñoz.  ¿Que  no  me  vuelva  yo  moro, 

Y  que  yo  paciencia  tenga 
Para  escuchar  lo  que  escucho? 
¿Dónde  está  el  oro,  señores 
Socarrones ,  embaidores  ? 

'Torr.   Muñoz,  que  ha  de  venir  mucho. 

Muñoz.   ¿  De  qué  Pirú  ha  de  venir. 
De  qué  Méjico  ó  qué  Charcas? 

Torr.   Cuatro  cofres  y  seis  arcas 
Puedes  desde  luego  abrir. 
Para  echar  cuatro  mil  barras , 

Y  aun  son  pocas  las  que  digo. 
Muñoz.   Tente,  que  Dios  sea  contigo, 

Torrente,  que  te  desgarras. 

Con  el  sastre  y  la  bayeta 

Estarla  yo  contento. 
1'orr.  Sastres,  pasarán  de  ciento. 
Muñoz.   La  bayeta  es  la  que  aprieta 

Al  deseo  de  tenella. 
Torr.   Déjenme  los  dos  aquí ; 

Que  viene  Cristina  allí, 

Y  me  importa  hablar  con  ella. 

Vanse  Muñoz  y  Cardenioj  entra   CRISTINA. 

¿Que  es  posible,  flor  y  fruto 
Del  árbol  lindo  de  amor, 
Que  ha  de  andar,  por  tu  rigor, 
Siempre  mi  alma  con  luto? 
¿Que  es  posible  que  un  potente 
Indiano  no  te  remate. 
Ni  que  á  tu  dureza  mate 
La  blandura  de  Torrente? 
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Entra  OCANA,  en  calzas  y  en  camisa,  con  un  mandil  delante  y  con  un  arnero  y  una  almohaza; 
entra,  puesto  el  dedo  en  la  boca,  con  pasos  tímidos,  y  escóndese  detras  de  un  tapiz,  de  modo  que  se 
le  parezcan  los  pies  no  mas. 

¿Que  es  posible  que  no  precies 
Los  montones  de  oro  fino, 

Y  por  un  lacayo  indino, 
Un  perulero  desprecies? 
¿Que  no  quieras  ser  llevada 
En  hombros,  como  cacique? 
¿  Que  huyas  de  verte  á  pique 
De  ser  reina  coronada? 

¿Que  por  las  faltas  de  España, 
Que  siempre  suelen  sobrar, 
No  quieras  ir  á  gozar 
Del  gran  país  de  Cucaña? 
¿Que  te  tenga  avasallada 
Un  lacayo  de  tal  modo, 
Que  por  él  dejes  el  todo, 

Y  te  acojas  al  nonada? 

¿Que  á  un  borracho  te  sujetes. 

Que  cuela  tan  sin  estorbos, 

Que  unos  sorbos  y  otros  sorbos 

Son  sus  briznas  y  luquetes  ? 

¡Oh  mujeres,  que  tenéis 

Condición  de  escarabajo! 
Crist.   Hablad,  Torrente,  más  bajo, 

Si  por  ventura  podéis; 

Que  dicen  que  las  paredes 

A  veces  tienen  oidos. 
Torr.  Los  tuyos  tienes  tapidos 

A  la  voz  de  mis  mercedes. 

Deja  aquese  socarrón. 

Que  tu  deshonra  procura, 
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Y  fabrica  tu  ventura 
Con  tu  mucha  discreción, 

Crist.   Pues  ¿quiérole  yo,  mezquina? 

O  ¿por  ventura  hago  caso 

Yo  de  buzaque? 
Torr.  Hablad  paso, 

Moderad  la  voz,  Cristina; 

Que  no  sabéis  quién  os  oye; 

Y  haced  con  prudencia  diestra 
Que  la  humilde  suerte  vuestra 
Con  la  que  tengo  se  apoye, 

Y  vereis-os  encumbrada 
Sobre  el  cerco  de  la  luna. 

Crist.   Esa  próspera  fortuna 
Para  mí  no  está  guardada. 
Que  soy  una  pecadora 
Inútil ,  una  mozuela 
De  mantellina  y  chinela. 
No  buena  para  señora, 

Y  más,  estando  abatida 

Y  murmurada  de  Ocaña. 
"■Torr.   Muéveme  ese  llanto  á  saña; 

Perderá  Ocaña  la  vida. 

Crist.   Con  sólo  media  docena 
De  palos  que  tú  le  des. 
Rendida  vendré  á  tus  pies. 

Torr.   Blanda  y  moderada  pena 
A  tanta  culpa  le  das ; 
Mejor  fuera  que  la  lengua, 
Que  se  desmandó  en  tu  mengua, 
Se  le  cortara,  y  aun  más. 

Crist.   Palos  bastan.  Vete  en  paz. 

Torr.   El  cielo  quede  contigo. 
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Crist.   Procura  hacer  lo  que  digo, 
Secreto,  astuto  y  sagaz. 

(Entrase  Torrente.) 

¡  Ay  Jesús!  ¿quién  está  aquí? 
¿Qué  pies  son  éstos,  cuitada? 

Sale  OCAÑA. 

Ocaña.   Cacica,  en  hombros  llevada 

Desde  Lima  á  Potosí, 

Yo  soy,  vesme  aquí  presente. 

Hecho  estafermo  sufrible 

A  tu  rancor  tan  terrible 

Y  á  los  palos  de  Torrente. 

Pocos  son  media  docena  : 

La  piedad  en  tí  florece; 

Que  mi  culpa  bien  merece 

Cuatro  doblada  la  pena; 

Mas  yo  no  tengo  por  culpa 

El  amarte,  y  avisarte 

Que  de  aquello  has  de  guardarte 

Que  te  obligue  á  dar  disculpa. 
Crist.   Por  vida  tuya,  lacayo 

El  más  discreto  de  España, 

Que  todo  ha  sido  maraña 

Burlona  y  de  alegre  ensayo; 

Porque  pensaba  avisarte 

En  viéndote. 
Ocaña.  Una  por  una. 

Tú  estarás  sobre  la  luna. 

Sobre  el  sol  y  aun  sobre  Marte; 

Yo,  mísero,  apaleado, 

Tendido  por  ese  suelo. 
Crist.   Nunca  tal  permita  el  cielo. 
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Ocaña.   Tú  misma  me  has  condenado. 
Crist.   Ya  te  he  dicho  la  verdad : 

Que  burlaba,  y  esto  baste. 
Ocaña.  Pues  ¿por  qué,  di,  le  intimaste 

Secreto  y  sagacidad? 
Crist.   Porque,  advirtiéndote  á  tí 

Del  caso,  y  estando  alerta, 

Fuese  la  burla  más  cierta 

Y  más  buena. 
Ocaña.  Fuera  ansí 

Cuando  tú  no  confirmaras 

Con  lágrimas  tu  deseo. 
Crist.   Luego  ¿  no  me  crees  ? 
Ocaña.  Sí  creo; 

Mas  reparo... 
Crist.  ¿En  qué  reparas? 

Ocaña.   En  las  lágrimas,  y  en  ver 

Que  no  son  burlas  risueñas 

Las  que  descubren  por  señas. 

Matar,  rajar  y  hender. 

Pero  tú  forja  en  tu  fragua 

Tus  embustes;  que  yo  espero 

Que  ha  de  ver  el  mundo  entero 

El  que  lleva  el  gato  al  agua. 

Entra,  y  dame  la  cebada, 

O  darásmela  después. 

(( ¡  Rendida  vendré  á  tus  pies ! » 
Crist.  Esa  razón  no  te  agrada; 

Pero  él  no  verá  cumplida 

Tal  promesa  en  vida  suya. 
Ocaña.   Tomara  yo  alguna  tuya, 

Puesto  que  fuera  fingida. 
Crist.   No  seas  tan  ignorante. 
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Muestra;  que  yo  volveré. — 

(Dale  Ocaña  el  arnero.) 

Con  esto  me  quitaré 
Dos  importunos  delante.         (Entrase.) 
Ocaña.   Que  de  un  laca-  la  fuerza  poderó-, 
Hecha  á  machamartí-  con  el  traba-, 
De  una  fregó-  le  rinda  el  estropá-, 
Es  de  los  cié-  no  vista  maldició-. 
Amor  el  ár-  en  sus  pulgares  tó-, 
Sacó  una  fié-  de  su  pulí-  carca-, 
Encaró  al  có-  y  dióme  una  flecha-. 
Que  el  alma  tó-  y  el  corazón  me  dó-. 
Así  rendí-,  forzado  estoy  á  cré- 
Cualquier  mentí-  de  aquesta  helada  pú-, 
Que  blandamén-  me  satisface  y  hié-. 
¡Oh  de  Cupi-  la  antigua  fuerza  y  dú-. 
Cuánto  en  el  ros-  de  una  fregona  pué-, 
Y  más  si  la  sopíl-  se  muestra  crú- ! 
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JORNADA    TERCERA. 


Entra  DON  ANTONIO. 

Ant.  En  la  sazón  del  erizado  invierno, 
Desnudo  el  árbol  de  su  flor  y  fruto, 
Cambia  en  un  pardo  desabrido  luto 
Las  esmeraldas  del  vestido  tierno. 
Mas,  aunque  vuela  el  tiempo,  casi  eterno, 
Vuelve  á  cobrar  el  general  tributo, 

Y  al  árbol  seco  y  de  su  humor  enjuto 
Halla  con  muestras  de  verdor  interno. 
Torna  el  pasado  tiempo  al  mismo  instante 

Y  punto  que  pasó;  que  no  lo  arrasa 
Todo,  pues  tiemplan  su  rigor  los  cielos ; 
Pero  no  le  sucede  así  al  amante, 

Que  habrá  de  perecer  si  una  vez  pasa 
Por  él  la  infernal  rabia  de  los  celos. 

Entra  DON  FRANCISCO. 

Franc.   ¿Siempre  han  de  herir  los  vientos, 

Amigo,  en  cualquier  sazón. 

Los  ayes  de  tu  pasión, 

Los  ecos  de  tus  lamentos.^ 
Ant.   Si  acaso  quiero  entonar 

Alguna  voz  de  alegría. 

Siento  que  la  lengua  mia 

Se  me  pega  al  paladar. 

A  mi  angustia,  á  mi  dolencia 

No  dan  alivio  los  cielos; 
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Que  no  le  tienen  los  celos , 
Ni  le  consiente  la  ausencia. 
Franc.   No  hay  extremo  sin  su  medio, 
Ni  es  eterna  humana  suerte; 
Sólo  no  tiene  la  muerte 
En  la  vida  algún  remedio. 
Naturaleza  compuso 
La  suerte  de  los  mortales 
Entre  bienes  y  entre  males , 
Como  nos  lo  muestra  el  uso. 
Esta  verdad  sé  bien  yo. 
Sin  que  en  probarla  porfié : 
Ayer  lloraba  el  que  hoy  ríe, 

Y  hoy  llora  el  que  ayer  rió. 
ylnt.   ¡Oh,  qué  filósofo  vienes, 

Don  Francisco ! 
Franc.  Yo  confieso 

Que  lo  soy  por  el  progreso 

De  tus  males  y  tus  bienes. 

Dame  los  brazos  y  albricias. 
Ant.   Los  brazos  veslos  aquí, 

Y  las  albricias  de  mí 
Llevarás  si  las  codicias  ; 
Pero  yo  no  sé  de  qué 
Me  las  pides. 

Franc.  Yo  las  pido 

De  que  el  amor  ha  entendido 
Los  quilates  de  tu  fe, 

Y  te  la  quiere  premiar 
Con  entregarte  á  Marcela. 

Ant.  Sé  que  es  burla,  y  llevaréla 
Con  tu  gusto  y  mi  pesar ; 
Pero  no  sé  qué  te  mueve 
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A  hacer  burla  de  un  amigo 
Tal  como  yo. 
Franc.  Verdad  digo; 

Y  escucha,  que  seré  breve. 

Su  padre  de  Marcela... 
Ant.   ¡  Oh  nombres  cordialísimos, 

De  Marcela  y  su  padre! 
Franc.   Escucha,  no  seas  tonto. 
Ant.  '  Escucho  y  soylo. 

Franc.   Esta  mañana,  estando 

En  misa  en  San  Jerónimo, 

Al  salir  de  la  iglesia, 

Me  tomó  por  la  mano... 
Ant.  ¡Oh  dulce  toque! 

Franc.  ¿Qué  toque  dulce  puede 

Dar  la  mano  de  un  viejo? 

Traslúceseme,  amigo, 

Que  así  estáis  vos  en  vos  como  en  el  cuento. 
Ant.  Luego  ¿no  fué  Marcela 

La  que  os  tocó  la  mano  ? 
Franc.  Que  no,  sino  su  padre. 

Ant.   No  entendí  bien.  Seguid,  que  estoy  suspenso. 
Franc.  Las  pacíficas  plantas 

De  las  olivas  verdes 

Fueron  testigos  ciertos 

Destas  palabras,  que  deciros  quiero... 
Ant.   \  Oh  santísimos  orbes 

De  todas  las  esferas , 

A  quien  inteligencias 

Supernas  rigen,  mueven  y  gobiernan! 

Haced  que  estas  razones 

En  mi  provecho  sean; 

Lleguen  á  mis  oídos, 
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Siquiera  esta  vez  sola,  alegres  nuevas. 
Franc.   Por  vida...  juro;  muérdome 
La  lengua.  ¡  Voto  á  chito , 
Que  estoy  por...  Lleve  el  diablo 
A  cuantos  alfeñiques  hay  amantes. 
¡Que  un  hombre  con  sus  barbas, 

Y  con  su  espada  al  lado, 
Que  puede  alzar  en  peso 

Un  tercio  de  once  arrobas  de  sardinas, 

Llore ,  gima  y  se  muestre 

Más  manso  y  más  humilde 

Que  un  santo  capuchino , 

Al  desden  que  le  da  su  carilinda! 
Ant.   Paréntesis  es  éste 

Que  se  lleva  colgada 

De  cada  razón  suya 

Mi  alma  aquí  y  allí. 
Franc.  Pues  otro  queda. 

Pidióle  á  una  fregona 

Un  amante  alcorzado 

Le  diese  de  su  ama 

Un  palillo  de  dientes,  y  ofrecióle 

Por  él  cuatro  doblones  , 

Y  la  muchacha  boba 
Trujóle  de  su  amo, 

Que  era  viejo  y  sin  muelas,  el  palillo. 
El  dio  lo  prometido, 

Y  engastándole  en  oro. 
Se  lo  colgó  del  cuello. 

Cual  si  fuera  reliquia  de  algún  santo. 
Gemia  ante  él  de  hinojos, 

Y  al  palo  seco  y  suyo 
Plegarias  enviaba 
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Que  en  su  empresa  dudosa  le  ayudase. 

¡Y  el  otro  presumido, 

Que  va  a  las  embusteras 

Del  cedacillo  y  habas, 

Y  da  crédito  firme  á  disparates ! 

i  Cuerpo  del  mundo  todo  ! 

Descubra  el  hombre  siempre 

Tal  valor  y  tal  brío, 

Que  le  muestren  varón  á  todo  trance. 

No  se  ande  con  esferas, 

Con  globos  y  con  máquinas 

De  inteligencias  puras; 

Atienda,  espere,  escuche,  advierta  y  mire, 

O  lo  que  en  daño  suyo , 

O  en  su  pro,  sus  amigos 

Quisieren  descubrirle. 
Ant.   Atiendo,  espero,  escucho,  advierto  y  miro. 
Franc.   Digo,  pues,  que  don  Pedro, 

El  padre  de  Marcela , 

Me  dijo  estas  palabras... 
Ant.   ¿Es  mucho  que  te  diga  que  apresures 

La  comenzada  plática, 

De  cuyo  fin  depende 

O  mi  vida  ó  mi  muerte  ? 
Franc.   Díjome  en  fin... 

Ant.  Primero  vendrá  el  mió. 

Franc.  Colérico,  enfadoso 

Estás. 
Ant.         \  Cuerpo  del  mundo ! 

Acaba,  don  Francisco; 

Que  está  pendiente  el  alma  de  tu  boca. 
Franc.   Dijo  que  yo  sea  parte. 

Como  que  él  nada  entiende , 
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Que  á  Marcela,  su  hija, 

Se  la  demandes  por  mujer. 
Ant.  ¿Q'jé  escucho? 

¿  Burlaste ,  amigo ,  ó  quieres 

Con  falsas  esperanzas 

Entretener  las  mias? 
Franc.   No  burlo,  juro  á  Dios;  verdad  te  digo. 
Ant.  Dame  esos  pies... 
Franc.  Levanta. 

Ant.  Y  pídeme  en  albricias 

El  alma,  y  te  la  diera. 

Si  ya  á  Marcela  dado  no  la  hubiera. 

Mas  dime,  dulce  amigo  : 

¿  Tocaste  por  ventura 

El  cuerpo  de  don  Pedro? 

¿Viste  si  era  fantasma  ó  no? 
Franc.  Perdido 

Estás  de  esa  cabeza. 
Ant.  ¿Que  era  don  Pedro  Osorio, 

El  padre  de  Marcela? 
Franc.  El  mismo. 

Ant.  ¿El  mismo? 

Franc.  El  mismo ;  ¿  qué  es  aquesto  ? 
Ant.  A  tanta  desventura 

Está  el  corazón  hecho, 

Que  no  puede  dar  crédito 

A  las  dichosas  nuevas  que  le  intimas; 

Pero  habrá  de  creerte. 

En  fe  que  tú  las  dices; 

Que  el  buen  amigo,  vemos 

Que  es  pedazo  del  alma  de  su  amigo. 
Franc.   Busca  á  don  Pedro  Osorio, 

Y  pídele  á  su  hija 
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Por  legítima  esposa. 
Ant.  ¿  Dónde  la  tiene  ? 
Franc.  En  Santa  Cruz  la  tiene. 

Un  monesterio  santo, 

Que  está  puesto  muy  cerca 

De  Torrejon  y  Cubas, 

Orden  del  rico  capitán  de  pobres. 
Ant.  ¿Qué  le  movió  á  llevarla 

A  tanto  encerramiento? 
Franc.   No  me  metí  en  dibujos, 

No  le  pregunté  nada;  sólo  estuve 

Atento  á  su  demanda, 

Y  con  la  ligereza 
Posible  vine  á  darte 

La  dulce,  que  has  oído,  alegre  nueva. 

Entran  MARCELA  y  CRISTINA. 

Marc.   Llega,  Cristina,  y  dile 

Lo  que  quieres. 
Crist.  Ocúpame 

El  rostro  la  vergüenza 

Y  enmudece  la  lengua. 

Marc.  ¡Q'^'é  melindres! 

Tomarte  has  con  un  toro 

Y  con  un  hombre  armado, 

Y  ¿de  mi  hermano  tiemblas? 

Ant.  Pues,  hermana, 

¿Quieres  alguna  cosa? 

¿Mandáis  que  os  sirva  en  algo? 

Pedid  á  vuestro  gusto; 

Que  estoy  en  ocasión  de  hacer  mercedes. 
Marc.   En  nombre  de  Cristina 

Os  pido  deis  licencia 
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Para  que  aquesta  noche 
Os  hagan  una  fiesta  los  de  casa, 
Muñoz  y  Dorotea, 
Torrente  con  Ocaña. 
Crist.   Y  nuestro  buen  vecino , 

El  barbero,  también,  y  la  barbera. 
Que  canta  por  el  cielo 

Y  baila  por  la  tierra. 
Con  otro  oficial  suyo. 

Nos  tienen  de  ayudar.  Dígalo  todo. 
Marc.  Dígolo  todo,  y  digo. 

Hermano,  que  yo  gusto 

Que  esta  fiesta  se  haga. 
Ant.   Digo  que  soy  contento,  y  doy  licencia 

Para  que  el  cielo  rompa 

En  diferentes  lenguas, 

Y  en  fiestas  diferentes, 

Las  cataratas  del  placer,  y  salga 
A  playa  mi  contento  ; 

Y  aun,  á  ser  necesario. 
Haré  yo  mi  figura. 

Franc.   Y  aun  yo,  que  soy  valiente  recitante. 
Crist.   Mil  años,  señor,  vivas; 

Mil  regocijos  buenos 

El  corazón  te  ocupen ; 

Hacerme  tengo  rajas  esta  noche. 
Ant.   El  término  decente 

De  honestidad  se  guarde, 

Cristina. 
Crist.  Bueno  es  eso; 

Bailaremos  á  fuer  de  palaciegos. 
Ant.  Vamos,  amigo. 
Franc.  Vamos, 
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Aunque  don  Pedro  agora 

No  está  en  Madrid. 
Ant.  Pues  ¿dónde? 

Franc.  A  Santa  Cruz  es  ido, 

Y  volverá  mañana. 
Ant.   Vamos  á  dar  al  cielo 

Gracias,  porque  ha  mirado  mi  buen  celo. 

(  Entranse  don  Francisco  y  don  Antonio.) 

Marc.   Mira,  Cristina,  que  sea 
El  baile  y  el  entremés 
Discreto,  alegre  y  cortés. 
Sin  que  haya  en  él  cosa  fea. 

Crist.   Hanle  compuesto  Torrente 
Y  Muñoz ,  y  es  la  maraña , 
Casi  la  mitad  de  Ocaña, 
Que  es  un  poeta  valiente. 
El  baile,  te  sé  decir 
Que  llegará  á  lo  posible 
En  ser  dulce  y  apacible. 
Pues  tiene  que  ver  y  oir; 
Que  ha  de  ser  baile  cantado , 
Al  modo  y  uso  moderno ; 
Tiene  de  lo  grave  y  tierno. 
De  lo  melifluo  y  flautado. 
Es  lacayuno  y  pajil 
El  entremés,  y  me  admira 
De  verle  una  tira  mira 
Que  tiene  de  fregonil. 

Marc.   La  fiesta  será  extremada. 

Crist.   Basta  que  agradable  sea. 

Marc.  ¿Sabe  el  dicho  Dorotea? 

Crist.   Ninguno  no  ignora  nada 
De  lo  que  á  su  parte  toca. 
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Datne,  señora,  lugar; 

Que  nos  hemos  de  ensayar. 
Marc.  Vamos. 
Crist.  De  gusto  voy  loca. 

(Entranse.) 
Salen  TORRENTE  y  OCANA,  cada  uno  cun  un  garrote  debajo  del  brazo. 

Torr.  Señor  Ocaña,  á  esta  parte, 

Que  está  más  llano  el  camino. 
Ocaña.   Por  esta  vez,  peregrino 

Traidor,  no  pienso  de  honrarte 

Con  darte  el  lado  derecho , 

Porque  he  de  tomar  el  tuyo. 

Desas  ceremonias  huyo, 

Lánguidas  y  sin  provecho. 

Adonde  quiera  voy  bien  , 

Al  diestro  ó  siniestro  lado , 

Y  no  quiero,  acomodado. 
Que  otros  lugares  me  den 
Del  que  me  cupiere  acaso; 

Y  sé  yo,  señor  Torrente, 
Que  tiene  de  lo  imprudente 
Hacer  destas  cosas  caso. 

Torr.   ¿  Es  daga  aquese  garrote , 

Señor  Ocaña? 
Ocaña.  Es  un  palo, 

Que  por  martas  lo  señalo 

Para  ablandar  un  cogote. 

Y  ¿es  puñal  aquese  vuestro? 
Torr.   Es  una  penca  verduga. 

Que  las  espaldas  arruga 
Del  maldiciente  más  diestro. 
Ocaña.   Luego  ¿  vais  á  castigar 
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Algún  maldiciente? 

'Torr.  Sí. 

Ocaña.   Pues  no  pasemos  de  aquí ; 
Que  yo  también  he  de  dar 
Doce  palos  á  un  bellaco, 
Socarrón,  traidor  y  miente. 

Torr.  Si  lo  dices  por  Torrente , 
Daré  destierro  á  este  saco, 

Y  haré  en  calzas  y  en  jubón, 
Ya  con  el  palo  ó  sin  él, 
Que  confieses  ser  tú  aquel 
Desmentido  y  socarrón. 

Ocaña.   Tente,  Torrente,  ¿estás  loco? 
Ten  tus  cóleras  á  raya. 
Si  quieres  que  yo  me  vaya 
En  las  mias  poco  á  poco. 
¿  Han  de  fenecer  aquí , 
Por  gustos  de  mozas  viles, 
Dos  Héctores,  dos  Aquíles? 

Torr.  Mueran ;  ¿  qué  se  me  da  á  mí  ? 

Ocaña.  Vive  Dios,  que  Cristinilla 
Me  mandó  te  apalease, 
A  lo  menos  te  reglase 
La  una  y  otra  mejilla 
Con  una  navaja  aguda. 
Que  es,  si  en  ello  mirar  quieres. 
Entre  las  crudas  mujeres. 
La  más  insolente  y  cruda. 

Torr.  Lo  mismo  á  mí  me  mandó 
Que  á  tí. 

Ocaña.  Sin  duda  ansí  es. 

Y  ¿saldrá  con  su  interés? 
Torr.  Amigo  Ocaña,  eso  no. 
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Vivamos  para  beber, 
Pues  para  beber  vivimos, 

Y  estos  dijes  y  estos  mimos 
Con  otros  se  han  de  entender 
De  más  tiernas  intenciones 

Y  de  más  sufribles  lomos; 
No  con  nosotros,  que  somos 
Malos,  sobre  socarrones. 
Disimula;  vesla  allí 
Dónde  viene;  disimula. 

Ocaña.  Esta  es  la  más  mala  muía 

Que  en  mi  vida  rasqué  ó  vi. 
Torr.   Contemporicemoslá, 

Quizá  mudará  el  rigor; 

Que  su  mudanza  en  mejor 

Se  ha  de  poner  en  quizá. 

Entra   CRISTINA. 

Crist.   Apostaré  que  están  hechos 
Pedazos  mis  dos  amantes; 
Que  revientan  de  arrogantes 

Y  de  coléricos  pechos. 
Pero  allí  están  sosegados 

Más  que  en  misa.  ¿Cómo  es  esto? 

Aun  no  se  habrán  descompuesto ; 

Que  son  rufos  recatados. 
Torr.  ¿Señora  Cristina  mia? 
Crist.  ¿Tuya?  bueno. 
Torr.  Pues  ¿qué?  ¿no? 

Crist.  ¿Quién  á  tí  á  Cristina  dio? 
Torr.   El  dinero  y  la  porfía. 
Crist.  jOué  dinero? 
Torr.  Aquel  que  pienso 
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Darte  en  llegando  la  flota, 
Si  no  es  que,  de  puro  rota, 
Da  al  mar  el  usado  censo. 
Crist.   Tú  ¿no  me  das  algo,  Ocaña.^ 
Ocaña.   Cristina,  ¿yo  no  te  he  dado. 
Como  poeta  rodado , 
Del  entremés  la  maraña? 
¿  Hay  dia  que  no  te  cebe 
Con  dos  cuartos  y  aun  con  tres  ? 
Crist.  Si  es  que  sale  el  entremés 
Tal,  que  mi  señor  le  apruebe, 
Yo  me  daré  por  pagada, 

Y  satisfecha,  que  es  más. 
'Torr.  Cristina,  ¿no  nos  dirás. 

Si  es  que  el  caso  no  te  enfada, 
A  cuál  de  los  dos  más  quieres? 
Crist,   Es  injusta  petición, 

Y  aquesa  declaración 

No  la  han  de  hacer  las  mujeres 
Como  yo;  mas  si  gustáis 
Que  por  señas  os  lo  diga. 
Haré  lo  que  á  más  me  obliga 
El  amor  que  me  mostráis. 
Muestra,  si  traes,  un  pañuelo, 
Ocaña. 
Ocaña.       Sí  traigo,  y  roto, 

Y  te  le  ofrezco,  devoto. 
Con  sano  y  humilde  celo. 

Crist.   Toma  este  mió.  Torrente; 

Y  con  esto  he  declarado 

Lo  que  me  habéis  preguntado, 
Honesta  y  discretamente: 

Y  adiós,  y  venid;  que  es  hora 
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De  ensayar  el  entremés.  (Entrase.) 

'Torr.  Si  no  te  aclaras  después, 

Más  confuso  estoy  agora 

Que  antes  de  hacer  la  pregunta. 
Ocaña.   Pues  yo  me  aplico  la  palma; 

Que  en  mi  provecho  mi  alma 

Estas  razones  apunta  : 

A  tí  dio,  sin  darle  nada, 

Y  sin  darme  á  mí,  tomó; 
Con  el  darte  te  pagó ; 
Llevando,  queda  obligada 
Al  pago  que  recibió. 

T^orr.  Aquí ,  en  tomar  lo  que  tiene , 
Dan  muestra  que  se  aborrece, 

Y  en  el  dar,  claro  parece 
Que  más  amor  se  contiene, 
Pues  con  las  dádivas  crece. 

Ocaña.   La  verdad  desta  cuestión 
Quede  á  la  mosquetería; 
Que  tal  hay,  que  en  él  se  cria 
El  ingenio  de  un  Platón. 
Estos  capipardos  son 
Poetas  casi  los  más, 

Y  tal  vez  alguno  oirás 
Que  á  socapa  dice  cosas, 
Que  parecen,  de  curiosas, 
Que  las  dicta  Barrabas. 

(Entranse  Torrente  y  Ocaña.) 
Salen  DON  ANTONIO,  DON  FRANCISCO,  CARDENIO,  MARCELA  y  MUÑOZ. 

Ant.   Quiera  Dios  que  la  fiesta  corresponda 

Al  buen  deseo  de  los  recitantes. 
Muñoz.   Será  maravillosa,  porque  danza 

Nuestro  vecino  el  barberito ,  y  ¡  cómo ! 
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Asómase  á  la  puerta  del  teatro  CRISTINA,  y  dice  : 

Crist.    Pónganse  todos  bien;  que  ya  salimos. 

Marc.   ¿  Han  venido  los  músicos  ? 

Crist.  Ya  tiemplan.   (Entrase.) 

Salen  OCAÑA  y  TORRENTE,  como  lacayos,  embozados. 

Torr.   Paréceme  que  vas  algo  dañado, 

Ocaña. 
Ocaña.      Cuando  voy  desta  manera, 

Va  el  juicio  en  su  punto.  ¿Tú  no  sabes 

Cómo  el  calor  vinático  despierta 

Los  espíritus  muertos  y  dormidos? 

De  suerte  voy,  que  pelearé  con  ciento, 

Sin  volver  el  pié  atrás  una  seminima. 
Card.   No  es  muy  mala  la  entrada. 
Muñoz.  ¿Cómo  mala? 

Digo  que  es  la  mejor  cosa  del  mundo; 

Yo  soy  su  medio  autor, 
Torr.  Ocaña,  ¿es  éste 

El  zaguán  de  la  fiesta? 
Ocaña.  No  diviso; 

Que  tengo  las  lumbreras  algo  turbias. 

Adonde  oyeres  música  repara. 
Torr.   Escucha;  que  aquí  ya  sale  Cristina 

Y  Dorotea. 
Ocaña.  Cáigome  de  sueño. 

Salen  DOROTEA  y  CRISTINA,  como  fregonas. 

Dor.   Aquesta  tarde,  Cristinica  amiga. 

Pienso  bailar  hasta  molerme  el  alma. 
Crist.   Y  yo  hasta  reventar  he  de  brincarme. 

¡Cómo  tarda  Aguedilla,  la  del  sastre! 
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Dor.   ¿Díjote  que  vendría? 
Crist.  Y  Julianilla, 

La  del  entallador,  con  Sabinica, 

Que  sirve  á  la  beata  en  Cantaranas. 
Dor.  Todas  son  bailadoras  de  lo  fino; 

En  fregando,  vendrán. 
Crist.  Como  nosotras. 

Que  lo  dejamos  todo  hecho  de  perlas. 

De  la  cena  no  curo;  que  mi  amo 

Dos  huevos  frescos  sorbe,  y  á  Dios  gracias. 
Dor.   El  mió  nunca  cena,  que  es  asmático, 

Y  con  dos  bocadillos  de  conserva 

Que  toma,  se  santigua  y  se  va  al  lecho. 
Crist.   Y  tu  ama  ¿qué  hace?  ¿no  se  acuesta? 
Dor.   No  toméis  menos :  puesta  de  rodillas 

Dentro  de  un  oratorio,  papa  santos 

Dos  horas  más  allá  de  los  maitines. 
Crist.   También  es  mi  señora  una  bendita, 

Y  por  nuestra  desgracia,  ellas  son  santas. 
Dor.   Pues  ¿no  es  mejor,  amiga,  que  lo  sean? 
Crist.   No,  ni  con  cien  mil  leguas.  Si  ellas  fueran 

Resbaladoras  de  carcaño,  acaso 
Tropezaran  aquí,  y  allí  rodaran; 

Y  sabiendo  nosotras  sus  melindres, 
Tuviéramos  la  nuestra  sobre  el  hito; 
Ellas  fueran  las  mozas,  y  nosotras 
Fuéramos  las  patronas  á  baqueta, 
Como  dice  el  Toscano. 

Dor.  Verdad  dices; 

Que  el  ama  de  quien  sabe  su  criada 
Tiernas  fragilidades,  no  se  atreve. 
Ni  aun  es  bien  que  se  atreva,  á  darle  voces 
Ni  á  reñir  sus  descuidos,  temerosa 
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Que  no  salgan  á  plaza  sus  holguras. 
Crist.   ¿Has  visto  qué  calzado  trae  Lorenza, 

La  que  sirve  al  letrado  boquituerto? 

¿Quién  se  le  dio,  si  sabes? 
Dor.  Un  su  primo, 

Donado,  que  es  un  santo. 
Crist.  ¡Ay  Dorotea, 

Cómo  los  canonizas! 
Dor.  Oye?  hermana; 

Que  los  músicos  suenan,  y  el  barbero, 

Gran  bailarín,  es  éste  que  aquí  sale. 
Muñoz.   Vive  el  cielo,  que  es  cosa  de  los  cielos 

El  entremés. 
Ocaña.  Aquel  viejo  me  enfada; 

Que  le  he  de  dar,  pondré,  una  bofetada. 

Entran  los  músicos  y  EL   BARBERO,  danzando  al  son  deste  romance. 

«De  los  danzantes  la  prima 
Es  este  barbero  nuestro, 
En  el  compás  acertado 

Y  en  las  mudanzas  ligero; 
Puede  danzar  ante  el  Rey, 

Y  aqueso  será  lo  menos. 
Pues  alas  lleva  en  los  pies 

Y  azogue  dentro  del  cuerpo. 
Anda,  aguija,  salta  y  corre 
Aquí  y  allí ,  como  un  trueno ; 
Adóranle  las  fregonas, 
Respétanle  los  mancebos. )) 

Ocaña.   Óiganme ;  pido  atención  : 
No  gusto  destos  paseos, 
Deste  dar  coces  al  aire 

Y  puntapiés  á  los  vientos. 
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Toquen  unas  seguidillas, 

Y  entendámonos;  y  advierto 
Que  se  juegue  limpiamente, 

Y  sepan  que  no  me  duermo. 
Muñoz.   ¿  Hay  tal  Ocaña  en  el  mundo? 

¿Hay  tal  lacayo  en  el  cielo? 
Barb.   Alto,  pues,  vayan  seguidas. 
Crist.   Sí,  amigo,  porque  bailemos. 
Mus.  «Madre,  la  mi  madre. 

Guardas  me  ponéis ; 

^ue  si  yo  no  ?ne  guardo^ 

Mal  me  guardareis. » 
Torr.  Esto  sí ,  ¡  cuerpo  del  mundo ! 

Que  tiene  de  lo  moderno, 

De  lo  dulce,  de  lo  lindo. 

De  lo  agradable  y  lo  tierno. 
Mus.  «  Dicen  que  está  escrito, 

Y  con  gran  razón , 
Que  es  la  privación 
Causa  de  apetito. 
Crece  en  infinito, 
Encerrado,  amor; 
Por  eso  es  mejor 
Que  no  me  encerréis; 

^ue  si  yo  no  me  guardo^  etc. » 
Ocaña.   Ya  les  he  dicho  que  bailen 

A  lo  templado  y  honesto; 

Que  no  gusto  que  se  beban 

De  las  niñas  el  aliento. 
Barb.   Por  vida  del  so  lacayo. 

Que  nos  deje;  que  aquí  haremos 

Lo  que  más  nos  diere  gusto. 
Ocaña.   Bailen;  después  nos  veremos. 
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MUS.   uEs  de  tal  manera 

La  fuerza  amorosa, 

Que  á  la  más  hermosa 

La  vuelve  en  quimera; 

El  pecho  de  cera, 

De  fuego  la  gana, 

Las  manos  de  lana, 

De  fieltro  los  pies; 

^e  si  yo  no  me  guardo^  etc.  » 
Torr.   Tampoco  á  mí  me  contentan 

Estas  vueltas  ni  floreos; 

Oue  se  requiebran  bailando. 

Pues  son  requiebros  los  quiebros. 
Mus.   Señores  lacayos,  vayan, 

Y  monden  la  haza,  y  déjennos. 
O  caña.   Musiquillo  de  mohatra. 

Canta  y  calla;  que  queremos 
Estar  aquí ,  á  tu  pesar. 
Mus.  Está  bien  dicho  :  cantemos. 
«Quien  tiene  costumbre 
De  ser  amorosa, 
Como  mariposa. 
Se  va  tras  su  lumbre, 
Aunque  muchedumbre 
De  guardas  le  pongan, 

Y  aunque  más  propongan 
De  hacer  lo  que  hacéis; 
^ue  si  yo  no  me  guardo^  etc. « 

T^orr.  Varilla  de  volver  tripas, 
No  hagas  tantos  meneos ; 
Lagartija  almidonada. 
Baila  á  lo  grave  y  compuesto. 

T)or.   Bodegón  con  pies,  camine; 
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Que  aquí  no  le  conocemos ; 

Calle  ó  pase,  porque  olisca 

A  lacayo  y  á  gallego. 
Mus.   Estas  sí  que  son  matracas 

Oue  tienen  del  caballero, 

De  lo  ilustre  y  de  lo  lindo, 

De  lo  propio  y  lo  risueño. 
Ocaña.   Bailar  quiero  con  Cristina. 
Torr.  No  con  mi  consentimiento. 

¿No  se  acuerda  el  sor  Ocaña 

Que  á  mí  me  dio  su  pañuelo, 

Y  que  en  fe  de  ser  su  cuyo, 
Sobre  ella  dominio  tengo, 

Y  que  los  rayos  del  sol 

No  la  han  de  tocar,  si  puedo? 
Ocaña.  Y  ¿no  sabe  el  so  Torrente 

Que  soy  aquel  que  merezco 

Bailar  con  un  arzobispo. 

Aunque  sea  el  de  Toledo? 
Card.  ¿No  pasa  el  baile  adelante? 
Ocaña.   No;  que  ha  de  pasar  primero 

De  Ocaña  la  valentía, 

Su  venganza  y  su  denuedo. 
I'orr.   ¡Ay  narices  derribadas 

Y  tendidas  por  el  suelo ! 
Pero  toma  esta  respuesta: 
De  Tarpeya  mira  Ñero. 

Mus.   Dióle ;  ¡  mal  haya  la  farsa , 

Y  el  autor  suyo  primero ! 
Pero  yo  no  di  esta  traza. 
Ni  escribí  tal  en  mis  versos. 

Barb.   Pasado  de  parte  á  parte 
Está  el  pobre  Ocaña. 
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Marc.  ¡Ay  cielos! 

Barb.   Yo  les  tomaré  la  sangre; 

Que  para  esto  soy  barbero. 
Dor.   Mi  señora  se  desmaya. 
Ant.   Yo  tengo  la  culpa  desto, 

Pues  que  sabia  que  Ocaña 

Es  buzaque  en  todo  tiempo. 
Barb.   ¡Paños!  ¡estopas!  ¡aguijen! 

¡Tráiganme  claras  de  huevos! 
Card.  Huye ,  traidor  enemigo ; 

Huye,  traidor;  que  le  has  muerto. 
Torr.  Mire  si  halla  mis  narices, 

Porque  sin  ellas  no  pienso 

Salir  un  paso  de  casa. 
Card.  Sal;  que  le  has  muerto. 
Torr.  No  quiero. 

T)or.   \  Ay  sin  ventura  señora ! 
Ant.  Las  dos  llevadla  allá  dentro. 

Miren  quién  llama  á  esa  puerta; 

Y  la  rompen ;  ¿qué  es  aquesto  ? 
Franc.   Yo  pondré  que  es  la  justicia, 

Que  á  los  llantos  lastimeros 
Destas  muchachas  acude. 
Crist.  Aqueso  tengo  yo  bueno  : 
Que  no  lloraré  una  lágrima 
Si  viese  á  mi  padre  muerto, 

Y  más,  viéndome  vengada 
Destos  dos  amantes  ciegos. 
Importunos,  maldicientes. 
Socarrones,  sacrilegos. 
Pobres  sobre  todo  y  ruines ; 
Mirad  qué  extremos  extremos. 
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Entran  UN  ALGUACIL  y  UN  CORCHETE. 

^Ig.   ¿Qué  gritería  es  aquesta? 
Corch.  Aquí  hay  sangre.  ¿Qué  es  aquesto'^ 
Torr.   Yo  soy,  que  estoy  sin  narices. 
Ocaña.   Y  yo,  que  estoy  casi  muerto. 
j4lg.   No  se  me  vaya  ninguno; 

Cierren  esas  puertas  luego. 
Muñoz.   De  aquí  habremos  de  ir... 
Dor.  ¿A  dónde? 

Muñoz.  A  la  cárcel  por  lo  menos. 
Ant.  ¿No  la  habéis  echado  el  agua? 
Dor.   Ya  vuelve  en  sí. 
Corch.  iQi^^  haremos? 

¿  Han  de  ir  á  la  cárcel  todos  ? 
Alg.  El  caso  sabré  primero. 
Torr.   ¿Que  tengo  de  ir  á  Turpia? 
Ocaña.  ¡  Que  esté  tan  cerca  mi  entierro ! 

Mete  la  tienta,  cuitado, 

Con  más  blandura  y  más  tiento. 
Barb.   Más  de  dos  palmos  le  cuela. 
Ocaña.   Si  yo  cuatro  azumbres  cuelo, 

No  es  bien  se  mire  conmigo 

En  dos  varas  más  ó  menos. 
Corch.   Veamos  estas  narices. 
Torr.  Paso,  detente;  reniego 

De  tus  pies  y  de  tus  patas; 

Que  las  pisas,  y  tendremos 

Que  enderezarlas,  si  acaso 

Quedan  chatas. 
Corch.  Yo  no  veo 

En  el  suelo  tus  narices. 
Torr.   Verdad,  porque  aquí  las  tengo. 
Muñoz.   ¡  Milagro !  ¡  milagro,  y  grande ! 
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Ocaña.   Tú,  compasivo  barbero. 

Por  lo  hueco  de  una  bota 

Entraste  la  tienta  á  tiento. 
Ant.  Luego  ¿todo  esto  es  fingido? 
Ocaña.  Sí ,  señor. 
Ant.  Por  Dios  del  cielo. 

Que  estoy  por  hacer  que  salga, 

Lo  que  es  fingido,  por  cierto. 

¿Desnudar,  donde  hay  mujeres, 

Espadas  ? 
"Torr.  ¡Ah  señor  bueno, 

Qué  mal  sientes  de  sus  bríos! 
Ant.   Digo  que  sois  majadero. 
Alg.   Luego  ¿todo  aquesto  es  burla? 
Ocaña.   Todo  aquesto  es  burla  luego; 

Pero  después  serán  veras. 
Corch.   ¡Qué  buen  relente  tenemos! 
Franc.   El  picón,  por  Dios  bendito, 

Que  ha  sido  de  los  más  buenos 

Que  he  visto  hacer  en  mi  vida. 
Doí\  ¿  Bailaremos  más  ? 
Crist.  Bailemos. 

Marc.   No,  porque  aun  no  estoy  en  mí 

Del  sobresalto,  y  deseo 

Reparar  el  accidente. 

Que  me  ha  puesto  en  recio  extremo. 
Ant.  Entraos,  hermana. 
Marc.  Reñid 

Conmigo  vosotros. 
'Torr.  Demos 

Sobresaltado  remate 

Al  principio  de  sosiego. 

(Entranse  Cristina,  Marcela  y  Dorotea.) 
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Alg.   De  que  todo  sea  comedia, 

Y  no  tragedia,  me  alegro; 

Y  así ,  á  mi  ronda ,  señores , 
Con  vuestra  licencia,  vuelvo. 

(Entranse  el  Alguacil  y  el  Corchete.) 

Card.   Ocaña  y  Torrente,  digo 

Que  el  asunto  fué  discreto. 

Del  picón,  y  que  se  hizo 

Con  propiedad  en  extremo. 
Muñoz.  El  principio  todo  es  mió, 

Pero  no  lo  fué  el  progreso; 

El  perulero  y  Ocaña 

Tienen  el  diablo  en  el  cuerpo. 
Ocaña.   Miren  la  herida  por  quien 

Metió  la  tienta  el  barbero. 

Que  mientras  es  más  profunda, 

Más   vida  y   bien    me  prometo.       (Enseña  una  bota  de  vino.) 

Torr.   Preguntar  quiero  otra  vez , 
Mis  señores  mosqueteros, 
Quién  ha  de  llevar  la  gala 
De  los  trocados  pañuelos; 
Pensadlo  para  otra  vez. 
Que  en  este  sitio  saldremos 
Con  preguntas  más  agudas, 
Con  entremeses  más  buenos; 

Y  advertid  que  soy  Torrente, 
Perulero  por  lo  menos, 

Y  os  daré  selvas  de  plata 

Y  mil  montes  de  oro  llenos. 
Ocaña.   Hermanos,  yo  soy  Ocaña, 

Lacayo,  mas  no  gallego; 
Sé  brindar  y  sé  gastar 

Con  amigos  cuanto  tengo.  (Entranse  todos.) 
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Entran  DON  SILVESTRE   DE   ALMENDAREZ,  el  verdadero,  con  una  gran  cadena  de  oro, 
ó  que  le  parezca,  y  CLAVIJO ,  su  compañero. 

Silv.   Si  no  llega  al  retrato  su  hermosura, 

Y  della  ha  declinado  alguna  parte, 
Podrá  buscar  en  otra  su  ventura. 

Clav.   Señor,  lo  que  yo  puedo  aconsejarte 
Es,  que  procures  que  la  vista  sea 
La  que  desta  verdad  ha  de  informarte ; 

Y  si  tu  prima  acaso  fuera  fea, 

No  faltarán  excusas  con  que  impidas 
El  lazo  que  se  teme  y  se  desea; 
Que  á  darse  el  matrimonio  por  dos  vidas, 
Las  glorias  que  no  diera  la  primera 
Fueran  en  la  segunda  prevenidas. 
Un  nudo  solo,  dado  á  la  ligera. 
Aprieta,  estrecha  y  liga  de  tal  suerte, 
Oue  dura  hasta  la  hora  postrimera. 
No  fué  de  Gordiano  el  lazo  fuerte 
Tan  duro  de  romper  como  este  ñudo, 
Que  sólo  se  desata  con  la  muerte. 
Mancebo  eres,  pero  muy  sesudo; 

Y  así ,  de  que  has  de  hacer  como  discreto. 
Tan  confiado  estoy,  que  en  nada  dudo. 

Silv.   De  seguir  tus  consejos  te  prometo. 

Esta  es  buena  coyuntura. 

Porque  imagino  que  es  ésta 

Mi  prima. 
Clav.  Como  es  hoy  fiesta. 

Saldrá  á  misa. 
Silv.  ¡Gran  ventura! 

De  mi  primo  ésta  es  la  casa; 

Ella  es,  no  hay  que  dudar. 
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Clav.   Toda  la  puedes  mirar, 
Si  es  que  descubierta  pasa. 

Salen  MARCELA  y  DOROTEA,  con  mantos,  y  detras  QUIÑONES,  con  una  almohada 
de  terciopelo,  y  MUÑOZ,  que  lleva  á  MARCELA  de  la  mano. 

Marc.   Delantero  cargó  Ocaña, 

Muñoz,  en  el  entremés. 
Muñoz.  ¿No  sabes,  señora,  que  es 

El  mayor  cuero  de  España? 
Marc.  Desenvainar  las  espadas 

Me  dio  pena. 
Muñoz.  Aquellas  monas 

Nunca  las  sacan  tizonas, 

Porque  todas  son  coladas. 

Embebe,  como  una  esponja, 

Vino  Ocaña,  y  aun  Torrente 

Bebe  como  hombre  valiente, 

Sin  melindre  y  sin  lisonja. 
Marc.  Don  Silvestre  ¿queda  en  casa? 
Dor.  Sí,  señora,  y  acostado. 
Marc.   Mi  primo  es  tan  regalado, 

Que  ya  de  lo  honesto  pasa. 

¿Traes,  Dorotea,  las  Horas? 
Dor.   Sí,  señora. 
Muñoz.  El  corazón 

Me  dice  que  hoy  el  sermón 

Tiene  de  durar  tres  horas ; 

(Al  pasar  don  Silvestre  y  Clavijo,  hacen  á  Marcela  una  gran  reverencia,  y  ella  nF  más  ni  menos.) 

Pero  yo  le  oiré  de  modo. 

Que  fastidio  no  me  pille. 
Marc.  Luego  ¿no  pensáis  oille? 
Muñoz.  Alguna  parte,  no  todo. 

(Entranse  Marcela,  Muñoz,  Dorotea  y  Quiñones.) 
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Silv.  Esta  es  Marcela,  mi  prima, 

Y  el  retrato  le  parece. 

Clav.  Por  cierto  que  ella  merece 
Ser  tenida  por  la  prima 
De  hermosura  y  gentileza, 

Y  estarla  en  perfección 
Grande,  si  su  discreción 
Llega  donde  su  belleza. 

Silv.   Primo  y  don  Silvestre  dijo, 

Y  que  quedaba  acostado, 

Y  que  era  muy  regalado; 
¿Qué  infieres  desto,  Clavijo? 

Clav.  De  lo  que  pueda  inferir, 
Ingenio  no  se  resuelve; 
Mas  el  escudero  vuelve. 
Que  nos  lo  podrá  decir. 

Vuelve  MUÑOZ. 

Muñoz.   Viejo  en  pié,  largo  sermón, 
Temblores  de  puro  frió, 

Y  el  estómago  vacío, 
No  llaman  la  devoción. 
Aquí  al  sol  estaré  en  tanto 
Que  se  quiebra  la  cabeza 
Ese  fraile,  rica  pieza, 

Que  todos  tienen  por  santo. 
Clav.   Díganos ,  señor  galán  : 

¿  Quién  es  aquesta  señora 

Que  entró  de  la  mano  ahora? 
Muñoz.  ¿A  dónde.'' 
Clav.  En  San  Sebastian. 

Muñoz.  Es  Marcela  de  Almendárez, 

Doncella  la  más  garrida 
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Que  vive  en  toda  la  corte, 

Más  honesta  y  recogida. 

Es  su  hermano  don  Antonio 

De  Almendárez.  Tiene  en  Indias 

Un  hermano  de  su  padre , 

Rico  á  las  mil  maravillas, 

Un  hijo  del  cual  en  casa 

Se  huelga  ^  pierna  tendida , 

Esperando  si  de  Roma 

El  Padre  Santo  le  envia 

Licencia  para  casarse 

Con  Marcela,  que  es  su  prima. 
Silv.    Y  ¿llámase? 
Muñoz.  Don  Silvestre 

De  Almendárez,  y  es  de  Lima, 

Y  á  nuestra  casa  llegó, 
Puedo  decir  en  camisa. 
Porque  en  una  gran  tormenta 
Echó  al  mar  dos  mil  balijas, 
Llenas  de  tejuelos  de  oro 
Finísimo  y  plata  fina, 

Y  entre  ellas  fué  mi  bayeta, 
Que  fué  oida  y  no  fué  vista, 

Clav.   ¡Válame  Dios!  ¡grave  caso! 
Muñoz.   Este  que  viene  podria 

Contaros  el  caso  grave 

Con  más  luenga  narrativa. 

Que  se  halló  presente  á  todo. 

Con  gran  dolor  de  su  anima. 
Silv.   Anima  querréis  decir. 
Muñoz.   No  me  importa  á  mí  una  guinda 

Pronunciar  con  dinguinduges. 
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Entra  TORRENTE. 

Torr.    Muñoz,  ¿en  qué  está  la  misa? 
Muñoz.  En  el  misal ;  ahora  empieza. 
Torr.   ¿  Pasó  por  aquí  Cristina  ? 
Muñoz.   Entre  la  cruz  creo  que  andáis, 

Torrente,  y  la  agua  bendita. 

Bastan  las  de  vuestros  ojos. 

Sin  buscar  ajenas  niñas; 

Que  es  Ocaña  apitonado 

Y  sabe  mucho  de  esgrima. 
Torr.   En  este  caso  y  en  otros, 

¿Mondo  yo  por  dicha  níspolas? 

Y  cuando  no,  su  cabeza 
Tiene  de  guardar  la  mia. 

Entra  UN  CARTERO  destos  que  andan  por  la  corte  dando  las  cartas  del  correo. 

CarL  Don  Antonio  de  Almendárez, 

¿Saben  dónde  vive,  á  dicha, 

Señores? 
Muñoz.        Hombre  de  bien, 

A  la  vuelta,  en  una  esquina. 

¿Son  de  Roma? 
Cart.  Sí,  señor. 

Muñoz.   La  dispensación  sería. 

Que  aguarda  el  gran  peregrino 

Y  la  en  beldad  peregrina. 
¿Cuánto  es  el  porte? 

Cari.  Un  escudo. 

Muñoz.   Hoste,  puto;  vaya,  y  diga 

Al  mayordomo  de  casa 

Que  le  pague  y  la  reciba. 

(  Entrase  el  cartero. ) 
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Torr.   Agora  sí  que  tendremos 
Gusto  abierto  y  rica  gira, 
Regodeos  hasta  el  tope, 
Lautas  y  limpias  comidas. 
Mudaremos  este  pelo 
De  sayal  con  cebollinas 
Martas. 

Muñoz.      Procurad  que  sean 
Ajunas,  que  sean  más  finas. 

Silv.   Con  tantos  gustos,  sin  duda 
Que  olvidareis  la  tormenta 
Que  pasastes,  que,  á  mi  cuenta, 
Debió  ser  en  la  Bermuda; 
Que  siempre  en  aquel  paraje 
Hay  huracanes  malinos. 

Torr.   Tanto,  que  de  peregrinos 
Hicimos  pleito  homenaje 
Yo  y  mi  señor  don  Silvestre; 
Mas  yo  tengo  por  lunático 
Quien  sube  en  caballo  acuático 
Cuando  le  tiene  terrestre. 
A  la  sorda  y  á  la  muda 
íbamos  muy  sin  placer, 
Cuando  llegamos  á  ver 
La  venta  de  la  Barbuda; 
Pero  tenia  cerradas 
Las  puertas,  si  viene  á  mano, 
Y  no  hay  fiarse  cristiano 
De  viejas  que  son  barbadas. 

Silv.  Y  la  canal  de  Bahama 
¿  Pasóse  sin  detrimento  ? 

Torr.   Otra  canal  yo  no  siento 
Que  aquesta  por  do  derrama 
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Sus  dulces  licores  Baco. 
Clav.   ¿Dónde  se  alijó  el  navio? 
Torr.   No  le  alijó  el  señor  mió  > 

Que  le  tuvo  por  bellaco, 

Y  más,  que  espera  tener 
Hijos  en  su  prima  hermosa. 

Muñoz.   La  respuesta,  aunque  graciosa. 

Nos  ha  de  echar  á  perder. 
Silv.  En  el  golfo  de  las  Yeguas 

Sería  el  trance  cruel. 
Torr.   Creo  que  pasamos  del 

Desviados  cuatro  leguas. 
Muñoz.  Y  ¿dónde  se  tomó  tierra? 
Torr.   En  el  suelo. 
Silv.  Dice  bien. 

Muñoz.   Vuesas  mercedes  nos  den 

Licencia. 
Silv.  Donaire  encierra 

El  peregrino;  en  verdad 

Que  si  aspirara  á  piloto, 

Que  yo  le  diera  mi  voto 

Con  poca  dificultad. 

Porque  describe  los  puertos 

Y  los  golfos  bravamente. 

(Entranse.) 

Muñoz.  Es  estimado  Torrente 
De  los  pilotos  más  ciertos 
Que  encierra  Guadalcanal , 
Alanis  ,  Jerez ,  Cazalla. 

T^orr.   Baco  en  sus  Indias  se  halla, 
Pasando  por  mi  canal. 

Muñoz.   Si  la  plática  no  atajo 
En  ocasión  oportuna, 
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Vos  OS  veis  sin  duda  alguna, 
Torrente  amigo,  en  trabajo. 

(  Entninse  Torrente  y  Muñoz.) 

Salen  DON  ANTONIO,  DON  FRANCISCO  y  DON  AMBROSIO,  que  trae  un  papel 

en  la  mano. 

Amb.   Si  desto  albricias  no  dais , 
O  esta  verdad  no  creéis , 
Ni  de  mi  mal  os  doléis, 
Ni  de  mi  bien  os  holgáis. 
Tras  la  noche  triste  mia. 
Amarga,  lóbrega,  escura, 
Hizo  salir  la  ventura 
Claro  sol  y  alegre  dia. 
Por  las  levantadas  cumbres 
De  imposibles  que  temí , 
Mi  luz  clara  salir  vi, 
Llena  de  piadosas  lumbres. 
Que  como  norte  me  guian 
Al  puerto  con  dulces  modos, 

Y  de  los  peligros  todos 

Del  mar  de  amor  me  desvian. 
Ya  Marcela  ha  parecido, 

Y  con  esa  letra  y  firma 
Todos  mis  bienes  confirma: 
Ya,  cual  veis,  soy  su  marido. 

Franc.   ¿  Sabéis  vos  que  ésta  es  su  mano 

Y  firma? 

Amb.  Sin  duda  alguna. 

Ant.   Con  tan  próspera  fiartuna 

Bien  es  que  os  mostréis  ufano ; 

Pero  de  su  padre  sé 

Que  la  casa  en  otra  parte. 
Amb.   El  ni  nadie  será  parte 
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A  que  se  rompa  la  fe 

Que  con  sangre  viene  escrita 

En  ese  papel  que  veis. 
Ant.   Haga  amor  que  la  gocéis 

Luengo  tiempo  en  paz  bendita. 

Tomad,  y  hágaos  buen  provecho 

Vuestra  ventura  extremada. 
Franc.   La  mujer  determinada 

Pone  á  todo  trance  el  pecho. 

Pero  veis  aquí  dó  viene 

El  padre  de  vuestra  esposa. 
Amb.   Esperarle  aquí  no  es  cosa 

Que  á  mis  designios  conviene. 

Entra  EL   PADRE   DE   MARCELA,  y  vase  Ambrosio,  y  entra  también  OCAÑA. 

Pad.   Como  fué  demanda  honesta 
La  que  os  hice,  vengo  á  ver 
Si  vino  á  corresponder 
Con  mi  intención  la  respuesta, 
Que  ya  en  público  la  pido ; 
Que  no  quiero  que  rodeos 
Encubran  que  mis  deseos 
No  son  de  padre  advertido. 
Daré  al  señor  don  Antonio 
( Deste  modo  lo  diré ) 
Mi  alma,  pues  le  daré 
A  mi  hija  en  matrimonio. 
En  ella  le  daré  esposa 
Bien  nacida,  cual  se  sabe, 
Y  aun  extremo  adonde  cabe 
El  mayor  de  ser  hermosa ; 
Una  niña  á  quien  apenas 
El  sol  ni  el  viento  han  tocado ; 
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Un  armiño  aprisionado 

Con  religiosas  cadenas; 

Una  que  son  sus  cuidados 

De  simple  y  tierna  doncella; 

Y  ofrezco  en  dote,  con  ella, 

De  renta  dos  mil  ducados. 
Ant.  Con  mucho  gusto,  señor 

Don  Pedro  Osorio,  hiciera 

Lo  que  tan  bien  me  estuviera, 
•    Mirando  á  vuestro  valor ; 

Mas  la  señora  Marcela 

Ha  ganado  por  la  mano 

A  vuestro  intento  tan  sano , 

Que  en  honrarla  se  desvela. 

Ella  se  ha  escogido  esposo , 

Que  es  el  que  salió  de  aquí. 
Pad.   ¿Mi  hija  Marcela? 
Franc.  Sí. 

Pad.  Padre  triste,  viejo  astroso, 

¿Qué  escuchas?  ¿cómo  es  aquesto? 
Franc.   Una  cédula  le  ha  dado 

De  su  mano,  donde  ha  echado 

De  lo  que  es  amor  el  resto. 
Pad.   Será  falsa. 
Franc.  Podría  ser, 

Pero  imagino  que  no. 
Pad.   Pues  ¿para  qué  os  la  mostró? 
Ant.   Turba  el  sentido  el  placer. 

Primero  que  él  la  vea. 

Primero  que  él  la  toque, 

Primero  que  él  la  goce , 

Ha  de  perder  la  vida  ó  yo  la  mía. 

¿Que  venga  un  embustero, 
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Con  SUS  manos  lavadas, 

Y  no  limpias  por  esto, 

Y  el  alma  os  robe  y  saque  de  las  carnes? 
Mitades  son  del  alma 

Los  hijos,  mas  las  hijas 

Son  mitad  más  entera, 

Por  cuyo  honor  el  padre  ha  de  ser  lince. 
Ocaña.   Por  Cristo  benditísimo, 

Que  la  razón  le  sobra 

Por  cima  los  tejados 

A  este  pobre  señor,  de  quien  me  duelo. 

¿Que  aquestos  pisaverdes, 

Que  aquestos  tiquimiquis 

De  encrespados  copetes 

Se  anden  á  pescar  bobas  con  embustes? 
Ant.   Majadero,  ¿qué  es  esto? 
Ocaña.   Yo  callo  y  me  arrepiento 

De  lo  dicho. 
Ant.  Mostrenco, 

¿De  cuándo  acá  os  metéis  vos  en  docena? 
Ocaña.   ¿Que  no  pueda  hacer  baza 

Yo  con  este  mi  amo? 

Y  si  á  las  discreciones 

Jugamos,  quince  y  falta  puedo  darle. 
Fad.   No  os  quiero  pedir  nada. 

Ni  es  razón  que  os  la  pida, 

Hijo;  que  si  lo  fuérades, 

Remozara  mis  canas  y  mis  dias.  — 

Hijas  inobedientes. 

Que  al  curso  de  los  años 

Anticipáis  el  gusto , 

Destruyaos  Dios,  los  cielos  os  maldigan.    (Entrase) 
Ant.   Mi  gozo  está  en  el  pozo. 


LA    ENTRETENIDA.  40  I 


Franc.   ¿  Y  si  es  falsa  la  cédula? 
Ant.  Aunque  lo  sea,  amigo, 

Ya  el  honor  titubea  de  Marcela; 

Cuanto  más,  que  se  sabe 

Que  es  bueno  don  Ambrosio , 

Y  no  levantarla 

Tan  grande  testimonio. 
Franc.  Así  lo  creo. 

Ant.   Doncella  de  escritorios, 

De  públicas  audiencias , 

De  pruebas  y  testigos, 

No  es  para  mí. 
Ocaña,  Sentencia  aristotélica. 

Entran  TORRENTE  y  CARDENIO. 

Torr.  ¿A  cuándo,  cuitado,  aguardas.? 

¿Qué  diligencias  has  hecho, 

Que  te  sean  de  provecho  ? 

¿A  qué  esperas?  ¿á  qué  tardas? 

Lugar  tienes  y  ocasión 

Para  rogar  y  fingir. 
Card.  Yo  tengo  para  morir. 

No  para  hablar,  corazón. 
Torr.  Tu  silencio  ha  de  ser  causa 

De  toda  tu  desventura. 
Card.  Su  honestidad  y  hermosura 

Ponen  en  mi  intento  pausa. 

Al  cabo  habré  de  morir 

Callando. 
Torr.  ¡  Qué  simple  amante ! 

Card.   Medroso,  mas  no  ignorante. 
Torr.   Todo  lo  puedes  decir. 
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Entran  MARCELA,   DOROTEA,  MUÑOZ ,  CRISTINA  y  QUIÑONES. 

Marc.   La  torpeza  en  vos  se  halla; 

Caminad,  que  os  valga  Dios. 
Ocaña.   Uno  á  uno,  dos  á  dos. 

Juntado  se  ha  gran  batalla. 

Entran  SILVESTRE  y  CLAVIJO. 

Silv.  I  Un  don  Silvestre  está  aquí , 

Que  tiene  por  sobrenombre 

De  Almendárez? 
Card.  Gentilhombre , 

Yo  soy;  ¿qué  queréis  de  m\} 
Silv.   Dadme,  señor,  vuestros  pies; 

Que  soy  grande  servidor 

De  vuestro  padre. 
Card.  Señor, 

Cortés,  mas  no  tan  cortés. 
Silv.   Diez  mil  pesos  ensayados, 

Con  vos,  me  escribe  mi  padre, 

Me  envia,  y  tres  mil  mi  madre. 
Torr.   ¡Pesos  serán  bien  pesados! 

Catorce  mil  se  tragó 

El  mar,  como  soy  testigo. 
Silv.   Trece  mil  son  los  que  digo. 
Torr.   Catorce  mil  digo  yo. 
Card.   Es  verdad,  yo  recebí. 

Señor,  todo  ese  dinero; 

Pero  el  mar... 
Clav.  Aquí  no  hay  pero. 

Silv.   Yo  responderé  por  mí ; 

Callad  vos.  También  me  envia 

De  vuestra  prima  un  retrato. 
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Torr.   Sorbiósele  el  mar  ingrato, 
Sin  guardarle  cortesía. 
Pensamos  que  se  amansara 
Tocándole  su  figura, 

Y  por  respeto  y  mesura 
En  su  lecho  se  acostara; 
Pero  fué  tan  mal  mirado, 

Que  alzó  montes  sobre  montes, 

Y  escondió  los  horizontes 

Y  aun  la  faz  del  sol  dorado. 
Marc.   No  era  reliquia  el  retrato. 
Clav.   No,  pero  si  él  le  arrojara 

Con  devoción,  se  mostrara 
Manso  el  mar,  y  el  cielo  grato. 
'Torr.   Todo  esto  en  la  memoria 
No  está,  Muñoz,  que  nos  diste; 

Y  si  nos  caen  en  el  chiste, 
Nuestra  desdicha  es  notoria. 

Silv.  ¿Vuesa  merced  tiene  acaso 

Otro  hermano? 
Card.  Sí,  señor. 

Muñoz.   No,  señor.  ¡Oh  grande  error! 

Mil  sustos  de  muerte  paso. 
Clav.  ¿Cómo  se  llama? 
Torr.  Don  Juan 

De  Almendárez. 
Silv.  ¿Qué  edad  tiene? 

Torr.    Aquella  que  le  conviene. 
Ocaña.   Examinando  les  van, 

Y  yo  no  sé  para  qué. 

Silv.  ¿Tocaron  en  la  Bermuda? 
Torr.   Ya  he  dicho  desa  Barbuda 
Otra  vez  lo  que  yo  sé. 
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Silv.   No  ingenio,  mas  ignorancia, 
Es  fabricar  la  maldad, 
De  quien  está  la  verdad 
No  dos  dedos  de  distancia. 
Yo  soy,  señor  don  Antonio, 
Vuestro  primo  verdadero, 

Y  de  ser  éste  embustero 
Darán  claro  testimonio 
Mis  papeles  y  el  retrato 
De  mi  señora  Marcela. 

Muñoz.   El  alma  se  me  rebela; 
Si  hoy  no  me  rnuero,  me  mato. 

Silv.  Dadme,  señora,  esos  pies, 
Por  vuestro  primo  y  esposo. 

Franc.   Este  es  caso  prodigioso. 

Marc.  Cortés,  mas  no  tan  cortés. 

Torr.  Tres  dias  há,  desventurado. 
Que  por  no  querer  hablar. 
Te  has  de  ver,  á  bien  librar, 
En  galeras  y  azotado. 
Embistiérasla  malino, 

Y  no  aguardaras  á  verte 
En  la  desdichada  suerte 

Y  en  el  traje  peregrino. 
Franc.  ¿Quién  eres? 

Card.  Un  estudiante. 

Torr.  Y  yo  su  capigorrón, 
Que  tengo  de  socarrón 
Harto  más  que  de  ignorante. 

Card.   Solicitóme  el  amor 
A  entrar  en  esta  conquista, 
A  la  sombra  de  una  lista... 

Torr.   Que  la  escribió  este  traidor 
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De  Muñoz. 
Muñoz.  Dios  sea  conmigo ; 

Llegó  de  Muñoz  el  fin. 
ylnt.   ¡Ah  escudero  viejo  y  ruin! 
Ocaña.   Eso  pido  y  eso  digo. 
Card.  Estos  soles  sobrehumanos, 

Por  quien  mi  mal  crece  y  mengua, 

Pusieron  freno  á  mi  lengua , 

Como  esposas  á  mis  manos. 

En  los  rayos  de  sus  ojos 

Se  despuntaban  los  mios, 

Y  nunca  mis  desvarios 

Llegaron  á  darla  enojos. 

Si  me  queréis  castigar, 

Primero  advertid,  señores. 

Que  los  yerros  por  amores 

Son  dignos  de  perdonar. 
Ant.   En  albricias  el  perdón 

Te  diera;  mas  ten  aviso 

Que  el  Pontífice  no  quiso 

Conceder  dispensación 

Entre  mi  primo  y  mi  hermana. 
Marc.  Casamientos  de  parientes 

Tienen  mil  inconvenientes. 
Clav.  El  favor  todo  lo  allana. 

Yo  iré  á  Roma  y  la  traeré. 
Silv.   Yo,  aunque  primo  verdadero. 

Ni  quedarme  en  casa  quiero. 

Ni  poner  en  ella  el  pié ; 

Que  la  honra  de  mi  prima 

Ha  de  ir  contino  adelante. 

Sin  que  haya  otro  estudiante 

Que  la  asombre  ó  que  la  oprima. 
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Crist.   i  No  ha  de  haber  un  casamiento 

En  esta  casa  jamas  ? 
Ocaña.  Tú,  Cristina,  le  harás, 

Si  te  ajustas  á  mi  intento, 
Crist.   Yo  me  ajusto  al  de  Quiñones. 
^uiñ.   Pues  yo  no  me  ajusto  al  tuyo. 
Crist.   ¿Tú  para  no  ser  mi  cuyo 

Hallas  razón  ? 
^uiñ.  Y  razones. 

Crist.  Ocaña,  si  me  deseas, 

Vesme  aquí. 
Ocaña.  No  es  mi  linaje 

Tal,  que  lo  que  arroja  un  paje, 

Escoja  yo,  ni  tal  creas. 
'■Torr.  A  no  estar  temiendo  aquí 

La  penca  de  algún  verdugo. 

Ese  arrojado  mendrugo 

Le  tomara  para  mí. 
Crist.   Malos  años  y  mal  mes. 
"Torr.    Acordársete  debia, 

Facinorosa  arpía, 

Del  pañuelo  y  entremés. 
Marc.  Con  licencia  de  mi  hermano 

Y  de  mi  primo,  yo  quiero 
Sentenciar  al  escudero 

Y  al  gran  embustero  indiano. 
Trocará  la  mano  el  juego, 

A  cuyas  leyes  me  arrimo  : 
Quedarse  ha  en  casa  mi  primo, 

Y  él  se  salga  de  ella  luego. 
Lleve  su  vergüenza  acuestas, 
Que  es  la  venganza  mayor 
Que  puede  tomar  amor 
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De  invenciones  como  aquestas, 
A  Muñoz  le  doy  la  pena 
^ue  da  el  arrepentimiento 

Y  el  destierro. 

Muñoz.  Yo  bien  siento 

Ser  ángel  el  que  condena. 
Mi  alma  no  se  alboroza 
Con  sentencia  que  es  tan  pía , 
Pues  ve  que  yo  merecia 
Azotes,  si  no  coroza. 

Ocaña.   Bien  haya  la  lacayuna, 
Humilde  y  valiente  raza, 
Pues  que  traiciones  no  traza 
Para  subir  su  fortuna. 
Junto  á  la  caballeriza, 

Y  al  olor  de  su  caballo, 

Con  sus  brindez  siento  y  hallo 
Que  sus  gustos  soleniza. 
Crist.   De  Quiñones  desechada, 

Y  de  Ocaña  no  escogida, 
Aun  no  he  de  quedar  perdida, 
Porque  espero  ser  ganada. 
Hace  quien  se  desespera 

Un  grandísimo  pecado, 

Y  es  refrán  muy  bien  pensado. 
Que  «Tal  vendrá  que  tal  quiera. 

Dor.   Yo  sola  soy  sin  ventura. 
Es  tan  corto  el  hado  mío. 
Que  no  ha  alcanzado  mi  brío 
Lo  que  impide  la  hermosura. 
Nunca  he  sido  requebrada. 
Ni  sé  amor  á  lo  que  sabe; 
Mas  esto  y  mucho  más  cabe 
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En  la  ventura  quebrada. 
'T'orr,  Siento  en  aqueste  desastre 

Sólo  el  perder  á  Cristina. 
Muñoz.   Camina,  Muñoz,  camina, 

Pobre,  sin  bayeta  y  sastre.  (Entrase.) 

Dor.  Sin  Marcela  don  Antonio, 

Se  entra  amargo  el  corazón.  (Entrase.) 

Silv.  Y  yo  sin  dispensación.  (Entrase.) 

Crist.  Cristina  sin  matrimonio.  (Entrase.) 

Clav.  Yo  seguiré  de  mi  amigo 

Los  pasos,  medio  contento.  (Entrase.) 

Franc.   Yo  alabaré  el  pensamiento 

De  don  Antonio,  á  quien  sigo.  (Entrase.) 

Marc.   Yo  quedaré  en  mi  entereza, 

No  procurando  imposibles. 

Sino  casos  convenibles 

A  nuestra  naturaleza.  (Entrase.i 

Ocaña.   Esto  en  este  cuento  pasa  : 

Los  unos  por  no  querer, 

Los  otros  por  no  poder, 

Al  fin  ninguno  se  casa. 

Desta  verdad  conocida 

Pido  me  den  testimonio. 

Que  acaba  sin  matrimonio 

La  comedia  Entretenida.  (Entrase.) 
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